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  Argumento:


  Desde el momento en que apareció por la ciudad, Nick había atrapado a Madeleine entre sus redes. Su gran encanto, mezclado con esa peligrosa forma de vivir el amor, eran componentes contra los que se veía incapaz de luchar, y tampoco encontraba razones para hacerlo. Sin embargo, los motivos de Nick no eran del todo claro, cada palabra, cada caricia no eran Catherine Spencer – Un rincón en el paraíso


  sino el producto de un plan elaborado cuidadosamente. Pero pronto iba a ser muy difícil para Nick diferenciar lo que era verdad de lo que era ficción…


  Prólogo


  Hubo algo, posiblemente ver el rostro de su nieto, que le hizo volver en sí y regresar de esa tierra de nadie que está entre la vida y la muerte.


  En un breve momento de lucidez el anciano le rogó al muchacho que se aproximara.


  —No quiero que lo vendan, no dejes que me lo quiten.


  —¿Que te quiten qué?


  —La propiedad de Spindrift Island —le dijo Edmund a su nieto, mientras le apretaba la mano con fuerza—. Flora no comprende lo que ese lugar significaba para tu abuela. Ella dejará que ellos nos quiten ese lugar a menos que tú se lo impidas.


  Era la primera noticia que tenía Nick de que pudiera llegar a suceder algo así.


  —¿Quienes son ellos? —preguntó Nick. En ese momento Flora, que había estado escuchando detrás de la puerta, entró con los ojos llorosos, como hacía siempre que Nick estaba con su abuelo.


  —Tienes que salir, tu abuelo no puede atender visitas.


  —Mantente al margen, Flora —le increpó Nick con impaciencia—. Nada de esto es de tu incumbencia.


  —Claro que lo es —protestó ella—. Ven, necesito hablar contigo en privado, Nick.


  —Luego —replicó él con dureza y, en seguida, se volvió hacia su abuelo. Pero ya era demasiado tarde. Edmund se había sumergido de nuevo en aquel sueño profundo.


  —Políticos —murmuró delirante—. Son gentuza. No te fíes de ellos nunca. Se llenan los bolsillos a costa de la miseria de otros.


  Nick esperó a que su abuelo se durmiera completamente y, luego, se dirigió al salón en el que lo esperaba Flora.


  —¿Que demonios pasa aquí, Flora? —le dijo Nick.


  Ella rompió a llorar lo que a él lo enfureció aún más. Odiaba a las mujeres que utilizaban las lágrimas como un modo de chantaje sentimental.


  —Estamos completamente arruinados —dijo ella compungida.


  —No seas exagerada —respondió él con dureza—. Ni siquiera tú puedes haber acabado con toda la fortuna de Edmund.


  Pero la verdad era que sí lo había hecho. Había conseguido gastarlo todo, hasta el punto que, en los últimos cinco años, no se habían pagado ni tan siquiera los impuestos de la residencia de verano Spindrift Island.


  —El ayuntamiento nos va a embargar si no pagamos —continuó Flora—. Y eso no es todo. Lo van a vender por la cantidad necesaria para saldar la deuda. Tu abuelo se enfada tanto cuando trato de explicárselo que ya no puedo hablar con él de esto.


  Al principio Nick se resistió a creer lo que Flora le había contado. Parecía imposible que toda aquella fortuna se hubiera esfumado. Pero cuando empezó a revisar las cuentas en el estudio de su abuelo comprobó que todo cuanto Flora le había dicho era cierto. El pobre Edmund estaba al borde de la bancarrota.


  Nick no podía quedarse impasible y permitir que aquello siguiera su curso, de modo que hizo lo único que podía hacer para impedirlo.


  Capítulo 1


  Madeleine estaba a punto de salir con Peg Leg para dar su paseo matinal cuando un coche de patrulla se detuvo justo delante de su casa. Andy Latham bajó del coche y se dirigió a ella mientras cerraba la puerta.


  —Menos mal que te pillo aquí todavía —dijo él. Madeleine enseguida se dio cuenta de que había venido en visita oficial al verlo colocarse la gorra de policía.


  Andy siempre respetaba las reglas y, tal vez por eso, ella se sentía muy cómoda con él.


  Ella le sonrió.


  —No pareces demasiado preocupado, así que no debe de ser nada grave, Andy.


  ¿He cometido alguna infracción o he aparcado en lugar prohibido?


  —Pues precisamente el lugar donde alguien ha aparcado es lo que me ha traído aquí —respondió él—. Pero ese alguien desde luego no eres tú.


  Andy se inclinó para acariciar a Peg Leg que lo había estado rondando en busca de tan codiciada recompensa. Cuando levantó de nuevo la vista su mirada se había vuelto más grave.


  —Tienes compañía y, quien sea, ha entrado sin invitación. Alguien ha acampado en Tyler. Acabo de ver las huellas frescas de un vehículo impresas en el barro, justo ahora, cuando me encaminaba hacia aquí. Parece ser que ayer estuvo en el garaje de Wickman para preguntar por una dirección. Era un hombre que conducía un jeep con caravana y que no era de por aquí.


  —¿Debería preocuparme? —preguntó Madeleine sin darle importancia. Él se tomaba tan en serio su trabajo que a ella no le sorprendía su preocupación.


  —Tal vez —respondió él—. Al menos deberías estar prevenida y tomar ciertas precauciones.


  —¿Tomar precauciones por un campista? Éste es un país libre y no hay ningún cartel en toda la propiedad que indique que está prohibido acampar. Probablemente sea un inofensivo viejo que busca un pequeño rincón para pescar.


  —No es precisamente viejo, y yo no podría afirmar que es inofensivo.


  Demostraba un interés un tanto excesivo por este pueblo. Incluso terminó invitando a Brent a una cerveza cuando cerró el garaje.


  Madeleine se rió. Le resultaba realmente divertido aquel exceso de celo profesional. Todo el mundo sabía que a Brent Wickman le encantaba la conversación fuera quien fuese su interlocutor, por lo que para él encontrar a alguien no sólo dispuesto a escuchar sino a invitarlo a una cerveza era todo un lujo.


  —Eso puede que convierta al visitante en una víctima del dolor de cabeza más grande que jamás se haya tenido, pero no en un sospechoso asesino del hacha.


  —Tal vez tengas razón. Pero los tiempos han cambiado desde que tu bisabuelo se asentó aquí en mil novecientos. Éste no es aquel pequeño y pacífico rincón que fue antaño y tú no eres la mujer de un campesino, rodeada de granjas a las que acudir en caso de necesitar ayuda. Tú estás aquí completamente sola —le dijo Andy en tono de advertencia.


  —No, no estoy sola —protestó ella—. Tengo un enorme perro labrador con tres patas que daría su vida por defenderme.


  Pet Leg continuaba haciendo círculos entorno a su ama, como para demostrar que así era. Madeleine se agachó para acariciarle.


  —Vives sola y prácticamente aislada, y todavía te atreves a salir de casa sin tan siquiera cerrar la puerta con llave —insistió Andy, en un tono que parecía querer indicarle que estaba a punto de perder la paciencia—. Por todo esto he decidido venir en persona a advertirte de los posibles peligros que te acechan, en lugar de estar haciendo lo que tengo que hacer: leer los informes de ayer por la noche sobre violencia callejera.


  —Bueno, podrías haberme llamado por teléfono y te habrías ahorrado el venir hasta aquí —dijo Madeleine—. Una ventaja que tiene hoy Spindrift Island y que no tenía en tiempos de mi bisabuelo es el teléfono, que me mantiene en contacto con el resto del mundo.


  —No he llamado porque sé que de haberlo hecho hubieras fingido que me escuchabas y que estabas de acuerdo con todo lo que te decía y, acto seguido, hubieras colgado y olvidado todas mis advertencias —dijo Andy con cierta indignación—. Por eso he recorrido un montón de kilómetros con la intención de encontrar al intruso y aclarar por qué se ha presentado aquí. Quiero ver toda su documentación. Si lo considero sospechoso de algo no dudaré en someterlo a un interrogatorio.


  —Haces que todo esto parezca un caso de asesinato —protestó Madeleine.


  Andy suspiró y la agarró de la mano.


  —No se trata de eso, sino de hacerte recapacitar sobre la necesidad de tener un poco de precaución.


  Tal vez era eso lo que él quería conseguir, pero lo que había logrado era despertar aún más su curiosidad. Estaba ansiosa por conocer a aquel individuo que era objeto de sospecha.


  —Bien, pues vamos juntos y busquemos al intruso —sugirió ella.


  Andy la guió por donde pensaba podía hallarse el hombre.


  —Posiblemente habrá acampado cerca del establo —afirmó él—. Es el lugar más recogido y al mismo tiempo el único accesible, pues no hay ninguna carretera más transitable a parte de la que conduce a tu casa.


  Peg Leg estaba encantado con la nueva ruta. Aquel paseo se salía de lo habitual.


  Les seguía entusiasmado, haciendo las más extrañas piruetas, a pesar de la carencia de una pierna que la naturaleza le había negado.


  Era la última semana de septiembre. Las uvas se habían tornado escarlata y el aire frío del otoño empezaba a meterse en los huesos. La arena de las dunas era suave como harina y en poco tiempo había cubierto por completo las brillantes botas negras de Andy. Pero en la playa la arena estaba firme. No había huellas de pisadas extrañas. Parecía que fuera quien fuese el extraño no tenía ninguna intención de inmiscuirse en su vida privada, sin embargo sí podría sentirse ofendido si ellos lo hacían en la suya.


  Pero, de repente, les tomó por sorpresa. Estaba medio escondido entre las sombras de los arcos de piedra, esperando allí desde que Andy y ella habían descendido por la escalera que conducía de la mansión a la playa. Pero no se percataron de su presencia hasta que Pet Leg la hizo patente. Casi inmediatamente el extraño visitante salió de las sombras. El primer pensamiento que le vino a Madeleine a la cabeza fue que efectivamente no era un viejo. Tendría una edad comprendida entre los treinta y cinco y los cuarenta años, se dijo haciendo un cálculo aproximado y sin poder evitar el sentirse perturbada por el azul intenso de sus ojos.


  Él fijó sus ojos en los de ella y no le permitía evadirse. Un extraño pensamiento le pasó por la cabeza. «Tengo que apartar de él mis ojos antes de que sea demasiado tarde». Pero, por más que lo intentaba, no conseguía desviar la mirada, como una aguja imantada que no pudiera evadir el Norte.


  Sintió, además, una fuerte presión en el pecho que, al ceder, parecía haber dado un pequeño estallido para permitir que toda la sangre constreñida en el corazón comenzara a fluir.


  Estaba confundida por tan turbulenta reacción. Trató de desprenderse de parte de la tensión relajando los hombros y el cuello, pero no pudo. Todos sus nervios eran como anguilas eléctricas.


  Los clichés que se podían encontrar en un libro habrían servido para describir lo que aquel hombre despertaba en ella y el modo en que lo hacía.


  Aunque Andy medía algo más de un metro ochenta, parecía realmente pequeño a su lado. No era sólo su tamaño sino el poder que emanaba de cada uno de sus poros, algo invisible, casi intangible. El poder que se desprendía de su musculatura y de su estructura corporal jugaban sólo un pequeño papel en aquel derroche de fuerza.


  Era, sin duda, un hombre que no sabía lo que era el miedo, pero que no era peligroso ni violento. Madeleine se dio cuenta de todo eso nada más verlo. El extraño no se inmutó ante los ladridos de Peg Leg quien, muy pronto, comenzó a hacer círculos entorno al intruso, pidiendo una caricia que recibió en seguida.


  Pero Andy no era fácil de convencer.


  —Bonita mañana —dijo Andy civilizadamente, pero con una mano apoyada en la pistolera. El extraño, sin dar muestras de sentirse en absoluto intimidado, se limitó a asentir con la cabeza.


  —Así parece —dijo y miró durante unos segundos a Andy antes de volver a fijar los ojos en Madeleine.


  Madeleine permaneció como hipnotizada.


  Andy se impacientó y, tras carraspear para llamar su atención, trató de entablar el diálogo.


  —Es un buen día para pescar. ¿Ha picado algo?


  El extraño se encogió de hombros.


  —Cachéeme, si quiere —dijo el intruso con un extraño sentido del humor.


  —No ha venido aquí a pescar, ¿verdad? —dijo Andy más que como una pregunta, como una reafirmación de su teoría.


  Un brillo intenso iluminó la mirada del intruso que dirigió sus ojos hacia Andy.


  —Yo no, ¿y usted?


  Andy se ruborizó ligeramente.


  —Puede ser. Soy el oficial Latham, Edgewater Pólice Department.


  —Enhorabuena —respondió el hombre con insolencia, esbozando una sonrisa irónica.


  Andy se revolvió contra él, rojo de ira.


  —No he entendido su nombre.


  —Seguramente porque no lo he dicho. Pero ya que parece usted tan interesado, me llamo Hamilton. Nick Hamilton.


  —Si no ha venido a pescar, ¿a qué ha venido?


  Nick Hamilton levantó una de las cejas como expresando que eso no era problema de Andy, pero prefirió no decir nada. En vez de eso exhibió la cámara que llevaba colgada del cuello.


  —Fotografías. Soy ornitólogo. Estudio a los pájaros.


  —Usted no es de por aquí.


  Aquello sonó como una acusación. Nick Hamilton dirigió de nuevo su mirada hacia Madeleine.


  —No, no lo soy —Nick sonrió a Madeleine, convirtiéndola en su cómplice—.


  ¿Es eso un crimen, oficial?


  —No necesariamente —dijo Andy con ambigüedad al tiempo que se aproximaba ligeramente a Madeleine.


  A Nick Hamilton no le pasó desapercibido el gesto de aproximación a ella.


  —Ya veo —murmuró Nick—. He invadido una propiedad privada y estoy a punto de ser arrestado por ello.


  —No… —dijo Andy con frustración.


  —En ese caso… —dijo Nick, se encogió de hombros y se alejó. Tomó la cámara y enfocó a una de las gaviotas que trazaban círculos en el aire.


  Madeleine continuaba observándolo fascinada. Tenía la voz ajada y sensual, y unos devastadores ojos de un azul intenso. Tenía el pelo negro y una boca seductora que parecía poder devorarla en cualquier momento. Su sonrisa podría llegar a derretirla. Lo más probable era que Andy la hubiera arrestado sin dilaciones de haber podido leerle el pensamiento.


  —Parece inofensivo —le murmuró Madeleine a Andy—. Me puedes dejar sola sin problemas.


  —Yo no pienso lo mismo —respondió Andy mirando de reojo al extraño con mucha desconfianza—. Me apuesto lo que quieras a que ese tipo no es para nada un ornitólogo.


  —¿Qué te hace decir eso?


  —Instinto policial, Madeleine. Llevo en el cuerpo tiempo suficiente como para seguir ese instinto, además del hecho de que un buen ornitólogo no perdería el tiempo fotografiando gaviotas comunes teniendo a menos de un kilómetro de aquí colonias de águilas —él suspiró y la agarró del codo—. Supongo que me va a ser absolutamente imposible convencerte de que te alejes de aquí hasta que todo esto se esclarezca.


  —Supones bien —le respondió Madeleine—. Pero, si eso te hace sentir más tranquilo, te prometo que te llamaré tan pronto como esté en casa.


  —Espero que así sea. Estaré esperando esa llamada. Y no te olvides de que tenemos una cita mañana por la noche.


  Madeleine asintió, algo irritada por su insistencia en tratarla como si necesitara que alguien cuidara de ella. Como si porque una vez se dejó enredar por un hombre, hubiera perdido para siempre su capacidad de discernir lo bueno de lo malo. ¿Es que jamás olvidarían un pequeño error de criterio?


  Andy se marchó por el mismo camino que habían llegado.


  —Todo un caballero con armadura azul —la voz de Nick surgió seca y distante


  —. ¿Tiene un caballo blanco esperando para llevarle de vuelta?


  Madeleine se dio cuenta de que lejos de concentrarse en su trabajo, Nick Hamilton había estado observando todo lo que sucedía entre Andy y ella, aunque no estaba segura de que él hubiera podido oír lo que hablaban.


  —Sí, unos doscientos caballos contenidos bajo la carrocería de un coche pintado de azul a juego con su uniforme —contestó ella, con cierto sarcasmo—. Es un excelente oficial de policía y me parece que no ha sido usted demasiado amable con él.


  —Supongo que no —reconoció él pero sin signo alguno de remordimiento. La leve sonrisa que esbozaban sus labios certificaba que estaba muy contento consigo mismo. Se agachó para acariciar a Peg Leg, luego se levantó y sometió a Madeleine a un nuevo examen—. ¿Vive por aquí?


  —A unos trescientos metros —dijo ella—. Puede ver las chimeneas por encima de las dunas.


  —¿Sola?


  Ella dudó unos segundos.


  —No del todo.


  Él captó bajo su gesto impasible una cierta turbación.


  —¿Se refiere a usted y a su perro?


  —Sí —respondió ella con decisión—. ¿Qué me dice de usted? Parece que ya sabemos que no es de por aquí, pero no sabemos de dónde es.


  Él apartó los ojos y dirigió su mirada hacia el horizonte, donde un pequeño montículo sobresalía en mitad del mar formando una diminuta isla.


  —Del sur —dijo vagamente, lo que ella interpretó significaba que era americano y no canadiense.


  —¿Cómo encontró esto? Ni tan siquiera está en los mapas.


  —Empieza a parecerse a su amigo uniformado —le dijo suavemente—. ¿La haría sentirse más tranquila saber que no estoy fichado por la policía, que tengo un trabajo estable y pago mis créditos puntualmente?


  Ella se ruborizó.


  —No trataba de hacerle un interrogatorio. Tan sólo sentía curiosidad. No se ven muchos turistas por aquí. Me resulta extraño que alguien se interese por esta zona perdida en ninguna parte.


  Ella se encogió de hombros y miró alrededor, la hierba que crecía entre las baldosas, el jardín medio enterrado en la arena—. Esto hace mucho que dejó de ser un sitio hermoso.


  —Alguien que conozco me dijo que este era un lugar digno de ser visto. Ahora que estoy aquí, estoy tan fascinado que desearía no irme jamás. Un hombre dejó su alma y su corazón en la construcción de todo esto —señaló la mansión—. Pero lo único que le queda son sueños y creo que merece un final más digno que la muerte que le ha sobrevenido.


  Madeleine asintió.


  —Era un lugar muy productivo hace tiempo, una especie de parador al que venía gente de todo el mundo.


  —Y ahora está completamente abandonado —dijo él y se encogió de hombros


  —. ¿Vive aquí alguien más a parte de usted?


  Por un momento Madeleine pensó si estaba siendo demasiado infantil por confiar ciegamente en aquel hombre, y se debatió entre ser sincera o no. Pero le pareció absurdo mentir y se lo impedían sus principios.


  Además Peg Leg, que siempre tenía la habilidad de alejarse de todas aquellas personas que no le gustaban a Madeleine, se había sentado a los pies de Nick, con esa canina expresión que denotaba total confianza.


  Ante semejante evidencia y el efecto que la sonrisa de Nick producía sobre ella, Madeleine decidió ser sincera.


  —No, sólo nosotros dos.


  —¿No se siente sola?


  —No, en absoluto. La paz y la calma son lo que hacen de este un lugar tan especial.


  —Bien. Supongo que me permitirá disfrutar un poco de esta paz y calma.


  Esta afirmación le dio a Madeleine la oportunidad de escapar.


  —Sí, encontrará tranquilidad a la carta. Aparte de la piraya y los pájaros hay bastante poco que hacer.


  Él la miró de arriba a abajo una y otra vez y, de nuevo, produjo en ella una vibración inesperada.


  —No puedo pensar en nada mejor para pasar el tiempo.


  —Estoy segura de que sí puede.


  Ningún hombre, desde Martin, había causado ese efecto en ella. Pero el recuerdo de aquella catástrofe sentimental la hizo recapacitar y poder resistir a esa nueva tentación. Ella dio media vuelta para irse y con un suave silbido indicó a Peg Leg que la siguiera.


  De pronto sintió la mano de Nick Hamilton sobre su hombro. Trataba de detenerla. Aquel gesto la alarmó porque, a parte de saber que era un hombre tremendamente atractivo, no tenía ninguna referencia más acerca de aquel individuo que ahora la sujetaba con fuerza.


  —Por favor, suélteme —dijo ella, sin poder contener un escalofrío.


  Él la liberó inmediatamente.


  —Lo siento, he hecho que se sintiera incómoda. No era mi intención, se lo aseguro —se excusó él en un tono ingenuo.


  Ella se sintió estúpida, especialmente teniendo en cuenta que Peg Leg no se había perturbado lo más mínimo al ver que Nick tocaba a su ama.


  —No pasa nada, no se preocupe —respondió ella.


  —Sí, sí pasa —continuó él con su voz carrasposa y sensual—. La he asustado, cuando mi única intención era expresarle lo encantadora que me parece.


  Ella se ruborizó como una adolescente ante su héroe más preciado y se le debilitaron las piernas.


  —Gracias… bueno… tengo que regresar a casa, pero si necesita cualquier cosa no dude en pedirlo, usar el teléfono, un poco de agua, lo que quiera. Ya sabe donde vivo.


  La vio alejarse con cierto malestar. Apretó los labios y luego comenzó a silbar una melodía extraña. Cuando el dueño del garaje le había explicado quien vivía allí, él se había hecho una imagen completamente distinta de aquella mujer. Fue una auténtica sorpresa encontrarse esa hermosa criatura, delgada y bien formada, cuyos ojos grises estaban enmarcados por unas largas pestañas negras que acariciaban al mirar. Su cabello negro alborotado se divertía entorno a aquel rostro que parecía sacado de un cuadro de Renoir. ¡Cómo habría deseado hundir sus dedos en aquella mata de pelo sedoso! Sin duda, cualquier hombre lo habría deseado.


  ¿Dónde había dejado el traje de chaqueta con falda hasta media pierna, las perlas y el pañuelo hecho lazada al cuello? ¿Con que derecho la Sociedad Protectora del Patrimonio Local tenía una presidenta tan deseable?


  Eso iba a dificultar las cosas. Ella pertenecía a otro lugar fuera de este mundo.


  ¿Cómo iba a enfrentarse a un enemigo tan dulce, que tenía por mascota un perro cojo y que, cuando él se atrevió a tocarla, le rogó que no lo hiciera con un suave: «Por favor». Ella no estaba jugando según las reglas.


  Aunque, bien mirado, él tampoco.


  Frunció el ceño y se dirigió a su caravana que estaba aparcada cerca de la mansión. Ya había comenzado a urdir el plan de ataque. Como decía el refrán es más fácil cazar moscas con miel que con vinagre, siempre y cuando él mismo no olvidara que el galanteo era sólo parte de una estrategia con un fin específico: recuperar el derecho que su abuelo tenía sobre Spindrift. Sabía que podría enfrentarse a cualquier complicación que surgiera y salir airoso.


  Mirado de ese modo, el hecho de que su vecina fuera una joven hermosa se convertía en una ventaja. Eso haría que su tarea fuera más fácil y más agradable que si de un adefesio se tratara.


  La fase uno de la operación estaba ya organizada en su mente. Siempre y cuando Andy Latham no tuviera ya el terreno ganado de antemano. Había un límite en cuanto a lo sucio y vil que Nick Hamilton se sentía capaz de ser. No estaba dispuesto a meterse en el terreno de otro hombre.


  Madeleine no esperaba verlo de nuevo. Pero a eso de las diez de la mañana del sábado, Nick se presentó en su casa.


  —Espero no ser inoportuno —dijo él—. Pero me he cortado al abrir una lata de café. Creo que necesito una tirita.


  Le mostró un dedo cubierto por un pañuelo ensangrentado.


  —Sí, creo que sí —le dijo ella mientras le invitaba a entrar en la cocina con un gesto—. Siéntese. Veré que tengo. ¿Seguro que no necesita que le den un punto?


  —No —dijo él. Se recostó cómodamente sobre el respaldo de la silla y acarició con la mano sana a Peg Leg que había venido a saludarlo como si de un viejo amigo se tratase—. Sólo necesito algo que mantenga la herida cerrada durante uno o dos días.


  Madeleine trajo un pequeño botiquín del que extrajo las tiritas y un bote de yodo.


  —Está bien, yo me puedo curar la herida solo.


  Madeleine contuvo una sonrisa. Perros extraños y policías poco amigables no parecían atemorizarlo en absoluto, pero la idea de una curación le removía. Después de todo el dios tenía los pies de barro. ¡Gracias señor!


  —Hay un servicio justo al final del pasillo. Allí encontrarás toallas limpias en el armario que está debajo del lavabo —le indicó ella.


  —Gracias.


  Ella hizo un poco de café y puso un pastel de albaricoque a calentar en el horno.


  Cuando él regresó con la herida firmemente cubierta, ella ya había colocado dos tazas y un par de servilletas sobre la mesa.


  —Pensé que necesitarías reponer fuerzas.


  Él sonrió.


  —¿Son todos los hombres tan cobardes ante la sangre o sólo yo?


  —Usted es más valiente que muchos. Ha sido capaz de curarse la herida por sí mismo —le dijo mientras servía un poco de café—. ¿Leche y azúcar?


  —Sólo azúcar, tres cucharadas —él se rió—. Necesito endulzarme.


  Por lo que ella había podido ver, él parecía ya lo suficientemente dulce, pero en seguida se dio cuenta de que aquello no era una opinión basada en pruebas fehacientes. No sabía realmente nada de él. Podría, perfectamente, ser un malhumorado de lengua viperina que golpeaba a su mujer, lo que la llevó a preguntarse si estaña casado o no. Sin embargo, era consciente de que haberle ofrecido unas tiritas y un poco de yodo no le daban derecho a inmiscuirse en su vida privada.


  Él, sin embargo, no parecía tan reticente.


  —¿Qué tal su cita de anoche?


  —¿Mi cita? —ella paró un segundo de partir el pastel.


  —Sí, con el caballero de la armadura azul —dijo él sin reparos—. Oí como la citaba. ¿Son ustedes novios?


  —Bueno… no.


  Él observó cuidadosamente su reacción.


  —¿Pero a él le gustaría que lo fueran?


  Un montón de imágenes se le vinieron a Madeleine a la cabeza. La noche anterior, antes de bajar del coche, Andy le había preguntado que cuando pensaba ella casarse con él. No era la primera vez que lo hacía ni tampoco la primera vez que ella evadía una respuesta clara diciéndole que él ya estaba casado con su trabajo.


  —Andy es un buen amigo —le dijo a Nick—. Nos conocemos desde pequeños.


  —Asumo, por lo que dice, que usted nació aquí. ¿Siempre ha vivido en esta casa?


  Madeleine miró a su alrededor y no pudo contener una sonrisa. Había tantos buenos recuerdos encerrados entre aquellas paredes. En invierno, cuando regresaba del colegio, había siempre una llama brillando en la estufa.


  Entre los muchos recuerdos que conservaba, tenia el de aquel mes de diciembre en que había contraído una bronquitis. Su madre la había envuelto en una manta y la había colocado sobre la mecedora, justo al lado de la chimenea. Ella se había dormido con el olor a pastel cocinándose en el horno, el sonido de los villancicos que se oía por la radio y el reflejo de las llamas sobre los cristales de las ventanas. Cuando se levantó ya había pasado la navidad y se encontraba bien.


  —Excepto unos pocos años que pasé fuera de aquí después de graduarme en la universidad, siempre he estado en esta casa.


  Nick frunció el ceño.


  —No le parece que este lugar está demasiado aislado. En aquella casa de allí parece que no ha vivido nadie desde hace mucho.


  —Y así es. Pero Edgewater está sólo a unos 3 kilómetros por la carretera. En seguida llego al pueblo. Esto no está tan aislado como dice —respondió ella.


  —En tanto en cuanto tenga la posibilidad de moverse, no hay problema. Pero, ¿y si tiene un accidente y no puede llegar al teléfono?


  —Me echarían de menos en seguida. Paso mucho tiempo en la ciudad. Alguien vendría a comprobar si estoy bien.


  —Alguien como el caballero de la armadura azul —dijo él con cierta insolencia.


  Ella le lanzó una mirada reprobatoria.


  —Entre otra mucha gente. Aquí todos tratamos de cuidarnos unos a otros. Son las ventajas de vivir en una ciudad pequeña.


  —Por el modo en que lo dice saco la conclusión de que también tiene sus inconvenientes, y me encantaría escuchar cuáles son… Pero supongo que ya le he robado demasiado tiempo. Él se apartó de la mesa y se estiró ligeramente. Peg Leg saltó desde su cesta para hacerle las galas correspondientes mientras movía animadamente la cola. El lo acarició detrás de las orejas.


  —Trata de convencerlo para que se lo lleve a dar un paseo —dijo Madeleine.


  —No le va a costar mucho convencerme —dijo él. Se agachó para jugar con Peg Leg—. Siempre me han encantado los perros. Qué le ocurrió a su pierna.


  —Alguien le disparó en la pierna cuando era un cachorrillo. No sé si sería un granjero o un cazador. Posiblemente por eso se asusta tanto cuando oye un estruendo. Me lo encontré en la carretera hace unos cuatro años. Tenía la pierna tan mal que se la tuvieron que amputar.


  Ella recordó lo que Martin le había dicho cuando se enteró de lo ella había hecho.


  —¿Estás loca o qué? Me costaría una fortuna arreglarle esa pata y si piensas que estoy dispuesto a pagar te equivocas radicalmente.


  La mirada de Nick la sacó de su ensimismamiento. Tenía unos ojos muy bonitos, con largas pestañas oscuras.


  —Una mujer hermosa con un gran corazón —murmuró él—. Una combinación explosiva.


  —Gracias.


  —Y bien protegida, nadie se atrevería a acercarse cuando Peg Leg está a su lado.


  —Pero a usted no parece intimidarlo lo más mínimo —afirmó ella.


  —Por supuesto que no —afirmó Nick con rotundidad—. Porque sabe de sobra que yo no tengo intenciones de hacerle daño.


  Él parecía un buen hombre, un hombre que en alguna parte guardaba celosamente una herida. Y, además tenía razón, Peg Leg le habría destrozado si hubiera intuido que sus intenciones no eran limpias.


  —¿Le gustaría quedarse a comer, señor Hamilton.


  El se levantó y se frotó las manos, con cuidado de no tocar el dedo herido.


  —No, muchas gracias. Ya he abusado lo suficiente de su amabilidad por hoy.


  Pero sí me gustaría que en algún momento me enseñara algo más de este lugar y me contara más cosas de esta vieja casa.


  —Por supuesto, me encantaría enseñársela —dijo ella—. Véngase por aquí mañana, a eso de la una, si no tiene nada que hacer.


  —Estoy totalmente libre —dijo él mientras se dirigía hacia la puerta. Una vez allí se dio la vuelta y la miró fijamente.


  —¿Desea algo más? —le preguntó ella intrigada.


  —Sólo una cosa —respondió él con un brillo simpático en los ojos—. ¿Le importaría decirme su nombre?


  Ella se rió con una mezcla de vergüenza y diversión. Se sentía un poco tonta por no haberse presentado antes.


  —Madeleine.


  Capítulo 2


  La biblioteca de Edgewater era un edificio antiguo, de principios de siglo, que hacía pareja con el del ayuntamiento. Estaba situado frente a la plaza del mercado y se levantaba con ese orgullo de haber podido vencer al paso del tiempo. Sus salas espaciosas y de techos altos se iluminaban con los rayos de sol que se filtraban por los grandes ventanales. Había unos enormes ventiladores que procuraban un cierto bienestar en verano y unos radiadores viejos pero que aún calentaban lo suficiente en invierno.


  La bibliotecaria jefe mantenía el orden tanto de las papeleras que se alineaban a lo largo del pasillo como de los lectores a los que impedía el cotilleo. La verdad es que Dilys no toleraba, por principio, que se murmurara de nadie en su presencia. Ese ineludible principio había servido de tabla de salvamento a Madeleine cuando Martin empezó a contar mentiras a toda la ciudad.


  —Esto no es un bar en el que puedas dar rienda suelta a tu lengua venenosa —


  le decía Dilys a cualquiera que intentara hablar mal de Madeleine en aquel lugar sagrado. Gracias a esto, Madeleine encontró refugio en la biblioteca, entre sus libros polvorientos y ese olor peculiar a cuero de las bibliotecas de la época victoriana.


  Aquel martes, Madeleine se sentía feliz después de haber comido con Nick.


  Llegó al trabajo con una sonrisa espléndida en su rostro que se negaba a desdibujarse. Sadie Brookcs, su amiga del alma y secretaria del alcalde, apareció por sorpresa, con la idea de darle las últimas noticias, aún a riesgo de enfrentarse con el humor infernal de la bibliotecaria jefe.


  —He pensado que te interesarían las últimas noticias —le murmuró Sadie apoyada sobre el mostrador—. El ayuntamiento no va a poder expropiar Tyler.


  Alguien ha pagado todos los impuestos.


  —Eso es estupendo —dijo Madeleine sin asimilar del todo la importancia de la información que su amiga le ofrecía—. Sabemos que la expropiación de bienes es siempre algo desagradable y contraproducente.


  Sadie se puso las gafas que pasaban la mayor parte del tiempo sobre su cabeza.


  Miró de cerca a Madeleine.


  —Tú no eres la misma de siempre. Te acabo de decir que una parte del lugar donde resides no será pasto de deshonestos especuladores que destrocen nuestro patrimonio. Como presidenta de la Sociedad Protectora del Patrimonio deberías estar dando saltos de alegría. ¿Qué ocurre? ¿No te habrás enamorado o alguna tontería semejante?


  La absurda pregunta de su amiga transportó a Madeleine al domingo por la noche y por un segundo estuvo a punto de responder que sí, que se había enamorado.


  Nick había aparecido aquel día con una botella de vino en la mano herida. La memoria no la había engañado: era tremendamente atractivo, posiblemente el hombre más atractivo que había tenido delante en sus treinta y dos años de vida. Ella estaba allí, con su metro setenta de estatura, ante semejante monumento. Él había aparecido supurando esa energía sexual que a ella la enloquecía, toda su musculatura intuyéndose bajo la ropa y su pelo mojado, recién lavado. Tenía una sonrisa cautivadora y unos ojos seductores. Pero sobre todas las cosas, era esa fuerza inherente que la perturbaba, la sensación de que alguna fuerza magnética se generaba entre los dos.


  Ella le rogó que pasara dentro y, enseguida, la conversación comenzó a fluir sin dificultad. No había transcurrido ni la mitad de la comida y él ya sabía que ella trabajaba en una biblioteca y que había sido profesora en un colegio durante cinco años antes de regresar a su ciudad natal. Él había estudiado políticas y periodismo y trabajaba como corresponsal.


  —Somos polos opuestos, ¿verdad? —remarcó él más tarde, mientras ella le mostraba la casa.


  —No. la verdad es que no parece que tengamos mucho en común —respondió, sin dejar de sentir que ambos se atraían intensamente.


  —Aparte de nuestro interés por las casas antiguas, nada —él pasaba su mano fuerte y delicada al mismo tiempo por la barandilla de la escalera, pero sus ojos se dirigían a la boca de ella—. Aunque, a veces, son las diferencias las que inducen… a una relación.


  Ella había apreciado cierta confusión en su voz, que le parecía lógica. Era absurdo que dos extraños se encontraran por primera vez y sintieran que se reconocían. Una parte de su cabeza decía: «Ya estás en casa, la búsqueda se ha terminado».


  Fuera lógico o ilógico no cabía duda de que algo ocurría entre ellos dos, al menos una fuerza sexual que les impulsaba a estar juntos.


  Pero, ¿era aquello amor?


  —No, claro que no estoy enamorada —le respondió Madeleine a Sadie, evadiendo sus ojos. Pero siempre es difícil librarse de alguien cuando hay en el ambiente una ligera sospecha de un posible romance, por lo que Sadie insistió.


  —¿Tienes alguna cita realmente excitante con alguien?


  —No, Sadie, claro que no —una pequeña omisión de información se hacía indispensable en aquel momento. Había quedado con Nick para cocinar algo en la playa el próximo viernes, pero no creía que aquello pudiera ser tachado de excitante según lo que su amiga entendía como tal—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Tienes esa sonrisa idiota y ausente que tiene siempre tu perro, Peg Leg, en la cara —afirmó Sadie.


  —No hay ninguna ley que impida sonreír, Sadie.


  —En tu caso la hay —dijo Sadie—. Dilys te exige que tengas siempre ese gesto almidonado y seriamente académico que hace juego con el suyo. Aunque, mirándote de cerca, no habría forma de encontrar en este momento esa seriedad en tu cara por mucho que se te mirara con lupa. Reza porque Dilys no se decida a modernizar sus gafas precisamente hoy. Estoy segura de que Andy Latham no es el responsable de ese rictus bobalicón y feliz en tu boca.


  —Andy es un hombre encantador, Sadie.


  —Lo será, pero no hay la más mínima chispa entre vosotros dos. Madeleine, por favor, no trates de hacerme creer lo increíble.


  —Andy y yo compartimos una buena amistad. Me lleva a cenar al menos una vez por semana y vamos al cine de vez en cuando.


  —Yo visito a mi abuela todas las semanas y me siento muy bien conmigo misma —dijo Sadie irónicamente—. Pero eso no hace que a mí me suba la presión arterial más de lo que a ti te lo hace la presencia de Andy. Ahora mismo, tienes estrellas en los ojos y color en las mejillas. Presentas un aspecto francamente envidiable, lo que mi padre llamaba «florecer femenino».


  Sea cual sea la causa, aprovéchala lo más posible. Has pasado demasiado tiempo lamentándote de aquella traición pasada. Aprovecha ahora que se te brinda otra oportunidad y grita aleluya de que así sea. He dicho.


  Andy, no habría compartido nunca el punto de vista de Sadie, tal y como pudo comprobar Madeleine aquella misma tarde al salir del trabajo.


  Estaba en el aparcamiento, tratando de encontrar las llaves en su bolso, cuando el oficial de policía apareció en su flamante coche y paró junio a ella.


  —Tienes tiempo para tomarte un café con este atareado oficial de policía.


  —Por supuesto, oficial.


  En cuanto llegaron al café Primrose, Andy sacó el tema del extraño visitante.


  —Ese tal Hamilton, ¿sigue por allí?


  —Eso creo —dijo Madeleine vagamente, sin dar más información de la estrictamente imprescindible. No quería tener que escuchar una reprimenda sobre la inconveniencia de invitar a su casa a un desconocido—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Curiosidad —dijo él dando vueltas al café con la cuchara con una energía que denotaba que tenía algo más en la cabeza—. He comprobado los datos de sus vehículos. Los alquiló en Vancouver la semana pasada. Tiene un permiso de conducir en regla, obtenido en California y ninguna multa sin pagar.


  —De modo que es inofensivo, tal y como yo creía.


  Andy la miró con dureza.


  —«Inofensivo» no es el término que yo utilizaría para un hombre como él, especialmente cuando hay una mujer como tú por medio.


  Ella se sintió ofendida.


  —¿Qué quieres decir con eso de una mujer como yo? Andy dio vueltas a la cucharilla de nuevo.


  —Eres diferente…. bueno, ya sabes.


  —¿Diferente en qué sentido?


  —Eres… algo impresionable. No eres como Sadie o cualquier otra, que sabe a lo que se expone. Eso te convierte en una víctima fácil para cierto tipo de hombre.


  —Lo que estás diciendo, Andy —dijo ella enfurecida—. Es que porque cometí un grave error casándome con Martin soy una especie de idiota incapaz de controlar mi propia vida. Ya estoy empezando a cansarme de tu actitud.


  —Bueno Madeleine —insistió Andy—. Tienes que admitir que Hamilton y Martin parecen cortados por el mismo patrón.


  —Eso es lo más ridículo que he oído en toda mi vida. Nick Hamilton no tiene nada en común con Martin. Nada en absoluto.


  —Me resulta excesivamente amable —Andy miró a Madeleine con sospecha—.


  Pareces demasiado segura de ese hombre. ¿Me he perdido algo en estos últimos días?


  Ella tuvo la esperanza de que él interpretara la rojez de sus mejillas como una muestra de rabia y no de culpabilidad. «Porque no he hecho nada de lo que deba arrepentirme», se dijo a sí misma.


  —No, no te has perdido nada —le respondió.


  —Tampoco es de mi incumbencia —terminó diciendo apesadumbrado.


  —Yo no he dicho eso.


  —No era necesario que lo dijeras. El mensaje se puede leer en tu actitud y en tu cara. Lo que tú hagas o dejes de hacer es problema tuyo y de nadie más.


  —No hay ningún compromiso entre nosotros, Andy.


  —Ya lo sé —respondió él, hundiendo la mirada en la oscura profundidad de su taza de café—. ¿Ha dicho, al menos, cuánto tiempo va a estar por aquí?


  —No, pero tampoco se lo he preguntado. No pensé que fuera de mi incumbencia.


  Andy asintió con la cabeza.


  —¿Podrías prometerme una cosa? Que vas a tener mucho cuidado. Aunque no esté fichado, ni haya cometido ningún crimen eso no quiere decir que sea inofensivo.


  Te pido esto sólo porque me importas, Madeleine.


  Esa preocupación que él sentía por ella, le hizo recapacitar sobre la dureza de sus respuestas.


  —Lo sé, Andy, y no quiero que pienses que soy una desagradecida, pero tienes que entender que no puedo pasar el resto de mi vida pensando que cualquiera que se ponga en mi camino es como Martin. Aquello fue un error que no tengo ninguna intención de repetir. Por favor, dame un voto de confianza. Soy un ser con cerebro.


  —No es tu cerebro lo que me preocupa —dijo Andy con un suspiro—. Es tu corazón. Si me lo dieras a mí, estaría a salvo para siempre.


  «Sé que él tiene razón», pensaba Madeleine mientras conducía de vuelta a casa.


  El problema era que, como Sadie le había dicho, no era la seguridad lo que le daba la chispa a una relación entre hombre y mujer. Tenía que haber algo excitante, un cierto riesgo, al mismo tiempo que la sensación de haber encontrado el equilibrio.


  Incluso en los mejores momentos, su matrimonio con Martin había carecido de todo aquello que hace que una pareja funcione. Al principio había, tal vez, pasión y deseo, pero sus cabezas no se habían encontrado nunca. Y carecía por completo de un entendimiento común de los valores éticos y morales.


  El domingo, sin embargo, aquella visita de Nick le había hecho encontrar algunas de esas cosas de las que había carecido en su matrimonio. A parte del impulso sexual, tenía algo en común con aquel hombre: una sensación de mutuo entendimiento.


  A las seis en punto del viernes, Nick recogió los papeles que había dejado en la mesa de la caravana y los metió en su maletín.


  Se pasó la mano por la barba medio crecida y decidió darse una ducha y afeitarse.


  Tenía un fuerte dolor de cabeza, uno de esos que la aspirina no cura. Un dolor que viene provocado por la inquietud y la mala conciencia, algo que a Nick no solía preocuparle en absoluto. Pero lo cierto era que el éxito de la fase dos de su plan le había inquietado y lo hacía aún más el pensar en la puesta en marcha de la fase tres.


  En menos de una hora, Madeleine aparecería por aquella puerta, sin la más mínima sospecha de cual era la verdadera razón que le llevaba a perseguirla tan insistentemente. Sólo quería llevar a buen término su plan y finalizar su estancia allí.


  La verdad era que estaba ansioso de salir de aquel lugar. Las visitas a pequeñas ciudades en las que la gente no tenía nada mejor que hacer que preocuparse por viejas casas medio derruidas le parecían tediosas. Había todo un mundo de intrigas políticas y complicadas tramas que estaban teniendo lugar en los escenarios internacionales. Su trabajo le esperaba.


  Pero no podía traicionar a su familia, dejarles desamparados. Edmund no tenía la culpa de que a sus noventa y un años toda su fortuna hubiera sido malgastada y no tuviera ya fuerzas para luchar contra los culpables, contra los acreedores, contra el mundo, con la misma dureza con que solía hacerlo.


  La realidad era que, desde hacía diez años, había entrado en una decadencia física que le había obligado a dejar todo en manos de Flora. Flora. Ese nombre le provocaba náuseas. No podía evitar la ira que se apoderaba de él cuando pensaba en la mujer de su abuelo. Ella no tenía la culpa de ser absolutamente estúpida. La gente le dejaba hacer y deshacer a su antojo. El haber permitido que ella se ocupara de las finanzas era como permitir a un bebé jugar con fuego.


  Quién sabe en que situación habría terminado la anciana pareja si Nick no hubiera tomado la decisión de ir a visitar a su abuelo. Aunque también era cierto que podría haber evitado que llegaran a esa situación si hubiera estado en casa más a menudo. Pero nunca podría haber imaginado nada semejante.


  La solución a todos los problemas parecía muy sencilla. Una vez comprobado el estado de todas las cuentas se había encaminado desde San Francisco a Vancouver, donde alquiló un jeep y una caravana, que sería su casa durante unos días, hasta que pagara los impuestos, arreglara los papeles y comprobara el estado de la propiedad que tantos quebraderos de cabeza estaba creándole a su familia.


  Al llegar, pudo comprobar que tras años de abandono aquel incomparable paraje había quedado reducido a una copia burda de lo que en su día fue. Era evidente para cualquiera que paseara por allí. Cada rincón que visitaba le deparaba una sorpresa más desagradable: desastre, decadencia y ruina. Y con cada nuevo descubrimiento se sentía más y más ansioso de conseguir su objetivo. El dueño del garaje ya se lo había advertido.


  —Los de la Sociedad Protectora del Patrimonio Local se meten en todo —le había dicho después de la tercera cerveza—. Tienen mucho poder aquí. Uno no puede ni pintar la puerta de su casa una vez que han decidido que es tan fea, vieja y destartalada como a ellos les gusta que sea.


  —¿Es realmente así? —preguntó Nick, aunque ya había decidido que con sociedad del patrimonio o sin ella, nadie iba a decirle lo que podía o no hacer con una propiedad que había pertenecido a su familia durante décadas—. Bueno, si yo quiero meter una apisonadora, lo haré mucho antes de que nadie pueda impedírmelo.


  —Hay gente en este pueblo que estaría de acuerdo con usted —dijo el viejo—.


  Pero la presidenta no creo que apoye semejante cosa y resulta ser su vecina. En el momento en que se entere de que hay una apisonadora en el lugar se atará a la rueda y no habrá forma de moverla.


  —La echaremos con apisonadora incluida.


  —La señorita presidenta piensa que si una cosa es vieja tiene valor. Ella ha estado intentando conseguir que la Sociedad del Patrimonio la apoye para convertir Tyler en un lugar de interés histórico. Si no me cree vaya al ayuntamiento y compruébelo. Allí lo tienen por escrito —dio un gran trago de cerveza y continuó—.


  En el ayuntamiento tienen registrado cada pecado y su pecador. El año pasado me metieron a mí en un lío, porque la bruja de Roberta Parrish denunció que el servicio estaba sucio. ¡Cómo si ese fuera mi trabajo! En esta ciudad no se puede luchar contra el ayuntamiento y menos aún contra la Sociedad Protectora del Patrimonio Local, no mientras la señorita Madeleine sea su presidenta.


  Nick comprobó en seguida que todo cuanto le había dicho era cierto. Su propiedad estaba pendiente de ser denominada de interés histórico. Cualquier cambio que quisiera hacer tendría que pasar numerosos trámites y la previa aprobación de la Sociedad del Patrimonio. El simple cambio de un cristal roto debería esperar a la reunión mensual en que se planteaban todos esos asuntos. La inmensa rubia del mostrador le había dicho que la mayor dificultad con la que se encontraría sería la presidenta de dicha asociación. No era fácil contar con su beneplácito. Se dio cuenta de que, a menos que supiera actuar rápidamente y tomar alguna medida drástica, se vería manipulado y vapuleado.


  Nick se había despedido de la rubia del mostrador y se había marchado, decidido a superar cualquier obstáculo que se pusiera en su camino. Lo que le había llevado a donde se encontraba ahora: el cuarto de baño de una caravana, donde se estaba afeitando para hacer el papel de Romeo.


  Salió del baño malhumorado y con ganas de salir huyendo de aquella situación.


  Recordaba el día en que todo había empezado, en que había conocido a aquella adorable criatura que era la presidenta de la famosa Sociedad y su vecina. Pero tenía que seguir adelante. Su cabeza debía ser capaz de sobrellevar la carga y contradecir lo que sus hormonas le exigían. Nadie iba a decirle lo que podía o no podía hacer en sus dominios.


  Miró al reloj y comprobó que era casi la hora. Puso un mantel doblado en la cesta de picnic y lo aplastó con la radio portátil que colocó encima. Se aseguró de que el hielo de la nevera de viaje no se había derretido aún. Con anterioridad había elegido el lugar apropiado para pasar un bonito día de campo y había preparado lo necesario para hacer una hoguera. Lo único que necesitaba era que la luna brillara con intensidad y que la dama en cuestión apareciera.


  Ella llegó cuando acababa de anochecer, delgada y grácil, y algo congestionada, como si hubiera corrido un largo tramo para llegar a tiempo.


  —¿Vienes preparada para una encantadora velada a la luz de las estrellas? —dijo él dando inicio a la tercera fase de su plan—. ¿Has tenido una semana dura?


  —No más que otras —contestó ella mientras se atusaba el pelo y se lo colocaba detrás de la oreja—. No se puede parar un segundo. La verdad es que me alegro de que se haya acabado.


  —Lo mismo digo —afirmó él, acallando un pequeño grito de culpabilidad que intentaba salir—. Y si te pareces en algo a mí, lo último de lo que querrás hablar en estos momentos es de trabajo —él la agarró de la mano—-. He estado esperando con ansiedad volver a verte.


  Ella se ruborizó ante sus palabras, lo que a él le removió profundamente.


  —¿De verdad? —preguntó ella—. A mí me ha ocurrido lo mismo.


  —Entonces olvidémonos por completo del trabajo y pasémoslo bien. Tengo todo preparado en la playa. Sólo quedan unas pocas cosas por llevar. Si tu agarras la cesta yo me ocupo del resto.


  Bajaron hasta la playa y al llegar, ella pudo comprobar que él había estado preparando el escenario con anterioridad.


  —Te has molestado demasiado —le dijo ella.


  —Nada es demasiado cuando se trata de alguien como tú —dijo él mientras extendía una manta y colocaba un par de cojines sobre los que apoyarse—. Eres toda una dama y no mereces menos de esto.


  Ella le sonrió.


  —¿Eres real o sólo un sueño? —le preguntó ella con una voz dulce y envolvente.


  Él le devolvió la sonrisa, pero por primera vez tuvo que contener con fuerza el deseo de desvelar la verdad.


  Capítulo 3


  Nick le había dicho que sería una sencilla cena campestre.


  —Vivo en plena naturaleza, ya sabes —le remarcó él.


  Pero su idea de sencillez incluía una manta de mohair, cojines y champán. Ella se alegró de haberse decidido por su jersey de lana de angora y unos pantalones de seda, en lugar de unos vaqueros y una camiseta. También se alegró de haberse puesto un poco de Channel n°5 y un pequeño toque de rimel.


  —Tengo unos filetes de lomo —dijo él mientras atizaba el fuego, ordenaba el carbón de la barbacoa y colocaba la parrilla—. También hay patatas y champiñones.


  ¿Qué tal suena todo eso?


  —Simplemente perfecto.


  Fue sacando varios paquetes envueltos en papel de aluminio. Luego extrajo de la cesta unos platos de porcelana y copas de un cristal muy fino.


  —He pensado que lo mejor es que empecemos con champán —dijo al destapar la botella—. Y como aperitivo un poco de salmón ahumado. Las patatas van a tardar un poco. Las burbujas de champán centelleaban con las llamas de la barbacoa y el salmón brillaba como si fuera una piedra preciosa. Corría una brisa suave y agradable, que permitía al humo ascender creando una espiral. A lo lejos se oía el murmullo de las olas. Nick había escogido un rincón hermoso y apartado que parecía fuera del tiempo y del espacio. Madeleine se recostó sobre los cojines. Se sentía bien, muy bien, con esa sensación de paz que la había invadido desde la primera vez que vio a Nick.


  —Un poco de música y habremos alcanzado la perfección —dijo él. Encendió la radio y comenzó a buscar hasta encontrar una emisora con música clásica. Él levantó una ceja—. ¿Te gusta esto?


  —Me encanta —respondió Madeleine, embriagada por algo mucho más fuerte que el champán.


  El fuego bailaba sobre el rostro de él y creaba sombras extrañas que le conferían una expresión misteriosa e incluso peligrosa.


  Se recostó sobre un codo justo al lado de ella. Extendió la copa en un gesto solícito: un brindis. Las copas chocaron suavemente dando lugar a un corto tintineo celestial.


  —Espero que la cena salga buena —dijo él.


  —Es algo que no me preocupa lo más mínimo.


  Él sonrió.


  —Tal vez debería, porque no soy lo que se dice un cocinero de renombre. Pero en los restaurantes hay cientos de ellos y no ofrecen un servicio tan completo… —se detuvo un segundo y miró a su alrededor—. Ni en un lugar tan excepcional. Aunque, supongo que viviendo tan próxima a la playa esto no resulta una novedad para ti.


  Probablemente disfrutas de una cena como esta cada semana.


  —Cuando estaba en la escuela sí. En verano celebrábamos muchas fiestas en la playa. Pero no era la playa lo más divertido, sino más bien la residencia de allí arriba.


  —Puedo comprenderlo —dijo él—. Yo también encuentro esa vieja reliquia fascinante.


  —Pero no fue siempre como la ves ahora. En tiempos era un dechado de elegancia y sofisticación, el lugar más increíble que nunca he visto. Recuerdo una noche en que saltamos la valla y nos bañamos en la inmensa piscina que había en el jardín.


  —¿Os pillaron?


  —No. Dentro se estaba celebrando una de esas elegantes fiestas que solían tener lugar allí y todo el mundo estaba demasiado ocupado como para prestar atención a lo que ocurría fuera.


  Él se rió.


  —Apuesto a que lo pasasteis de miedo.


  —Pues sí, justamente de miedo. Estábamos tan aterrorizados que no nos atrevíamos a hacer el menor ruido. Entramos de puntilla y nos bañamos tratando de no hacer el más mínimo chapoteo. Mirábamos continuamente de un lado a otro por si aparecía alguien de improviso y nos cazaba in fraganti. Realmente, la diversión vino cuando pudimos contar, al día siguiente en el colegio, la hazaña que habíamos hecho. Recuerdo que lo que más habríamos deseado todos era formar parte de ese segmento de la sociedad local que se reunía en aquella elegante residencia de verano y que ponía un punto de color a nuestra vida ordinaria.


  —Ellos serían, posiblemente, gente ordinaria también.


  —No lo sé, tal vez. Pero a todos nos impresionaba que en aquella casa se hubieran reunido, tiempo atrás, artistas y actores de renombre, políticos y gente de la nobleza británica —ella se detuvo un momento. A su memoria vinieron todas aquellas noches de invierno en las que se oía el viento golpeando las ventanas y azotando la granja. Solía acurrucarse en el sofá, cerca de la chimenea mientras escuchaba a su madre contar cosas sobre aquel pasado esplendoroso.


  —De pronto te siento distante y pensativa —dijo Nick—. ¿Es que te trae malos recuerdos ese lugar?


  —No es el pasado, sino el futuro lo que me preocupa.


  —¿En qué sentido?


  Ella sacudió la cabeza.


  —No me hagas empezar a contar cosas que te aburrirían. Has venido aquí en busca de paz y tranquilidad.


  —Es imposible que me aburra contigo, Madeleine —le dijo él con voz dulce.


  Ella se rió.


  —Entonces no tienes demasiada imaginación.


  —Más bien al contrario. En este momento me veo abrumado por un tropel de imágenes —le dijo él con una voz íntima y profunda. Sus ojos se habían fijado sobre los labios sensuales de ella, lo que la perturbó—. Pero, volviendo a lo que hablábamos, debo decirte que me gusta escuchar. Dame la oportunidad de demostrártelo. Soy todo oídos, puedes empezar cuando quieras.


  Él echó en las copas lo que quedaba de champán. Su forma de hablar era tan convincente que hubiera conseguido que una manzana saltara por sí sola desde el árbol hasta su mano. Ella se sintió incapaz de negarle nada.


  —Al dueño de la casa parece no importarle lo más mínimo —dijo ella iniciando una explicación que seguramente tendría más sentido para Nick que para sí misma, ya que su presencia la perturbaba de tal modo que le impedía concentrarse—. Nadie se ha ocupado de esa casa durante décadas y lo más seguro es que le sea indiferente que esté casi en ruinas.


  Nick estiró la mano para alcanzar la nevera.


  —¿Ha dicho él eso en alguna ocasión? —preguntó él, mientras daba la vuelta a la carne.


  —No explícitamente. Pero el hecho de que haya dejado que un lugar tan maravilloso se arruine, denota una falta total de interés por su parte —respondió Madeleine, sin poder dejar de admirar el perfil aristocrático de su acompañante, los ángulos perfectos de su rostro. Parecía un guerrero preparado para el combate, lo que le trajo a la memoria aquella primera impresión que le había causado: poder y autoridad.


  —¿Estás realmente segura de lo que dices?


  —Bueno…


  —El modo en que hablabas ahora mismo… —dijo él en un tono impaciente que a ella le chocó—. Como si tuvieras motivos para acusar al propietario de negligencia.


  —Yo… —él había conseguido sacarla de su ensimismamiento. Se sintió avergonzada por haber perdido el hilo de la conversación. Y él parecía tan afectado por lo que ella, inconscientemente y sin demasiado peso, había estado diciendo—.


  Creo que es una deducción lógica dada su actitud respecto al sitio. El viejo Tyler ni siquiera se ha molestado en pagar los impuestos hasta que la casa no ha estado al borde de la expropiación.


  Se hizo un breve silencio mientras Nick descorchaba una botella de vino.


  —¿El viejo Tyler?


  —Sí, el propietario.


  —¿Lo conocías?


  —No personalmente. Ahora vive en los Estados Unidos, pero recuerdo haberle visto en alguna ocasión, hace muchos años.


  —Esta claro que no te causó buena impresión, si crees que ha sido capaz de abandonar, sin más, un lugar como éste.


  —Normalmente no pienso en él —respondió ella—. Lo único que me interesa es la casa en sí y lo que le pueda ocurrir. Tengo intenciones de restaurarla y protegerla, y removeré cielo y tierra para conseguirlo.


  —¿Es eso un hecho? —dijo Nick con una expresión extraña y los ojos fijos en la llama de la barbacoa.


  Ella se sintió confundida. Hacía un momento él la había acusado de estar absorta en sus pensamientos y ahora resultaba ser él quien estaba ausente.


  —¿He dicho algo que te haya molestado? Pareces… —ella se detuvo un segundo para buscar la palabra apropiada. No encontraba razonable que de pronto se hubiera enfadado sin más. Sin embargo, había una quietud y una intensidad en su talante que le hacía pensar que le había atacado de algún modo—. Pareces molesto por algo.


  Consiguió sacar el corcho de la botella y sirvió vino en las copas.


  —Lo siento —dijo él—. Es este dedo. Desde que me corté parece que lo golpeo contra todo. No estoy acostumbrado a ser tan manazas. Cuéntame más cosas sobre ese hombre… ¿cómo se llamaba?


  —Tyler, Edmund Tyler.


  —¿Era él uno de esos románticos sofisticados que tú admirabas tanto?


  —Era muy guapo, según recuerdo: alto, delgado y distinguido. Su mujer era encantadora —Madeleine miró a Nick con curiosidad—. ¿Estás realmente interesado en todo esto o eres demasiado educado para mandarme callar?


  El se rió. Su dentadura era blanca y perfecta.


  —Nunca soy educado por obligación —le aseguró—. He pasado una buena parte de esta semana preguntándome sobre ese lugar. Me interesa oír algo de su historia. Bebe un poco de vino, es exquisito. Los filetes están casi hechos. No sé tú, pero yo estoy hambriento.


  La carne estaba en su punto, las patatas riquísimas y los champiñones deliciosos.


  —Esto es un auténtico festín —dijo ella.


  —Aunque algo primitivo —dijo Nick mirando al plato que acababa de colocar sobre su regazo—. Tal vez, después de todo, habría sido mejor ir a un restaurante.


  Madeleine miró a su alrededor. La arena brillaba con la luz de la llama. Las estrellas centelleaban, lejanas, y sobre las dunas se dibujaba el perfil de la luna.


  —No puedo pensar en ningún sitio en el que prefiriera estar ahora mejor que éste.


  Él sonrió.


  —Ni siquiera en la suntuosa residencia de verano, compartiendo la velada con algún conde extranjero.


  —Ni siquiera —dijo ella con total convencimiento. No podía haber en el mundo un conde más guapo que el hombre que tenía enfrente en aquel preciso instante.


  —Tenemos fresas con chocolate para postre —dijo él con una voz sugerente y una sonrisa devastadora.


  Ella sintió que el vino se le había subido a la cabeza. Lo miraba y creía intuir en su actitud una invitación a algo más que un postre. Pero era necio e infantil oír cosas que no habían sido dichas.


  —La verdad es que no creo que pueda comer más.


  —Bueno, tenemos otra opción —él se aproximó a ella y, suavemente, le susurró al oído—. Puedo besarte. Y si me dejaras elegir sabría sin dilaciones que opción tomar.


  Él le estaba pidiendo permiso y eso le dio a Madeleine motivos suficientes para querer decir que sí. Pero hacía siglos que no había tenido una cita con nadie y, entre medias, había estado su matrimonio. Repentinamente le asaltaron muchas dudas. Tal vez Andy tenía razón y había sido demasiado confiada. Tenía todas las papeletas para que la engañaran como a una tonta.


  Nick la miraba intensamente, como buscando más allá de lo que su expresión reflejaba. Y pudo encontrar algo, una historia compleja que no le había contado.


  —¿Fue un hombre el que te hizo daño, Madeleine?


  Ella abrió los ojos con sorpresa.


  —¡Cielos! ¿Es tan evidente?


  —Durante un segundo, sí. ¿Te resulta doloroso hablar de ello?


  —No, realmente no. He asumido el fracaso —respondió ella con convicción.


  —¿Tu fracaso o el suyo?


  —El de ambos. Nunca se puede culpar a uno sólo del fracaso de un matrimonio.


  —Nunca he estado casado, así que carezco de esa experiencia —dijo él—. Pero hay muchas víctimas que no estarían de acuerdo con lo que dices. Generalmente una parte tiene algo más de culpa que la otra. Cuando así ocurre, la parte más inocente es la que se lleva la carga más pesada.


  —¿La carga más pesada?


  —Sí, el sentimiento de culpa, el miedo… todo lo que puedo ver en ti en este preciso momento. Incluso un poco de amor que se resiste a desaparecer.


  —¡No, eso no! —dijo Madeleine con total seguridad—. Eso es algo de lo que estoy segura. En mi caso el amor se murió hace mucho. Sin embargo, todo lo demás que has dicho sí está ahí.


  Él tomó su mano y le dio la vuelta como si quisiera leerle la palma.


  —Creo que queda algo que tu cabeza no deja escapar. Por eso voy a besarte, para borrar todos esos recuerdos que, hace mucho, deberían haberte abandonado.


  —No lo entiendes. Son cosas que no se olvidan así como así.


  —Explícame eso —le pidió Nick.


  Explicar que había sido la más idiota de todas las idiotas, que había permanecido totalmente ciega ante todas las evidencias que indicaban que su marido tenía graves problemas mentales. Ella había justificado cada una de sus incongruencias. Dudaba de que Nick quisiera besarla después de saber eso.


  Sabía que Nick entraría y desaparecería de su vida del mismo modo, rápidamente y sin dejar huella. Debía darle lo mismo lo que aquel hombre pensara de ella. Pero la lógica tenía muy poco que decir en todo esto.


  —Creo que… —no podía creer lo que estaba a punto de decir. Nunca antes habría sido capaz de decir algo así—. Creo que prefiero que me beses antes de contarte nada.


  —¡Tiempo! Has perdido tu oportunidad —dijo él con simpatía. Ella sonrió para disimular la vergüenza—. Pero no te sientas incómoda. Simplemente creo que ha llegado el momento de que compartamos estas deliciosas fresas con chocolate mientras escucho todo lo referente a tu frustrado matrimonio.


  Sin duda, no era fácil hacerle desistir cuando se empeñaba en algo.


  —¿Por qué tienes tanto interés?


  —Soy de una insaciable curiosidad, especialmente en todo lo que se refiere a una mujer tan interesante como tú. Quiero saber que avatares han dado forma a tu personalidad.


  Ella suspiró.


  —También puede que pienses que soy un ser repugnante una vez que conozcas los detalles. Es una historia bastante truculenta.


  —Cuando se trata de matrimonios rotos, suele ser así, especialmente si alguien está cortado por viejos patrones y piensa que el matrimonio debe durar para siempre, lo que creo es una descripción que se adecua bastante a ti.


  —Sí, así es —dijo ella, sorprendida una vez más por su agudeza—. Supongo que eso fue lo que me hizo negarme a mí misma lo que era obvio, el tipo de hombre con el que me había casado. Mi orgullo me impedía admitir que me habían engañado.


  —¿Qué hizo exactamente? ¿Robó un banco?


  Ella se quedó en silencio durante unos segundos. Un escalofrío la recorrió de arriba a abajo. Finalmente, decidió responder.


  —Mucho peor. Casi mata a la mitad de los niños de esta ciudad.


  Nick deseó no haber preguntado. Podía haber asimilado cualquier cosa: relaciones extramatrimoniales, bigamia, haberse escapado con el dinero de ella…


  ¡pero matar! Trató de contener la impresión que le había causado. No podía permitir que nada de aquello le afectara, por muy repugnante que pudiera parecerle.


  —Por como lo has dicho, asumo que no lo consiguió —dijo él con voz forzada.


  —Afortunadamente no, pero todavía tengo pesadillas con todo aquello —ella suspiró—. No quiero ni pensar en lo que sienten los padres de aquellos niños por las noches.


  Ella estaba temblando. Él agarró su mano. Se odiaba a sí mismo por haberla obligado a entrar en ese tema.


  —¿Qué ocurrió exactamente?


  —El no era más que una falsificación. Desde el principio, todo cuanto me contó era mentira. Se suponía que era ingeniero, el número uno de su clase, que el éxito le perseguía allá donde iba y que estaba cansado de que la gente le considerara más por su profesión que por sí mismo. Cuando se enteró de que yo procedía de una ciudad pequeña, me hizo creer que envidiaba el poder vivir una vida sencilla. La suya había sido siempre una vida suntuosa, desde que era un bebé. «Yo nací con una cuchara de plata en la boca y, al cabo del tiempo, se hace empalagosa. Estoy ansioso por disfrutar de cosas más sencillas», me dijo.


  —¿Y lo estaba?


  —Estaba huyendo de una cadena interminable de fracasos —respondió Madeleine con amargura—. Yo le ofrecí el escondite perfecto. Al mes de habernos conocido nos casamos y nos vinimos a vivir a esta ciudad, en la que mi familia había sido respetada durante décadas. Para él eso resultó ideal. Nunca nadie pondría en duda lo que hiciera, ni los motivos que le movían. Era mi marido y eso le convertía en alguien de confianza. Y sabía ser convincente. Alimentó el ego de todos los que le rodeaban y, especialmente, el mío.


  —¿Te amó de verdad en algún momento?


  Ella se rió con tristeza.


  —No seas absurdo. La única persona a la que él amaba era a sí mismo. Llegó a creer que era esa persona que se había inventado. Al menos, prefiero pensar que así fue, si no es que era un asesino sanguinario.


  —¿Está en prisión?


  —Debería estarlo, pero no es así —respondió ella apesadumbrada—. Esta ahí fuera, en algún sitio, convenciendo a alguna otra estúpida y haciendo el mismo papel una vez más.


  —No lo entiendo. Si es culpable de todo lo que dices, ¿porqué no está en la cárcel pagando por lo que hizo?


  —No se dedicó a disparar contra nadie, Nick. Aunque, quizás, habría sido mejor, porque le hubieran agarrado y apartado, y le habrían impedido destruir la vida de tanta gente. Fue mucho más sutil.


  Ella había llegado hasta el último obstáculo: el enfrentarse de frente al crimen en sí. Su rostro mostraba el horror que aquellos recuerdos le causaban.


  Sólo había un modo de ayudarla y era lanzando la pregunta definitiva.


  —¿Qué fue exactamente lo que hizo, Madeleine? —insistió él.


  —Se ofreció como voluntario para prestar sus servicios en la construcción de un gimnasio para los niños de la ciudad —su voz sonó repentinamente monótona y distante—. De pronto, se convirtió en el héroe local, ése al que todos los demás, que estaban en el proyecto veneraban y respetaban. Él adquiría y despedía, negociaba y recaudaba. Organizó cientos de actos benéficos para recaudar fondos y la gente, tan llena de generosidad, nunca se atrevió a pedirle cuentas de nada. Le entrevistaron en la radio y en la televisión. No había ni un sólo niño en esta comunidad que no pronunciara su nombre con respeto. Era el hombre que iba a darles lo que el gobierno local había decidido era demasiado caro de construir.


  —¿Y en mitad de todo se aburrió y se marchó con el dinero? —preguntó Nick con una vana esperanza de que aquello no tuviera un final terrible.


  —¡Ojalá lo hubiera hecho! Pero su personalidad imaginaria le llevó a continuar con el proyecto hasta el final. Se construyó el gimnasio. El día de la inauguración estaba próximo. Cientos de personas habían sido invitadas y, entre ellas, muchas personalidades que vendrían a dar todos los honores al magnífico Martin Currier.


  ¡Estaba en el séptimo cielo!


  —Obviamente ocurrió algo que cambió todo eso. ¿Qué fue?


  —La inauguración nunca se llevó a cabo —su voz cambió, se hizo quebradiza y llorosa—. La semana anterior había estado lloviendo intensamente. Dos días antes de la ceremonia de inauguración el techo se derrumbó en el momento en que seis niños estaban saliendo del edificio. Muchos de ellos resultaron heridos. Uno tendrá que estar en una silla de ruedas durante el resto de su vida.


  El reflejo de las llamas convertía sus lágrimas en gotas de oro que le recorrían la mejilla. Él se sentía terriblemente cruel. La había obligado a recordar un pasado angustioso que la acuciaba. La agarró con fuerza y la abrazó.


  —¡Dios santo! —se lamentó él.


  —Toda la estructura estaba mal diseñada. Las vigas que soportaban el techo eran de un material inadecuado. Hubo un furor colectivo. Todas las inspecciones municipales indicaban que el edificio carecía de una estructura mínimamente segura, que no se ajustaba a las leyes sobre construcción. Se abrió un expediente —ella escondió la cara entre los hombros, como para no tener que enfrentarse a la humillación que todo aquello suponía—. Pero el verdadero culpable se escapó con un montón de dinero sin dejar rastro.


  —Aquello debió destrozarte por completo.


  —Sentía vergüenza y estaba horrorizada. Aún lo estuve más cuando descubrí que él no era nada de lo que me había dicho. Después de muchas investigaciones me enteré de que había fracasado en su último año de universidad y que los títulos que colgaban de la pared de nuestro salón eran falsificaciones hechas por un especialista.


  —De modo que el seguro no cubrió las pérdidas.


  —Claro que no. Y había deudas por todas partes. Ocurrieron muchas cosas.


  —Y, en otras palabras, las víctimas tuvieron, además, que pagar —dijo Nick con indignación—. ¿Nadie trató de buscarle?


  —Sí —dijo ella recobrando ese tono de voz que denotaba indefensión—. Y mi última vergüenza fue desear que no le encontraran. No habría podido enfrentarme a él una vez más. Pero, es fácil para alguien como él desaparecer de la faz de la tierra.


  Martin puede estar en cualquier lugar del mundo en este momento, utilizando los mismos trucos y sin que ninguna de sus víctimas sea consciente de todo ello hasta que sea demasiado tarde. Se hizo el silencio. Madeleine se apartó suavemente de Nick, estiró su jersey para que le cubriera las caderas y ató, de nuevo, el pañuelo que le sujetaba la mata de pelo.


  Nick recogió los restos de la cena y sacó un termo que contenía café con un poco de coñac.


  —Creo que esto nos vendrá bien a los dos —dijo mientras servía el café.


  Ella aceptó la taza sin tan siquiera mirarlo.


  —¿Te habrías molestado tanto si hubieras sabido la clase de idiota a la que habías invitado a cenar?


  ¿Qué podía decir? De pronto sentía que había perdido el derecho a opinar.


  ¿Cómo atacar a un timador cuando sus propias razones no eran limpias? Deseó desesperadamente haber podido empezar de nuevo, haberla conocido en otras circunstancias. O mejor, no haber regresado de Yugoslavia y haberse evitado el verse envuelto en los problemas monetarios de su abuelo.


  Había descubierto demasiado tarde que no tenía valor suficiente para conducir a una mujer al infierno sólo para lograr sus objetivos.


  —Nada de aquello fue culpa tuya, Madeleine —protestó él—. Tienes que dejarlo ir. Ya ha pasado.


  —No, no ha pasado —gritó ella desesperada—. No ves que está siempre pendiendo sobre mi cabeza. Cada día cuando paso por la calle principal me encuentro a alguien que fue víctima de aquel monstruo que traje yo a la ciudad. Ese niño que va en silla de ruedas nunca jamás podrá correr por la playa, ni jugar al fútbol…


  —¡Déjalo ya! —él dejó caer la taza sobre la arena y volvió a acurrucada entre sus brazos—. Ya tiene bastante con su propia desgracia. No necesita tu sentimiento de culpa. Merece algo mejor que ser objeto de lástima.


  —¡Ojalá pudiera aceptar eso! Pero cada vez que le veo…


  —Entonces haz algo que os beneficie a ambos. Márchate lejos de aquí, empieza de nuevo en otro lugar —él dio el consejo con rabia cuando lo que quería era besarla y darle cariño para apartar de ella ese sentimiento de dolor. Quería poder decirle que ella era fuerte y que era mejor que cualquiera en aquella ciudad. Ella se despegó de sus brazos, en un gesto de rechazo hacia lo que él acababa de sugerir.


  —No puedo marcharme. Tengo una deuda que saldar.


  —¿Te refieres a pagar las deudas de tu ex marido? Pero eso es una fortuna. Tú no tienes por qué pagar nada de eso. No fuiste más que una víctima, como cualquiera de ellos.


  —No, no hablo de dinero —su rostro, iluminado por las llamas, reflejaba una profunda tristeza y en sus ojos rebosaban las lágrimas—. Se trata de una compensación no económica. Tomar el camino fácil y desaparecer no me liberaría de la carga que sobrelleva mi conciencia.


  «Cuéntamelo todo», quiso poder decirle él. Tal y como se sentía en aquel momento, habría deseado agarrarla del brazo y haberla alejado de sus obligaciones morales sin opción a mirar atrás.



  Capítulo 4


  Madeleine no podía imaginarse lo mal que Nick se sentía consigo mismo y lo cerca que estuvo por un momento de confesarle la verdad. Pero había dos cosas que le detenían. Ya había hecho que ella se sintiera muy mal con el relato de su historia como para añadir a aquella serie de engaños el de su propia duplicidad. Por otro lado temía el efecto que aquella mujer, su feminidad y su valentía, podían ejercer sobre él.


  El mundo no era ese lugar delicado y agradable que ella se esforzaba en construir cada día. Era cruel y despiadado, y la única forma de que un hombre pudiera sobrevivir en él era logrando ser el número uno. En su caso, eso significaba volver a su trabajo una vez superados todos los obstáculos.


  —Sí, todos debemos hacer aquello que creemos nuestra obligación. La cuestión es hasta cuándo debemos perseguir eso —dijo él.


  —En mi caso, hasta que considere que he terminado mi labor, hasta que sienta que he dado a la ciudad algo tan bueno, tan necesario que, de algún modo, compense el mal que Martin hizo —respondió ella con vehemencia.


  Nick se dio cuenta de que Madeleine era una presa fácil para cualquiera que quisiera aprovecharse de su debilidad. Pero tenía claro que no era quien para advertirle de un mal que él mismo estaba propiciando. De modo que optó por tomar una actitud menos hipócrita.


  —Lo que otros piensan o sienten respecto a ti carece de importancia. Lo que debe preocuparte es lo que tú piensas de ti misma.


  Ella reclinó ligeramente la cabeza y el fuego creó un brillo intenso sobre su pelo suave, un brillo que parecía condensar toda la luz de la noche.


  —Me veo como una auténtica idiota, inmadura y pueril.


  «Y yo veo una mujer sensible y cariñosa que merece en esta vida mucho más que el doloroso recuerdo de un matrimonio fracasado», pensó él, casi a punto de dejar que las palabras se escaparan de su boca. Pero habría sido poco inteligente por su parte. Deseaba poder enredar los dedos entre su pelo, acariciarla. Pero lo mejor que podía hacer era poner fin a aquella velada y poner una distancia considerable antes de que sus emociones le llevaran a un lugar en el que no quería encontrarse.


  Pero ella se le adelantó. Le extendió la taza vacía, se levantó y se sacudió la arena del pantalón.


  —Bueno, se ha hecho muy tarde y tengo que sacar a Peg Leg —dijo ella con una sonrisa que lo embrujó. Se agachó y comenzó a recoger los restos de su picnic. El se quedó fascinado observando sus movimientos gráciles. Sus hombros eran elegantes y, sin duda, demasiado pequeños para soportar una carga de culpabilidad tan grande. Sus ojos siguieron todo el contorno de su figura esbelta.


  —Deja eso —le dijo él, más cortante de lo que él mismo habría querido—. Yo me ocuparé de todo. Deseaba besarla, deseaba hacerle el amor, desesperadamente.


  Pero sin dejarse llevar por sus impulsos le ofreció una mano para ayudarla a levantarse.


  —Quiero acompañarte hasta casa. No te dejaré hasta que te vea a salvo allí.


  —No es necesario, de verdad.


  —Insisto —dijo él con empeño.


  —De acuerdo… Gracias.


  Él se mantuvo a una distancia prudencial durante todo el recorrido. Incluso cuando ella estuvo a punto de caerse, él sólo la sujetó del codo, impidiendo así que se hiciera daño. Porque, a pesar de que sus intenciones no eran del todo limpias, prevalecía en él un espíritu caballeresco que le impedía dejarse llevar por un arrebato de lujuria.


  —Gracias —dijo ella, de nuevo, cuando llegaron a la puerta de su casa—. Me lo he pasado de maravilla.


  El techo del porche dibujaba sobre su escote sombras sinuosas que le conferían un aspecto tremendamente sugerente.


  —Yo también —respondió él.


  —Eres todo un caballero y, además, muy paciente por haber escuchado un relato tan escabroso.


  —Siento mucho que eso haya podido traerte recuerdos dolorosos.


  —Tal vez, ese sea el único medio de librarse de algunos fantasmas —ella le extendió una mano—. Buenas noches.


  Era toda una dama. Le había dado la excusa perfecta para una pronta retirada y él no tenía ninguna intención de hacer nada que enrareciera una situación que, de por sí, ya era bastante delicada. Pero la desolación que se desprendía de sus ojos, el gesto de tristeza que esbozaba su boca sensual le desarmaron. La luna confería a sus rasgos el aspecto de una muñeca de porcelana y el recuerdo de esas lágrimas que se habían deslizado por su mejilla habrían conmovido a una estatua de piedra. Fueron muchas cosas, si lo que él buscaba eran razones, las que le impulsaron a acercar sus labios a los de ella y depositar un beso. Uno sólo no tendría nada de malo. Pero una vez que había saboreado su boca el deseo se apoderó de él y se convirtió en fuego.


  Descendió por la barbilla hasta el cuello donde se regocijó y luego volvió a su boca carnosa, donde recorrió todos los lugares recónditos y suntuosos.


  Las manos de ella se enlazaron en su cuello mientras un escalofrío le recorría todo el cuerpo. El sentimiento de reciprocidad encendió aún más las ansias de Nick.


  De pronto sabía que el tormento no era sólo suyo. Ella lo besó, un beso largo y profundo que a él le enloqueció. La atrajo hacia sí, mientras la empujaba suavemente contra la pared del porche de entrada. Deslizó las manos hasta sus caderas y comenzó un delicioso ritual de caricias.


  —Déjame entrar —le rogó él, en una petición que requería algo más que vía libre a su casa y a su dormitorio.


  Después de unos segundos de duda, ella se dejó llevar. Se hundió en su cuerpo y lo abrazó con un ímpetu que parecía reclamar que se entregara a ella para el resto de su vida.


  La suave curva de sus pechos se apretaba contra el cuerpo de él provocándole una marea incontrolable de sensaciones y deseos que se le agolpaban en la garganta.


  Él se detuvo un segundo, como si tratara de recapacitar sobre lo que estaba a punto de ocurrir. Pero ella susurró suavemente su nombre, llevándole al límite de sus posibilidades, al límite de su conciencia. Se sumergió en una especie de verdad absoluta que le gritaba que aquello era sólo el punto álgido de lo que estaba escrito que habría de ocurrir, incluso antes de que ellos nacieran. El deseo se convirtió en un relámpago incontenible que no temía a las consecuencias fueran cuales fueran. El universo se había quedado reducido a aquel momento y aquel lugar. Nada más importaba. Lo que hubiera ocurrido antes o fuera a ocurrir después sencillamente no existía.


  Él la agarró de nuevo, con más fuerza. Con un ansia ferviente fue arrancando la ropa que perturbaba el tacto divino de aquella piel ansiada.


  Bajo la ropa halló su piel sedosa y perfumada, que envolvía las curvas de su cuerpo sinuoso y sensual, su cintura estrecha que era el último preludio de grandeza antes del supremo regalo de su feminidad.


  Pero él no se había embarcado en aquel viaje solo. En seguida, ella se dispuso a despojarla de sus ropas con idéntica pasión, lo que excitó sus deseos más de lo que ninguna mujer lo había logrado nunca.


  La impaciencia y esa especie de hambre despiadada le guió. La levantó del suelo. Ella rodeó su cintura con las piernas y él, con un movimiento suave pero vigoroso se abrió paso en su interior.


  —¡Ah! —ella dio un fuerte gemido y se apretó contra sus muslos.


  Ambos se lanzaron a un vals desenfrenado que crecía en intensidad, sin que ninguno de los dos pudiera controlar su propio cuerpo, un ritmo desaforado y extenuante, pero combinado con una exquisitez extrema que les llevó a ambos al éxtasis más agónico y delicioso.


  Poco a poco la danza se fue deteniendo. Él abrió los ojos y la miró a ella casi con temor. Estaban en el suelo. Ella se derretía como miel sobre su cuerpo aún caliente.


  Grandes lágrimas comenzaron a recorrer sus mejillas.


  —Nunca en mi vida había hecho el amor así —dijo ella con un tono de despedida—. Nunca con tanta intensidad.


  —¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó él, no del todo convencido de querer saber la respuesta.


  —Me he sentido… poseída —dijo ella, con un suspiro profundo.


  —¿Entonces por qué lloras? —le preguntó él con remordimiento—. ¿Te he hecho daño?


  —No —dijo ella con una angelical sonrisa en los labios—. En absoluto.


  Muy suavemente la ayudó a incorporarse. Agarró sus ropas y se las ofreció antes de tomar las suyas, lo que le dio tiempo para deliberar sobre lo que iba a decir.


  —Me he comportado como un adolescente —dijo, tratando de mantener un tono suave y no demasiado solemne—. Me siento… —¿qué podía decir? ¿Culpable?


  ¿Por qué exactamente?—. Te pido disculpas Madeleine. No podía imaginar que las fresas fueran afrodisíacas.


  —Yo tampoco lo sabía —respondió ella con dulzura—. Por favor, no sientas que te tienes que disculpar. Hace mucho tiempo que ambos alcanzamos la mayoría de edad.


  —Yo… —su voz sonó temblorosa. Se sentía mal por su irresponsabilidad, por su incapacidad de pensar de antemano las consecuencias que un pequeño momento de placer podría acarrear—. Espero que recurrirás a mí si lo que ha pasado… tiene repercusiones… Si hubiera sabido lo que iba a ocurrir…


  —Si yo hubiera sabido lo que iba a ocurrir no habría quedado contigo esta noche —dijo ella, volviendo la cara para evitar que él viera la expresión de su cara—.


  Por favor, no te preocupes, Nick. Siempre he sabido cuidar de mí misma.


  Aunque él aplaudía su valentía, nada de lo que sabía sobre ella apoyaba semejante afirmación. Se sentía miserable y ruin. Permaneció allí un buen rato, inmóvil, como si quisiera hacer penitencia para limpiarse de un pecado imperdonable.


  Ella debió de leerle el pensamiento, porque lo miró de frente, le agarró la barbilla y le dijo:


  —Considérate absuelto, Nick, y vete a casa. Me gustaría estar sola.


  —De acuerdo —respondió él. Se levantó y trató de besarla, pero ella lo evadió.


  Habría preferido que lo hubiera abofeteado—. Buenas noches, Madeleine.


  Él se alejó por las dunas, hasta difuminarse en la oscuridad de la noche.


  «¿Volveré a verte otra vez?» Su pensamiento fluyó con tal intensidad que ella sintió que él podía haberlo escuchado. Pero no dio muestra alguna de ello.


  Ella comenzó a dar vueltas por la habitación, inundada de rabia e impotencia por los ecos aún latentes de pasión que le quedaban dentro. Después de su catastrófica relación con Martin, se había prometido a sí misma que no volvería a actuar como una loba hambrienta, dispuesta a lanzarse a los brazos del primer hombre que la provocara.


  No importaba que en este caso Nick fuera tan diferente de Martin como el día y la noche, que hubiera tenido una experiencia tan extraordinaria que valía la pena a cualquier precio. Ni siquiera importaba que Nick Hamilton fuera a pasar por su vida a tal velocidad que de lo que ocurriera entre ellos no fuera a tener noticia nadie. Lo realmente importante es que ya le había dado una parte importante, no ya de su cuerpo, sino de su corazón.


  No volvió a verlo en toda la semana. El sábado y el domingo transcurrieron en silencio, sin que el timbre sonara ni una sola vez. Madeleine se sintió terriblemente desilusionada. Estaba vacía y triste como si el amor de toda su vida la hubiera abandonado y no un extraño con el que había pasado un momento de locura y pasión. Era absurdo y devastador. En realidad, debía sentirse contenta. Su ausencia la salvaba de tener que enfrentarse de nuevo a él.


  Ni siquiera la visita de su amiga Sadie, el martes en la biblioteca, le proporcionó alivio alguno.


  —¡Dios mío! —dijo Sadie—. Tienes el aspecto de eso que tu perro hace bajo los árboles.


  —El fin de semana no fue lo que esperaba.


  —Entonces, tal vez no sea el mejor momento para darte las últimas noticias —


  dijo Sadie.


  —¿Por qué no? —dijo Madeleine mientras catalogaba un montón de libros para hacer creer a Dilys que no había cesado en su trabajo—. Mi día estaba ya estropeado antes de empezar, así que dispara.


  —La propiedad Tyler ha sido vendida.


  —¿Qué? —la mirada de Madeleine se fijó rápidamente en la de su amiga—.


  ¿Cómo lo sabes?


  —He estado desayunando con las chicas del departamento del registro de la propiedad y me han dicho que tiene un nuevo propietario y que ya ha solicitado permisos de reforma.


  —¡Estupendo! No se los habrán concedido sin más, supongo.


  Sadie dijo que no con la cabeza.


  —No, pero esa es la única buena noticia. El departamento de planificación le dijo que tenía que contar con el beneplácito de la Sociedad Protectora del Patrimonio y que esa casa había sido declarada de interés histórico. Que tendría que comparecer ante un comité antes de que se diera el visto bueno a sus planes. ¿Y sabes lo que respondió? —haciendo caso omiso a las miradas asesinas de Dilys, Sadie se recostó sobre el mostrador para aproximarse a su amiga y habló muy bajito—. Les mandó a tomar viento fresco. Dijo que si él había comprado el lugar sin ninguna cláusula que indicara lo contrario, no tenía ninguna intención de ponerse de rodillas ante un montón de viejas desocupadas, con nada mejor que hacer que meterse en los asuntos de otros.


  —¿Cuando se hará la transferencia de escritura?


  —Al final de la última semana, el jueves o el viernes, creo.


  —Bueno, eso es algo. Nos da un mes para que el ayuntamiento haga algo al respecto.


  —Bueno… No exactamente.


  Algo en el tono de voz de su amiga hizo que a Madeleine le diera un vuelco al corazón.


  —¿No estarás sugiriendo…? Sadie, la próxima reunión de la Sociedad es esta misma tarde. ¿No intentarás decirme que el nuevo propietario…?


  —Así es, Madeleine. Tiene intenciones de estar allí esta misma tarde. Y dejó muy claro que no iba a permitir que nada ni nadie se interpusiera en su camino.


  Tienes unas seis horas para organizar una campaña de resistencia.


  Dos hombres y tres mujeres componían el comité ejecutivo de la Sociedad.


  Como se llevaba haciendo desde hacía años, se reunían en la sala de juntas del museo de la ciudad el primer martes de cada mes. Generalmente era una agradable reunión, sin prisas ni malos tragos, en la que se hacía un intercambio de ideas y sugerencias, encaminadas a preservar la integridad cultural e histórica de la ciudad. Había sido fundada a mediados del siglo XIX, y aún conservaba ciertos aires de aquella época pasada.


  Justo a la mitad de la reunión, la señora Charlotte solía sacar su tarta helada de limón en verano o un pastel de pasas en invierno, mientras Roberta Parrish hacía té.


  Durante quince minutos la conversación se centraba en discutir otras cosas de profundo interés para la comunidad, como el tiempo, las cosechas y el concurso anual de jardinería.


  Cuando ya se habían tratado todos esos temas se pasaba al cotilleo sobre casamientos y preñeces o sólo preñeces.


  Aquella tarde, sin embargo, Madeleine convocó la asamblea con más prisa de la habitual, ansiosa por obtener un consenso, antes de que el nuevo propietario de Tyler entrara en acción. Pero, cuando apenas si les había dado tiempo a entrar y sentarse, apareció Austin Polk, el guarda del museo, y anunció la presencia del inoportuno visitante.


  —Hay alguien ahí fuera que quiere hablar ante el comité.


  Madeleine se sobresaltó.


  —Que pase, Austin.


  La puerta se abrió de par en par. Un hombre alto, de hombros anchos, ojos azules y mirada penetrante, entró en la sala. Un hombre cuyo semblante poseía la determinación y la confianza suficientes para no permitir que nadie se interpusiera en su camino.


  —Buenas tardes, señoras y señores —su voz ajada y su sonrisa podían desarmar a cualquiera—. Gracias por recibirme con tan corto espacio de tiempo desde mi solicitud. Soy Nick Hamilton y acabo de comprar la propiedad de Tyler.


  Tengo entendido que había de comparecer ante esta comisión, a fin de conseguir una autorización para reformar mi propiedad.


  La confusión dejó a Madeleine paralizada y boquiabierta. John Mortimer, consciente de la momentánea incapacidad de la presidenta para decir nada, tomó la palabra y dio la bienvenida al forastero.


  —No quiero hacerles perder el tiempo —dijo Nick mientras se sentaba en una silla específicamente preparada para él—. Necesito un permiso para remodelar mis posesiones y necesito que me den su autorización para que el ayuntamiento me permita empezar las obras.


  —¿Para qué quiere ese permiso? —preguntó Willis Harding.


  —La propiedad en general y el edificio en particular están en muy mal estado.


  Hay que hacer algo al respecto —respondió él.


  —En eso, todos coincidimos —dijo Roberta—. Lo que nos preocupa es lo que piensa hacer para solucionarlo. Nick agarró su portafolios y sacó de él una carpeta.


  —Hace poco el ayuntamiento de Edgewater envió a un grupo de expertos a inspeccionar la propiedad. Aquí están las copias del informe que emitieron.


  Él extendió varias hojas de papel a lo largo de la mesa y, con un leve gesto, invitó a cada uno de los congregados a estudiar lo que allí se decía.


  —Como verán, en las condiciones en que se encuentra actualmente, el lugar es un auténtico peligro público. Yo propongo acabar con ese peligro lo antes posible —


  él sonrió—. Como un dueño responsable, creo que no podría hacer menos.


  Charlotte le sonrió.


  —Eso está claro, hijo mío. Lo comprendemos, ¿verdad Roberta?


  —Yo no lo veo tan claro —dijo Roberta con más severidad que Charlotte, más capaz de resistirse a los encantos masculinos—. Todo depende de lo que tenga usted en mente. ¿Tiene intenciones de restaurar la mansión?


  Él dirigió una sonrisa segura a la señora Parrish e hizo con la mano un gesto de indefensión.


  —Ojalá pudiera decirle que sí, señora mía. Pero, una vez comprobado el estado en que se encuentra, debo decir que eso va a ser casi imposible.


  Roberta se exaltó.


  —Pero usted debe restaurarlo. Madeleine, ¿vas a permitir que este hombre siga adelante con semejante ultraje? Vamos, di algo. Para eso te nombramos la presidenta, es tu trabajo.


  Pero Madeleine estaba sumergida en tal estado de caos, que difícilmente podía, en aquel momento, tomar el mando y asumir su papel. Todo había sido una gran mentira: Su interés por las casas viejas, la cena perfectamente planeada bajo las estrellas. Todo era un preludio para aquel momento. Habían sido meros intentos de coacción para conseguir su objetivo. Consciente de que sus compañeros de comité estaban mirándola, trató de detener sus pensamientos. Pero no pudo.


  Le había dicho que era una mujer adorable y ella le había creído. Le había rogado que hiciera el amor con él y ella había aceptado.


  —¿Te encuentras mal, Madeleine? —le preguntó Charlotte—. ¿Quieres un vaso de agua?


  —No, gracias —su voz sonó plana, anónima, distante, carente de inflexión. Su corazón estaba herido de muerte.


  Había sido engañada una vez más por un extraño encantador. Andy tenía razón.


  Empujó la silla y se puso de pie, con las manos apoyadas sobre la mesa en actitud de ataque. Trataba de mirar a su contrario, pero tenía los ojos empañados por el desconcierto y las lágrimas.


  —No vamos a quedarnos cruzados de brazos mientras vemos como ese magnífico edifico se viene abajo —empezó a decir, sacando fuerzas de flaqueza—.


  Usted no va a venir a imponer su ley a esta comunidad y a destruir a su antojo una parte de nuestra historia.


  Nick dirigió su atención hacia ella. Sin ningún pudor descendió la mirada hasta su boca sensual y le hizo recordar todos los besos robados hacía apenas cuatro noches. Ella efervecía de rabia en el exterior, pero en su interior se derretía como el hielo. Seguía deseándolo y amándolo.


  Él sonrió dulcemente, como si también estuviera recordando los momentos de placer.


  Madeleine tenía la certeza de que todo el mundo en la sala había adivinado que había estado en sus brazos, que la había besado y acariciado, que habían hecho el amor.


  —Es usted muy tenaz, señor Hamilton —dijo ella con mucha calma.


  —Sí, así es.


  Ese encanto que le hacía irresistible no se había evaporado, seguía atacándola y debilitándola. Tenía que endurecerse si quería ser capaz de enfrentarse a aquella situación.


  —El propósito de esta Sociedad es preservar las antigüedades locales —dijo ella


  —. Tal y como yo lo veo, no podemos dejarnos llevar por las adversidades económicas y dejar que el dinero decida sobre nuestro patrimonio. Ese criterio tampoco se va a aplicar ahora.


  —Pero tenemos que ser realistas —dijo John Mortimer—. La mansión se construyó en un tiempo en que los materiales eran baratos. Si seguimos insistiendo en declarar el lugar como de interés histórico, eso implica remodelarlo según las medidas actuales de seguridad. Eso costaría una fortuna y lo más probable es que el ayuntamiento terminara por negarnos todas las ayudas.


  —Yo estoy de acuerdo —dijo Willis Harding—. He estado en el negocio de la construcción durante casi cuarenta años y puedo asegurar que la restauración de ese edificio tendría un precio prohibitivo.


  —El señor Hamilton debería habérselo pensado mejor, antes de venir aquí y comprarlo —dijo Madeleine en tono desafiante.


  —Tal vez no lo sabía —dijo Willis—. Además, si no puede restaurar la mansión, hay bastante poco que nosotros podamos hacer al respecto.


  —Bien, ahora que todos hemos colocado las cartas sobre la mesa —dijo Nick—.


  ¿Podríamos intentar buscar una solución que nos agrade a todos?


  —Claro que sí —dijo Madeleine con ironía—. Puede donar la propiedad a esta Sociedad, de modo que nosotros nos ocupemos de ella. Le garantizamos que tendrá un futuro mucho mejor que el que tendría en sus manos.


  Él se mordió los labios, como si estuviera considerando lo que acababa de proponerle, pero en seguida sacudió la cabeza para decir que no.


  —Esa opción no entra dentro de mis planes —dijo él—. No tengo ninguna intención de deshacerme de esas tierras, sólo del edificio.


  —Señor Hamilton —dijo Roberta Parrish—. Todos los miembros de esta comisión nos organizamos para defender el patrimonio de esta ciudad. Eso significa no permitir que nuestros viejos edificios se vean sacrificados así como así. Puede que para usted sea difícil valorar eso…


  —Por supuesto que lo es —dijo Madeleine con ira—. No es más que un forastero al que no le importaría que toda la ciudad se hundiera en el océano. No llego a comprender qué le impulsó a invertir su dinero en un lugar que no le importa nada.


  —En vez de dejarnos llevar por la rabia, deberíamos tratar de llegar a un acuerdo —intercedió John con la intención de evitar un conflicto—. Señor Hamilton, ¿qué le parecería posponer la decisión unos seis meses? Podríamos tratar de conseguir un apoyo financiero y ayudarle a restaurar el lugar para que cumpla las medidas de seguridad y, poco a poco, conseguir que vuelva a ser lo que era.


  —Desgraciadamente, no puedo comprometerme a algo así. Soy corresponsal y en breve me darán una misión que me mantendrá alejado durante un tiempo indefinido. No puedo permitirme el que ocurra algo durante ese tiempo. Soy el propietario y la responsabilidad sería totalmente mía.


  Hubo murmullos. Todos entendían sus razones. Se encontraban frente a un dilema complicado. Incluso Roberta Parrish se veía en un conflicto.


  Pero Madeleine se mantenía firme a sus convicciones.


  —¿Está sugiriendo que si no le concedemos el permiso, sería responsabilidad nuestra cualquier cosa que pudiera suceder en su propiedad, señor Hamilton? —le preguntó ella con un tono casi amenazante.


  Él lanzó un cuchillo afilado con la mirada.


  —No soy de la clase de individuos que hacen un chantaje barato, señorita Slater. Menos aún si pienso que la vida o la salud de la gente de un lugar pueden estar en peligro. Ese no es mi modo de hacer las cosas.


  Aquello había sido un golpe bajo. No necesitaba que le recordara los pecados que Martin había cometido. Como si ella no hubiera pagado, y con intereses, lo que su ex marido había hecho.


  Madeleine miró a Nick con la esperanza de sentir desprecio. Pero no lo consiguió. A pesar de todo, lo amaba, lo amaba desesperadamente.



  Capítulo 5


  Sadie llamó a la biblioteca a primera hora del miércoles por la mañana.


  —Me muero por saber cómo fue la cosa ayer por la noche. Pero tengo demasiado trabajo y no puedo salir a desayunar. Vente a comer conmigo al Sand Dollar Inn, anda.


  —No soy buena compañía hoy —respondió Madeleine.


  —Venga, no te hagas de rogar.


  —Me he traído un par de yogures. No quiero nada más hoy.


  Sadie no era de las que aceptaba un no por respuesta.


  —Hoy vas a comer marisco, una exquisita ensalada y todo acompañado por un poco de sidra. Necesitas reponer fuerzas. Te paso a buscar a las dos.


  El restaurante estaba situado al lado del puerto, lo que garantizaba que todo el pescado y marisco era fresco en el Sand Dollar Inn. Cuando llegaron, el lugar estaba repleto de ansiosos clientes que esperaban una mesa, pero Sadie se las arregló para encontrar una, antes que nadie, en el patio cerrado que había junto al bar.


  —Aquí siempre hay sitio, pero no sé por qué la gente se queda allí fuera —le dijo Sadie—. Si no hace frío se está mejor.


  El lugar era agradable, decorado como un oasis tropical.


  —Hacía siglos que no venía por aquí —dijo Madeleine mientras se acomodaba en la silla y admiraba las plantas que se disponían entre las mesas—. Se me había olvidado lo bien que se está aquí.


  —¿Andy nunca te ha traído aquí un viernes por la noche, cuando tienen música en directo? —le dijo Sadie, muy sorprendida.


  —No —respondió Madeleine—. No le gusta bailar.


  Sadie pidió por las dos.


  —¿Cuantos años tienes, Madeleine? —preguntó Sadie.


  —Sabes de sobra que tengo treinta y dos, los mismos que tú.


  Sadie asintió y dio un sorbo a la sidra que el camarero acababa de dejar sobre la mesa.


  —Treinta y dos y aquí nos tienes: tú saliendo con un hombre que, a juzgar por la excitación que te produce, podría ser tu hermano, y yo sin hombre de ningún tipo.


  Estamos en la recta final de nuestra juventud y nos vamos a quedar sin marido.


  —Eso son estupideces —respondió Madeleine, dispuesta a enfrentarse a cualquier cosa sin importarle lo mal que se sentía por dentro—. Estamos en lo mejor de nuestra vida. No volvería a tener veintitrés años por nada del mundo. Hay… —


  Madeleine se detuvo, consciente de que algo había desviado por completo la atención de su amiga—. Sadie, ¿me estás escuchando?


  —No del todo —contestó Sadie—. Si quieres ver algo realmente interesante mira hacia atrás, disimuladamente. Creo que acabo de enamorarme locamente y…


  ¡madre mía! ¡Viene hacia aquí!


  Un helador presentimiento le provocó a Madeleine un escalofrío.


  —¿Quién? ¿Lo conocemos?


  —¡Ojalá! —exclamó Sadie—. Desde luego éste no es el tipo de hombre que predomina en Edgewater. ¡Demasiado moreno, demasiado guapo y demasiado sexy!


  Madeleine perdió de golpe el poco apetito que tenía. No podía haber dos hombres en la ciudad que pudieran ser descritos así. Tenía que ser él.


  Una gran sombra se proyectó sobre la mesa.


  —Me pareció que eras tú al verte pasar por el bar —dijo aquella voz inconfundible—. ¿Cómo estás, Madeleine?


  Mal, se sentía muy mal, como siempre que un hombre la hacía quedar como una completa estúpida, debería haber dicho. Pero la respuesta se le quedó en la garganta, incapaz de soltar una sola palabra.


  Sadie rompió el silencio.


  —Acaba de atragantarse con una pata de cangrejo, pero en seguida estará bien y nos presentará, ¿verdad Madeleine? Mientras tanto puede sentarse con nosotras.


  —Con mucho gusto. Voy a buscar una silla —dijo Nick haciendo un despliegue calculado de toda su simpatía.


  —Allí hay una —señaló Sadie al ver que una de las mesas que estaba al otro extremo se quedaba vacía.


  —Ahora mismo vuelvo —respondió él.


  Madeleine se repuso y recobró la facultad de hablar mientras él se alejaba en busca de una silla.


  —Es él —le dijo a su amiga. Sadie miró a su amiga con extrañeza.


  —¿Él? ¿Quién? No querrás decir que es el nuevo dueño de la propiedad Tyler.


  —Sí. Es ese gusano asqueroso. Yo me voy de aquí.


  —No sin presentármelo antes. Y ya que viene hacia aquí, cambia esa cara.


  Parece que hubieras encontrado una mosca muerta en la ensalada.


  Madeleine carraspeó e inició las presentaciones pertinentes.


  —Esta es Sadie Brooks —dijo con un escueto gesto—. Sadie, este es Nick Hamilton, quien en determinado momento dijo que sólo estaba aquí de vacaciones.


  Él no se alteró lo más mínimo por el sarcasmo de su afirmación.


  —Exactamente —dijo él mientras colocaba su silla justo al lado de Madeleine y todo lo próximo a ella que pudo—. ¿Qué tal Sadie? Encantado de conocerte.


  —¿Es eso todo lo que tienes que decir? —preguntó Madeleine indignada.


  Él le lanzó una mirada que le congeló la sangre en las venas.


  —Me alegro mucho de volver a verte, Madeleine.


  —No es a eso a lo que me refería y tú lo sabes —le gritó ella.


  Sadie se apresuró a mediar entre ellos.


  —¿Cuánto tiempo piensas estar en la ciudad, Nick?


  —Unos cuantos días más —él miró los vasos que estaban sobre la mesa—. ¿Qué queréis beber?


  —Veneno —contestó Madeleine, con una sonrisa maligna.


  —Sidra, por favor —intercedió Sadie.


  —¿Tú también Madeleine? ¿O prefieres champán?


  —Lo único que quiero saber es por qué llegaste hasta esos extremos para conseguir un objetivo tan simple. Y, por favor, no me cuentes más historias sobre ornitología.


  Él sonrió.


  —No seas tan despiadada. Realmente me topé con un espécimen que valía la pena el primer día que llegué a Spindrift Island.


  Madeleine observaba a su amiga. Estaba convencida de que estaba reconstruyendo los hechos y su secreto estaba dejando de serlo. Para colmo aquel individuo era de los que no sólo clavaban el cuchillo, sino que encima pretendían hacerte creer que lo habían hecho por ti.


  —Entonces eres muy afortunado —le respondió ella con dureza—. Porque parece que hay un buitre en el área que no creo que a nadie pueda resultarle hermoso en absoluto.


  —Los buitres no son malignos en absoluto —respondió él con una mirada juguetona—. Solamente limpian la porquería que otros han dejado.


  Madeleine sintió ira. No estaba dispuesta a dejarse vapulear por un extraño.


  —Con porquería supongo que te refieres a la mansión. ¿Es a eso a lo que has venido? ¿A quitar de en medio todo lo que te molesta?


  —Tú has puesto en mi boca palabras que yo no he dicho en ningún momento.


  Pero supongo que eso es preferible a que me claves un cuchillo en las costillas, que supongo es lo que preferirías hacer.


  —Ésa es la única buena idea que has tenido desde que llegaste aquí —dijo ella en un tono tan tajante que no se reconocía a sí misma.


  —¿Por qué estás tan enfadada? Quien te oyera pensaría que he robado esa propiedad —le dijo él con un tono dulce y ojos melosos.


  —Y probablemente así sea —dijo ella—. El pobre señor Tyler debió firmar los papeles sin saber lo que hacía. Así habrá sido, si has adquirido su propiedad con las mismas artimañas que usaste para… robarme a mí el corazón.


  —Te aseguro, Madeleine, que ha sido una transacción completamente honrada.


  —¿Honrada? Dudo francamente que tú sepas el significado de esa palabra. Eres una rata sin conciencia y sin ética y te aseguro que te veré en el infierno antes de que puedas destruir esa propiedad.


  —¡Madeleine! —exclamó Sadie sin poder dar crédito a sus ojos y a sus oídos—.


  ¡No quepo en mi asombro!


  —No eres la única —afirmó Madeleine con amargura y se levantó con tanto ímpetu la silla cayó al suelo—. Me siento mal por un número infinito de razones y he perdido por completo el apetito. Con vuestro permiso, me largo de aquí.


  Nick intentó detenerla, pero ella le esquivó con maestría. Sadie se quedó mirándola mientras se alejaba, totalmente boquiabierta.


  —¡Menos mal que ha regresado! —dijo Dilys al entrar en la pequeña habitación reservada al personal de la biblioteca. Madeleine estaba colgando la chaqueta—. Voy a tener que pedirle que acorte un poco su tiempo de comida. Hay demasiados libros por clasificar y yo no me puedo ocupar de todo. Tengo que centrarme en el ordenador y la señorita Oglethorpe está ocupada revisando las cuentas.


  A Madeleine no le importaba en absoluto encerrarse en una habitación aislada rodeada de libros. Le fascinaban aquellas viejas librerías, a cuya parte superior se accedía con enormes escaleras móviles. En el estado en que se hallaba su mente, aquel era el mejor lugar en el que podía estar, el único que la reconfortaba.


  ¿Cómo podía haberse dejado engañar tan fácilmente por aquel hombre? ¿Por qué siempre era víctima de farsantes y mentirosos con aspecto de seres encantadores, en lugar de enamorarse de hombres que, como Andy, estaban realmente dispuestos a hacerlo todo por ella? Y lo peor era haberse acostado con él. Mentira, eso no era lo peor, le gritaba su conciencia. Le pesaba mucho más el hecho de seguir recordando aquel momento como uno de los más apasionantes de su vida.


  Hundió la cara entre las manos y empezó a llorar. Después se atusó el pelo suavemente. Se restregó los ojos. Estaba cansada por la falta de sueño. Se sentía tan mal consigo misma.


  —Así que es aquí donde has venido a esconderte —la voz la sacó de su ensimismamiento. Levantó la cabeza y se lo encontró allí, frente a ella. Era Nick Hamilton.


  —Estoy trabajando —dijo ella en voz baja—. Por favor, márchate.


  —No hasta que pueda tener contigo una pequeña charla.


  —Te he dicho que te vayas. No tenemos nada que decirnos. Es más, la bibliotecaria jefe te va a echar de aquí, si insistes en hacer tanto ruido.


  —¿La bibliotecaria jefe es esa mujer de las gafas redondas que me ha mirado de arriba a abajo en cuanto he atravesado la puerta de entrada?


  Madeleine se sintió confundida, aunque le tranquilizaba que Dilys supiera que él estaba allí, pues no iba a permitir que él cometiera ninguna estupidez.


  —Sí —respondió ella, sin poder evitar sentirse desvalida ante la proximidad de aquel cuerpo grandioso—. ¿Cómo te las has arreglado para entrar aquí?


  Él la miró con dulzura.


  —No la he dejado tirada en el suelo después de aplicarle en la nariz un pañuelo con cloroformo, si eso es lo que te preocupa. Simplemente le dije que tenía algo urgente que tratar contigo, que no podía esperar.


  —Lo que, no cabe duda, es otra de las mentiras que podrás añadir a tu larga lista de patrañas. ¿Qué quieres?


  —Seguramente yo sea la última persona que quieras ver en este momento —


  empezó diciendo él, con ese tono paciente que uno adopta cuando quiere convencer a un niño—. Pero creo que, si me escuchas, tal vez puedas cambiar de opinión.


  Madeleine no quería cambiar de opinión. Quería seguir convencida de que él no era más que basura. Eso le impediría enredarla de nuevo.


  —Si vienes a pedir disculpas, siento decirte que ya es demasiado tarde.


  —No he venido a disculparme, aunque sentiría mucho ser el causante de esas lágrimas.


  —¿Qué te hace pensar que estoy llorando? —dijo Madeleine con ira contenida


  —. Y, más aún, cómo te atreves a pensar que puedas ser tú la causa.


  —Tienes los ojos rojos —dijo él mientras se encogía de hombros—. Y tu pelo parece un nido de ralas, como si hubieras tratado de arrancártelo todo de una vez.


  —Lo he hecho —le aseguró—. Pero no estoy al borde del suicidio porque un farsante sin escrúpulos se ha interpuesto en mi camino.


  —A pesar de lo que piensas, y no dudo de que tengas razones para ello, no soy un ser tan falto de escrúpulos, Madeleine.


  Su voz se deslizó sobre ella, cálida, profunda, hipnótica y suavizó todas las aristas que tenía en el corazón, a pesar de los esfuerzos que ella hacía por mantenerlas afiladas. Necesitaba tan desesperadamente creer en él, que empezó a sucumbir, a pesar de que todas las evidencias decían que no merecía su perdón.


  —Dime una cosa —dijo ella y se obligó a mirarlo fijamente a los ojos. La verdad aparecería claramente en su mirada—. ¿Tú sabías quién era yo cuando me conociste?


  Él respondió sin dudar un sólo segundo, directa y firmemente.


  —¿La directora de la Sociedad Protectora del Patrimonio Local, dedicada en cuerpo y alma a la perpetuación de todos los edificios históricos de la ciudad? —él asintió—. Sí, lo sabía.


  —¿Y fue por eso sólo que fuiste tan atento conmigo? Tenías la esperanza de que me domarías antes de tener que enfrentarte con la comisión.


  —Sí —respondió él de nuevo.


  —Ya veo que no eres un ser tan falto de escrúpulos. Es que ni siquiera conoces un concepto tan elevado.


  —Pero esa no fue la única razón…


  —¡Por favor! —ella apartó la mirada. Estaba llorando. La rabia provocaba en ella un llanto más compungido que la tristeza y no podía soportar la idea de que él fuera partícipe de aquella debilidad—. No tienes ninguna necesidad de malgastar falsas adulaciones para hacerme sentir menos miserable. Eso me resultaría patético.


  —Si así lo hiciera estaría siendo realmente poco honesto.


  —Bueno, ¿por qué cambiar a estas alturas? Ser poco honesto es tu especialidad —dijo ella con voz quebrada.


  Un profundo silencio se adueñó de la sala durante unos segundos. Pero, de repente, el comenzó a subir la escalera sobre la que estaba ella. Se aproximó tanto, que podía sentir su aliento cálido.


  —¡Madeleine! —dijo con ternura y alzó la mano con intención de acariciarla.


  Si la tocaba las lágrimas que mojaban su rostro se convertirían en un torrente incontrolable. Estaba tan desilusionada como una niña que hubiera descubierto que los reyes magos no eran más que una invención. Lo agarró por la muñeca un instante antes de que llegara a rozarle el rostro.


  —¡No te atrevas a tocarme! —le murmuró ella.


  Él resbaló y perdió el equilibrio. Durante unos segundos ella pensó, horrorizada, que se iba a caer. Pero tenía buenos reflejos y logró agarrarse a tiempo.


  Se sujetó al lateral de la escalera y con un ágil movimiento impidió la caída.


  —Si quieres matarme, vas a tener que elegir un lugar más solitario —le dijo él, agarrado firmemente a sus rodillas—. Aquí hay demasiados testigos y no creo que te vaya a merecer la pena.


  —Sería un homicidio justificado —le dijo ella—. Cualquier juez encontraría razonable darme la absolución por haberme desecho de un… de un… —la rabia le impedía seguir. Apretaba los dientes con fuerza mientras buscaba la palabra adecuada, pero no se atrevía a formularla—. Un majadero impresentable.


  —Ese soy yo —confirmó él y comenzó a descender—. Por favor, Madeleine, baja un segundo y habla conmigo. Es imposible mantener una conversación desde ahí arriba.


  Él comenzó a acariciarle los tobillos. El tacto de sus dedos produjo en ella un encantamiento que la obligó a cumplir sus deseos. Bajó lentamente la escalera, hasta que, finalmente, se encontró comprimida entre una de las estanterías y el cuerpo escultural de Nick.


  —Apártate de mí —le dijo, mientras le empujaba.


  —Está bien, está bien —retrocedió, levantando las manos en un gesto de derrota.


  Sus manos eran tan elegantes, pensó ella. No podía evitar sentir admiración por él, la misma que le inundó desde el principio. Era hermoso, perfectamente esculpido y difícil de resistir.


  De pronto, ella reparó en que no había ninguna señal en la mano de que se hubiera cortado hacía unos días. Demasiado enfadada para elaborar con más detenimiento la pregunta, se la lanzó tal cual surgió.


  —¿De dónde procedía la sangre que te cubría toda la mano aquel día?


  Al menos, el no trató de insultar su inteligencia y respondió francamente.


  —De un paquete de chuletas de cordero que había comprado para cenar.


  Necesitaba una excusa para conocerte mejor y no tenía demasiado tiempo —confesó él.


  —Has jugado con mis sentimientos. Me has hecho parecer una estúpida desde el principio.


  —Sí, he jugado con tus sentimientos —admitió él—. Pero nunca con la intención de hacerte parecer estúpida.


  —¿Cómo puedes decir eso, cuando deliberadamente me engañaste como a una tonta? —dijo ella conteniendo el deseo de abofetearle.


  —La cosa no es tan simple. Según te fui conociendo más, todo empezó a cambiar.


  Su voz sonaba sincera, honesta.


  —Déjame adivinar —dijo ella, sin importarle si alguien la estaba escuchando o no—. Una avalancha de hormonas descontroladas se interpuso en tus planes.


  —Sabes que era algo más que eso —dijo Nick.


  —Debería haberlo sabido —dijo ella—. Andy trató de advertirme.


  —¿Andy? —los ojos de Nick se abrieron con perplejidad y luego brillaron con malicia—. Ya, el rimbombante caballero de la armadura azul. No le gusto en absoluto, ¿verdad?


  —No —respondió ella en tono cortante—. Y a mí tampoco. Eres un manipulador despreciable, mientras que yo…


  —Eres la presidenta de una importante sociedad que defiende lo indefendible —dijo él—. Y tampoco eres sincera.


  —¿Cómo te atreves a decirme eso?


  —Te gusto, Madeleine —le dijo él mientras la acorralaba contra la estantería y apretaba su cadera contra la de ella—. Te gusto mucho y eso te desconcierta, porque has aprendido a no confiar en tus instintos. Eso es lo que te impide creerme.


  —Te detesto —le dijo con odio—. Me recuerdas a mi ex marido.


  Si hubiera sabido la reacción que iba a provocar en el habría corrido en busca de refugio. Pero para cuando se decidió a apartarse de él, Nick ya había agarrado su cara entre las manos y había iniciado un beso largo y sensual.


  —¿Realmente te recuerdo a él? —le susurró él al oído mientras le acariciaba el cuello con los labios.


  Ella no podía reaccionar. «Resístete», le gritaba su cabeza. «Pégale una bofetada. Pide ayuda. Grita. Dilys vendrá a rescatarte».


  Pero en lugar de todo eso, permitió que la besara, profunda y eróticamente, tomándose todo el tiempo del mundo. Él le levantó la cara para que le mirara a los ojos.


  —¿Cuánto me detestas, Madeleine? —le preguntó, con los labios tan próximos a los de ella, que casi podía sentir las palabras más que oírlas. Su mirada era profunda e intensa.


  —Más de lo que he odiado jamás —mintió ella.


  —¿Tanto? —él cerró los ojos lentamente y se aproximó de nuevo a ella para depositar en sus labios un beso aún más tierno y erótico.


  Él olía a una mezcla de jabón, colonia y otoño. Extasiada por semejante combinación oyó que alguien se acercaba pero fue incapaz de hacer nada.


  —Jovencito —irrumpió Dilys con su voz profunda que parecía crear un eco interminable en aquella vieja habitación—. ¿Qué se supone que está usted haciendo?


  Él deslizó su dedo gordo por el labio inferior de Madeleine.


  —Le gusta mucho más de lo que la molesta, créame —dijo.


  —Pero a mí sí me molesta —dijo Dilys—. Éste no es el lugar apropiado. Aquí se viene a leer no a ejecutar ciertos rituales que deben realizarse en privado y, desde luego, no en una biblioteca.


  Dilys se dio media vuelta. El sonido de sus tacones indicaba que se estaba alejando. Madeleine se sintió avergonzada por haber sido sorprendida en semejante actitud.


  Se apartó de Nick.


  —Voy a matarte —le dijo con rabia—. Y después me voy a suicidar.


  —No, de eso nada —se rió él—. Lo que vas a hacer es permitirme que me limpie de todos mis pecados, para lo cual vas a pasar una hora conmigo, fuera de este lugar, escuchando todo lo que tengo que contarte. Si después de eso sigues determinada a luchar contra mí, tendré que admitir mi derrota y partiremos como enemigos. ¡Pero me debes eso, Madeleine!


  No tenía intenciones de establecer ningún tipo de acuerdo con un hombre que no había hecho otra cosa que mentir.


  —No te debo nada, Nick Hamilton, y espero verte en el infierno antes de malgastar ni un sólo minuto contigo —dijo ella—. Ve y diviértete a expensas de alguna otra idiota. Yo tengo mucho que hacer.


  —Me desilusionas francamente —dijo él—. No pensé que eras una cobarde.


  Esperaba que fueras un poco más razonable, especialmente dada tu experiencia anterior con edificios que no cumplían con las normas de seguridad.


  Ella lo miró con desprecio.


  —De acuerdo, Madeleine —dijo él—. Si así lo quieres, desde este mismo momento somos enemigos. Y te advierto que iniciaré una encarnizada batalla de la que vas a salir muy mal parada.


  —Sobreviviré —respondió ella.


  —Pero yo ganaré —le contestó él—. Tengo por costumbre no perder jamás.


  Capítulo 6


  Si hubiera existido un ápice de justicia en el mundo, a Nick Hamilton le habría partido un rayo al salir de la biblioteca, iba pensando Madeleine, mientras conducía hacia su casa. En lugar de eso, había salido tranquilamente por la puerta y había seguido su camino como si de un santo se tratara.


  Justo antes de hacer su salida triunfal, se había topado con un grupo escolar y con Freda. Todos, sin excepción, se volvieron a mirar al extraño que desaparecía por la puerta.


  Madeleine trató de no fijar su atención en el. Pero, a los pocos minutos, volvió a entrar, portando en los brazos una silla de ruedas.


  Madeleine conocía al niño que iba en esa silla. Todo el pueblo sabía quien era Steven Landry, que había recibido como un legado de Martin Currier aquella paraplejía.


  —Ya estás, amigo —le dijo Nick al niño con una amplia y sincera sonrisa.


  Steven, impresionado por la fuerza de su ayudante, sonrió con entusiasmo.


  —¿Juegas al fútbol?


  —Antes solía hacerlo, pero ahora ya no.


  —¿Por qué lo dejaste? —preguntó Steven sorprendido.


  Nick se encogió de hombros.


  —Encontré cosas más interesantes que hacer.


  —¿Algo más interesante que el fútbol? —la cara de Steven reflejaba su sorpresa


  —. ¿Como qué?


  —Pues, por ejemplo, las noticias —dijo Nick—. Viajar por todo el mundo escribiendo sobre lo que ocurre en otras partes del mundo: soy reportero. Al cabo de un tiempo el fútbol me empezó a parecer aburrido. Sin embargo, lo que ocurre en el mundo nunca dejará de interesarme.


  —¿Eres como uno de esos tipos que salen en la tele?


  —Bueno, algunas veces. Pero normalmente escribo artículos para la prensa —


  respondió Nick.


  —¡Tienes que ser muy listo! —afirmó Steven.


  Nick rió y le dio a Steven un amistoso puñetazo en un hombro.


  —No más que tú.


  A Steven se le encendió la mirada de tal modo que hasta Madeleine pudo apreciarlo.


  —Ojalá pudiera ser como tú —dijo el muchacho.


  Madeleine se estremeció al oír semejante afirmación.


  Pero Nick, para nada perturbado por esas palabras, sonrió.


  —¿Qué te impide serlo? —le dijo Nick, lo que Madeleine interpretó como la mayor crueldad que había oído a nadie.


  —No puedo andar —dijo Steve.


  —¿Y? —le respondió Nick, levantando una ceja. Después se dirigió al resto de la clase—. A ver, chicos. ¿Vosotros leéis y escribís con las piernas?


  Todos los escolares soltaron una gran carcajada. Dilys parecía no inmutarse ante semejante jolgorio. En lugar de eso, se detuvo sobre una de las revistas y empezó a mirar a Nick con una expresión extraña en la cara.


  Nick se volvió hacia Steven.


  —Entonces, ¿qué te detiene?


  La sonrisa de Steven podría haber dado luz a una cueva.


  —Nada, supongo… excepto que no leo demasiado bien.


  —Tampoco hablas muy correctamente —le dijo Nick en tono de broma—.


  Antes de convertirte en un buen periodista, deberás aprender a hablar perfectamente y para eso tienes que leer. Como comprenderás, nadie quiere leer una historia que no esté bien escrita —Nick hizo un gesto de despedida con la mano—. Supongo que será mejor que me vaya, antes de que vuestra profesora me imponga un castigo por haber paralizado la clase.


  —Un momento, por favor, señor Hamilton —le llamó Dilys, mientras se aproximaba a él con una revista en la mano—. ¿Le importaría darnos su autógrafo en esta revista? Su fotografía está en la portada y hay un interesante artículo suyo en el interior. Estoy segura de que al señor Landry le encantaría tenerlo.


  Nick se ruborizó, lo que no pasó desapercibido para Madeleine. Aquel mentiroso, farsante y ladino individuo era vulnerable.


  —Por supuesto —dijo él.


  —Lo odio —dijo Madeleine para sí—. Realmente odio a ese hombre.


  Esperó a que él desapareciera. Entonces bajó la escalera y, escurridizamente, se deslizó hacia la salida sin que nadie se diera cuenta. Salió detrás de él.


  —¡Eh, tú!


  Él reconoció su voz y se volvió.


  —¿Es a mí? —preguntó él—. ¿Qué se supone que he hecho ahora?


  —Si todavía quieres hablar… —dijo ella—. Bien, pues…


  —Sí, claro que quiero —respondió él, deshaciendo el camino andado—. Iré a tu casa esta noche.


  —No, de eso ni hablar. No quiero que vengas a mi casa ni yo ir a la tuya. No quiero repetir mis errores.


  —En un restaurante, entonces. Podemos cenar juntos —propuso él.


  —Eso suena demasiado como una cita, y no lo es.


  —Si paga cada uno lo suyo… —insistió Nick.


  Ella dudó unos segundos.


  —Bueno, tal vez con esa condición y si me prometes limitarte a los negocios…


  —Di dónde y cuándo —dijo él—. Estaré allí bien dispuesto.


  Al llegar a casa vació todo el armario sobre la cama para decidir qué debería ponerse en aquella ocasión. No se trataba de una cita, no podía olvidarlo. El traje malva de seda era impensable y, menos aún, el sugerente vestido de lino. Después de probarse toda su ropa, se decidió por un vestido negro, muy sencillo y cuyo único complemento era una hilera de botones que lo recorría diagonalmente. Se puso medias y zapatos de tacón negros. Estaba lo suficientemente sencilla, como para que unos pendientes de diamantes no resultasen excesivos.


  Al llegar al lugar de la cita, él la miró de arriba a abajo.


  —¿Estás de luto? Tienes un aspecto sombrío —le dijo él.


  —No creo que sea una ocasión excesivamente alegre —dijo ella, con la mirada fija en su corbata, de un gusto excelente. Estaba muy guapo y le sentaban muy bien los pantalones grises y el jersey azul que llevaba.


  —Necesitas una copa —dijo él e hizo una seña al camarero.


  —Lo dudo —respondió Madeleine.


  —Vamos, Madeleine. No tengo intenciones de emborracharte para aprovecharme de ti debajo de la mesa.


  Aquella idea le hizo a ella estremecerse de placer.


  —Y, aunque tuviera intenciones de hacerlo, no creo que un solo vaso de vino te pusiera en tal estado que me lo permitieras.


  Menos mal que no podía leerle el pensamiento, se dijo Madeleine.


  —De acuerdo. Una copa de vino tinto —respondió ella.


  —Traiga una botella del mejor que tenga, por favor —le ordenó Nick al camarero—. ¿Te parece que pidamos primero y hablamos una vez nos hayan servido?


  —Sí, está bien —dijo ella y se escondió detrás del menú. Habría preferido que él se hubiera vestido con algo que no le hiciera tan irresistiblemente atractivo. No podría concentrarse si su mirada no paraba de comparar el blanco de la camisa con su piel morena.


  —Me miras con una intensidad que me desconcierta. ¿Qué tengo? ¿La corbata está torcida, hay una mancha en mi chaqueta o tengo sucia la cara?


  —No es nada —respondió ella con nerviosismo—. Tan sólo me preguntaba de qué querrías hablar conmigo.


  —Antes de entrar en eso, me gustaría que me dijeras qué ocurrió después de hablar contigo para hacerte cambiar de opinión.


  —Presencié algo que me hizo pensar que, tal vez, no carezcas por completo de alma y de sensibilidad. Me dio la esperanza de poderte hacer variar tu decisión respecto a la mansión —dijo ella.


  —¡Ah!


  —Sí, vi lo que ocurrió en la biblioteca con Steven y los demás chicos.


  —¿El niño de la silla de ruedas?


  Ella asintió.


  —Es el chico del que te hablé.


  —Eso pensé —afirmó él sin dejar entrever su pensamiento.


  —Fuiste muy amable.


  —No. Simplemente le traté como a cualquier chaval de su edad.


  Ella bajo la mirada.


  —Lo sé. Por eso digo que fuiste muy amable. Yo nunca he sido capaz de hacer eso. Siempre que lo veo tengo la sensación de que tengo que disculparme.


  —Espero que no lo hagas —dijo Nick con dureza—. Ese chico está intentando continuar con su vida. Quedarse estancado en el pasado no le ayudaría.


  —Supongo que a mi empeño por preservar la mansión Tyler tú le llamas también «quedarse anclado en el pasado». Supongo que eres de los que piensan que cuando algo está hecho es mejor olvidarse de ello y continuar adelante sin remordimientos.


  Nick permaneció con la mirada fija en el mantel durante unos segundos.


  Cuando alzó los ojos tenía un gesto serio y distante.


  —¿Estamos hablando de casas viejas o hemos pasado a un tema mucho más complejo que incluye nuestra propia historia personal, la tuya y la mía?


  ¿De verdad que él creía que ella se estaba refiriendo a su accidental encuentro sexual? ¿Pensaba que le había pedido que fuera allí aquella noche para recriminarle su comportamiento? O, aún peor, ¿que tenía intenciones de pedir que continuaran con una relación basada en la mentira?


  —Desde mi punto de vista las dos cosas van unidas —respondió ella adoptando un tono sereno—. Yo nací y crecí aquí. Todavía me acuerdo de cuando la única carretera a Edgewater era un camino de tierra tan estrecho que sólo podía pasar un coche, y las casas eran antiguos caserones rodeados de tierra y de jardines.


  Luego, construyeron la autopista, una enorme superficie de asfalto que destrozó el paisaje. Grandes bloques de cemento y filas de casas todas idénticas vinieron a sustituir los antiguos edificios que fueron derrumbados.


  —La gente tendrá que vivir en algún lado —dijo Nick—. ¿O piensas que sólo unos pocos privilegiados deberían tener su propia casa?


  —No, claro que no. Pero la realidad es que Edgewater ha seguido y seguirá siendo una pequeña comunidad pesquera. La gente no se ha venido a aquí en tropel, como los promotores debieron pensar que ocurriría. No hay industria y este lugar ya no le resulta rentable a nadie. Los constructores se han ido a zonas más productivas.


  Los que vivimos aquí estamos tratando de mantener nuestro acerbo cultural.


  Paradójicamente, ese ha sido hasta ahora el negocio más rentable: nuestro carácter añejo. Un buen número de películas han sido rodadas en esta localidad, lo que ha supuesto un buen empujón para nuestras arcas.


  —¿Qué quieres decirme con eso? ¿Que debería gastarme hasta el último centavo en arreglar la mansión con la esperanza de que se decidan a hacer una segunda versión de Ciudadano Kane?


  Con un gesto de indignación, ella retiró el plato casi lleno que tenía delante.


  —Desde luego, he vuelto a equivocarme. Ahora ya sé a ciencia cierta que no tienes alma —dijo ella dolida.


  —Soy realista —dijo él mientras devoraba su salmón a la plancha—. Tú, mi querida Madeleine, eres una especie a extinguir. Es como si hubieras nacido con cien años de retraso.


  —En otras palabras, que soy, como dijiste en las oficinas del ayuntamiento, una bruja que sólo sabe meterse en los asuntos de otros —dijo ella y tuvo que contener un suspiro—. No tienes ningún respeto por mis valores.


  Él no quería analizar lo que sentía por ella. Cuanto más tiempo pasara a su lado, más le apremiaba el marcharse de allí, el volver a su trabajo. Su instinto le decía que, de no hacerlo así, podría quedarse para siempre estancado en el pasado.


  —Ayer me dijiste que lo que yo opinara de ti no tenía nada que ver en todo esto, y creo que así es —él dio un largo sorbo de vino y deseo, por un momento, que fuera whisky—. Yo no soy más que un transeúnte en tu vida, alguien que está de paso. No espero que cambies tus ideas porque no coinciden con las mías. Pero necesito que me creas cuando te digo que me desagrada enormemente verte triste y preocupada. Por tu propio bien, me encantaría que te ocuparas un poco más de ti misma. Las cosas del pasado deben quedarse ahí. Lo que importa es la gente que te rodea hoy.


  —Pero es a la gente del pasado a la que tenemos que agradecer el estar aquí. Mi bisabuelo urbanizó esta área. Y muchos otros como él, incluyendo al viejo Tyler, pusieron Edgewater y Spindrift en el mapa. Aquí no había nada más que dunas y arena. La zona sur de la ciudad está protegida de inundaciones por unos diques que se construyeron a mano. Los edificios públicos se levantaron con piedras que sacaron del suelo los habitantes de este insignificante lugar —ella se encogió de hombros—.


  Pero supongo que a ti todo eso te es totalmente ajeno.


  —No, en absoluto. Ese que tú llamas viejo Tyler es mi abuelo. El hizo construir la mansión como regalo de boda para mi abuela.


  —¿Tu abuelo? —su boca dibujó un gesto de sorpresa que se transformó en otro de profundo malestar—. ¿Por qué no me lo habías dicho? Y, aún peor, ¿cómo puede ser, entonces, que quieras destruir algo que pertenece a tu historia familiar?


  —Porque, para serte sincero, la gran diferencia entre tú y yo es que creo un derroche gastar millones en conservar un montón de piedras viejas, mientras hay un montón de gente que se muere de hambre.


  Él había conseguido herirla en lo más profundo. Ella tenía la copa en la mano pero la volvió a dejar sobre la mesa sin haberla catado, como si hubiera sentido que aquel brebaje estaba demasiado amargo para poder tragárselo.


  —¿Tu abuelo está de acuerdo con todo esto?


  Esa imagen que Nick había intentado mantener alejada, le vino a la mente: la cabeza canosa de su abuelo, aún digna y firme, pero en cuyo interior se confundía la realidad.


  —Por desgracia… —no podía pensar en su abuelo con distancia.


  Edmund iba a cumplir noventa y un años. Ya había vivido una larga vida. Un nieto compasivo habría deseado que su final fuera rápido y digno. Intentó de nuevo hablar de su abuelo.


  —Por desgracia, mi abuelo está muy delicado de salud y ya no es capaz de expresar sus deseos.


  La mirada de Madeleine se ablandó.


  —Nick, lo siento mucho.


  El, rápidamente, cambió de tema para evitar su compasión.


  —Pero creo que si estuviera consciente diría que, como él, la vieja mansión había llegado al final de sus días.


  —¿Y tu abuela? —preguntó ella.


  —Murió hace veintidós años. Él se casó siete años después con una mujer que no le tenía apego nada más que a gastar. De hecho, habría vendido la propiedad al mejor postor si yo no se lo hubiera impedido.


  —No te gusta, ¿verdad? —dijo Madeleine.


  Él dudó unos segundos.


  —Digamos que no me disgusta del todo. No es malvada ni una arpía. Ama a Edmund a su modo. Pero, debo admitir que nunca entendí que había visto en ella mi abuelo —dijo mientras miraba, pensativo, el fondo de su copa—. No tiene comparación con mi abuela.


  —Estás celoso de ella —dijo Madeleine, con una certeza que no parecía rebatible.


  —Tal vez —admitió Nick con desagrado. No quería entrar en detalles sobre su vida familiar. Le parecían irrelevantes y, además, era algo privado. Pero Madeleine le tocaba de un modo especial y sentía la necesidad de desahogarse con ella, contarle cosas que ni el quería reconocer que estaban en su interior—. Mis padres murieron en un accidente de tren cuando yo tenía cuatro años. Mis abuelos me criaron. Mi madre era su única hija y mi padre procedía de un orfanato. Cuando mi abuela murió mi abuelo se quedó destrozado. Lo mismo me ocurrió a mí. Pero al cumplir los diecinueve años empecé a sentirme más fuerte. Quería cuidar a mi abuelo, había llegado ese momento. Lo que nunca podría haber imaginado es que mi abuelo se casaría otra vez y, menos aún, con una mujer que podría haber sido mi madre.


  Por primera vez en aquella velada, Madeleine sonrió.


  —No me gustaría haber estado en la situación de la mujer de tu abuelo, teniendo que tratar contigo como adolescente. Estoy segura de que eras indomable.


  —No te puedes imaginar hasta qué punto. Con el agravante de que sentía que me había usurpado mi lugar en aquella familia. De modo que, en cuanto tuve la oportunidad de marcharme al este, a la Universidad, lo hice sin dudarlo un segundo.


  —¿Vinieron a la mansión a menudo? —preguntó ella.


  —Sólo una vez. Flora la odiaba. Esto estaba demasiado apartado para ella, y le resultaba rústico e incómodo. Su base de operaciones había sido siempre San Francisco. Cualquier lugar a este lado del Atlántico que no esté junto a una bahía no merece su consideración.


  —Eso explica el que la mansión haya estado deshabitada durante tanto tiempo —dijo Madeleine—. Pero, no entiendo por qué te has molestado en comprarla si no te interesa lo más mínimo.


  —La tierra sí es valiosa, aunque el edificio haya que destruirlo. Y tampoco tenía otra opción. Iban a expropiarnos por no haber pagado los impuestos.


  —Si tanto te preocupaba, ¿por qué has esperado tanto? Hacía cinco años que no se pagaban impuestos. En aquel momento el edificio no estaba en tan mal estado.


  —Yo no tenía ni idea de que mi abuelo estaba al borde de la ruina y que era incapaz de cumplir con sus obligaciones fiscales —dijo Nick con amargura.


  —¿Qué significa eso de que no lo sabías? ¿Cómo es posible eso?


  —Aparte de la visita anual por navidad, apenas había visto a Edmund en los últimos dieciocho años. Tampoco me habría quedado tanto tiempo de no haber descubierto lo que estaba sucediendo con su economía.


  Con este pequeño comentario, Nick acababa de revelar muchas cosas respecto a sí mismo. Madeleine pudo, con gran sagacidad, descubrir lo que se escondía detrás de sus acciones.


  —Entonces has comprado Tyler para limpiar tus culpas, ¿verdad? No tienes ningún interés personal.


  —Mira, yo no sugerí esta cita para que me psicoanalizaras —dijo Nick con dureza—. De modo que te sugiero que te reserves para alguien que lo pueda apreciar.


  Ella se sintió como si la hubiera abofeteado.


  —Parece que he dicho algo que no debía. Lo siento —se disculpó ella.


  Nick sabía que podía comportarse como un necio, pero Madeleine, además, le hacía darse cuenta de ello. Se restregó los ojos y negó con la cabeza.


  —No, no tienes porqué disculparte —afirmó él—. No me has dicho nada ofensivo.


  —Tal vez deberíamos limitarnos a discutir de lo que nos incumbe a los dos.


  Se hizo un breve silencio demasiado denso.


  —Tienes razón —dijo finalmente Nick—. ¿Así que estás dispuesta a seguir adelante con tu proyecto de conseguir que designen el lugar de interés histórico?


  —No se trata de una cabezonería, ni de querer oponerme a ti personalmente.


  Nick se sintió desarmado por la expresión de sus ojos, por el brillo de su pelo firmemente recogido a la altura de la nuca. Él suspiró. Estaba entre dos aguas. Por un lado le impulsaba a actuar el convencimiento de lo que sería mejor. Por otro, estaba lo que realmente deseaba hacer.


  —Si te dijera que aún no he tomado una decisión definitiva, que quiero analizarlo todo con más calma, y que si tú me concedieras el permiso yo actuaría conforme a los intereses de todos y no sólo los míos, ¿lo harías? ¿Me concederías ese permiso?


  —Lo hubiera hecho si hubieras sido honesto conmigo desde el principio. Pero me has utilizado como a una idiota.


  El tono de su voz, la tristeza en sus ojos le hicieron sentir vergüenza.


  —Si te dijera que hice el amor contigo porque no pude controlar mis impulsos, del mismo modo que creo que te ocurrió a ti, ¿me creerías? —preguntó él.


  —Sí, pero eso no cambiaría mis razones para no creer en ti. Para confiar en alguien y asumir ciertos riesgos, esa persona debe haberme dado algo más profundo que un impulso sexual. No hay nada de eso entre tú y yo.


  —Yo… —Nick sintió que ella merecía una respuesta tan sincera como la que ella le acababa de dar—. Sé lo que quieres escuchar: que, sea lo que sea lo que sucedió aquella noche, es algo profundo y duradero. Pero no lo es Madeleine. No puede serlo por las circunstancias y el momento en que nos hemos conocido. Y si lo fuera, el tipo de vida que yo llevo no permitiría que algo fuera duradero. Supongo que cuando nos enfrentamos a esa realidad es donde encontramos las grandes diferencias que nos separan. Yo nunca echo raíces en ninguna parte y vivo siempre mirando al futuro. Tú, sin embargo, estás anclada a este lugar y al pasado. Lo siento Madeleine.


  Amor era la única palabra que él no podía pronunciar. Pero no ya respecto a ella, sino respecto a nadie, ni a su abuelo ni a su abuela.


  —Yo también lo siento —dijo ella—. Sé que piensas que soy una loca y una cabezota, y tal vez lo sea. Pero las raíces son algo muy importante para mí, aunque no signifiquen nada para ti.


  Él se pasó un dedo por entre su cuello y el de la camisa, como si intentara facilitarse la respiración.


  —Supongo que no tengo modo de convencerte para que aceptes mi palabra y te fíes de mí.


  —No, no hay modo alguno. Siempre juego según las reglas.


  —Yo no —reconoció Nick.


  —Lo sé —dijo ella con tristeza—. Y eso es, probablemente, lo único que nos hace realmente incompatibles.


  El exhaló con fuerza y se pasó la mano por el pelo en un gesto desesperado.


  —No eres el tipo de mujer que esperaba que fueras. No eres fácil de convencer.


  —No, no lo soy —dijo Madeleine. Pero en su interior algo le decía que una sola palabra suya la convencería para abandonarlo todo y seguirle hasta el fin del mundo.


  La ventaja que tenía era que él jamás le propondría algo así.


  Madeleine se levantó y agarró su bolso. Tenía que salir de allí, huir de él.


  —No quieres algo de postre o un café —dijo Nicle sorprendido.


  —No, gracias. Siento mucho que no hayamos sido capaces de llegar a un acuerdo. Buenas noches.


  Madeleine dio media vuelta y salió del comedor.


  —Madeleine, espera —dijo Nick.


  Pero ella no se detuvo. Se dirigió al camarero.


  —Mi acompañante se va a quedar un rato, pero me gustaría que me hicieran la cuenta —solicitó Madeleine.


  —Lo siento, señorita, pero el señor Hamilton ya ha pedido que se cargara en su cuenta.


  Era típico de él, parte de esa forma suya de vivir en el futuro. Ella, sin embargo, había perdido una vez más la baza por esa forma suya de vivir en el pasado.


  Capítulo 7


  Madeleine regresó a casa donde la esperaba Peg Leg. La presencia de su amigo la reconfortó. Le dio de comer y decidió que se acostarían pronto. Eso, probablemente, haría que las cosas se vieran de otra manera a la mañana siguiente.


  Pero Peg Leg no parecía mostrar interés alguno en la comida. Madeleine abrió la puerta y le invitó a salir. Aunque el perro nunca esperaba más de un segundo para emprender la carrera hacia la calle, aquella noche no parecía muy dispuesto a abandonar el calor del hogar.


  Madeleine le dio un ligero empujón hacia los escalones.


  —Venga, hombre. No pienso abrirte la puerta en mitad de la noche, así es que o ahora o nunca.


  Cerró la puerta y subió a su habitación, para prepararse para ir a la cama.


  «Andy tenía razón. Los hombres como Hamilton sólo traen problemas. Entran en una ciudad tranquila como ésta y lo ponen todo patas arriba. Luego desaparecen como si nada y dejan atrás a un montón de gente que tiene que enmendar la catástrofe que han dejado a su paso».


  Cada uno de esos pensamientos era absolutamente cierto, pero también lo era que aquel extraño había venido a aliviar su soledad, esa soledad que ni tan siquiera ella quería admitir que sentía. Pero, ¿era tan sólo eso?, se decía ella mientras se quitaba los pendientes de diamante y los dejaba cuidadosamente en el joyero. La verdad era mucho más enrevesada. Se había enamorado locamente de aquel hombre y ahora estaba pagándolo.


  Madeleine abrió el grifo de la bañera y comenzó a llenarla. Aquello explicaba porqué la última vez que Andy había intentado besarla ella le había rechazado. Hasta aquel momento siempre le había agradado que lo hiciera, pero desde que había conocido a Nick Hamilton le resultaba insulso.


  Madeleine se disponía a entrar en la bañera cuando el ruido empezó. Comenzó como una tormenta lejana, sólo que, en lugar de venir del cielo, venía de lo más profundo de la tierra y reverberaba bajo sus pies. El agua de la bañera empezó a agitarse como un mar embravecido. Los frascos de los estantes saltaban como endemoniados y los cristales de las ventanas crujían. El ruido fue creciendo y acercándose hasta situarse justo debajo de la casa. Toda la tierra temblaba con una rabia incontenible. Ella sintió terror.


  —¡Dios mío! —murmuró ella, mientras buscaba desesperadamente algo con lo que taparse. Finalmente encontró un albornoz blanco que iba abrochando mientras bajaba las escaleras.


  —¡ Peg!


  Se dirigió a la puerta que crujía y temblaba como enloquecida. Al abrirla el viento la empujó con tanta fuerza que casi derriba a Madeleine. No había rastro de Peg Leg.


  —¡ Peg! —gritó Madeleine al salir al porche—. ¡ Peg, ven aquí! Pero lo único que se oía era el rugido del viento y la protesta del viejo cerezo cuyas raíces sentían el batir de la tierra.


  El clamor subterráneo fue creciendo hasta producir escalofríos. Ella sentía la casa entera vibrar bajo sus pies.


  El viento alborotaba su bata y sus cabellos.


  —¡ Peg! —continuaba gritando.


  En la parte trasera algo se derrumbó con un estruendo infernal.


  —¡ Peg, ¿dónde estás? —volvió a gritar, descendiendo la escalera en busca de la familiar sombra de su compañero. La luz se fue. Una densa oscuridad lo inundó todo, mientras el latir de la tierra se hacía cada vez más intenso. De pronto, un torso humano la detuvo. Algo cayó del porche y estuvo a punto de golpearla en la cabeza.


  Unos brazos cálidos la agarraron y la apartaron con rapidez.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Quieres matarte? —era Nick.


  — Peg Leg está ahí, en algún lugar. Tengo que encontrarlo —dijo ella con desesperación.


  —Quédate debajo del quicio de la puerta, yo iré a buscarlo. Estamos en mitad de un terremoto, por favor.


  —Le dan miedo los ruidos fuertes —insistió ella—. Tengo que encontrarlo.


  —Ya te he dicho que yo lo buscaré. Haz lo que te he dicho.


  —Sólo vendrá si yo lo llamo…


  —Ponte a salvo ahora mismo —le ordenó Nick.


  El movimiento cesó. El terremoto había cedido, al menos de momento. Nick optó por conducir a Madeleine al interior de la casa. Buscó la puerta en mitad de aquella oscuridad y, en seguida, dio con ella. Ambos entraron en la casa.


  —Aunque haya parado, no quiere decir que haya acabado. ¿Qué sistema de calefacción utiliza esta casa?


  —Electricidad —respondió Madeleine.


  —Menos mal que no es gas. ¿Dónde tienes velas?


  —No lo sé —no podía recordar nada. El pánico de pensar que Peg Leg estaba perdido no sabía dónde se había adueñado de ella—. No sé, no recuerdo nada.


  —Piensa, venga.


  —Sólo tiene tres patas —rompió a llorar Madeleine con desesperación. En algún lugar otro árbol se derrumbó.


  Nick la sacudió con fuerza. La cabeza de ella se zarandeaba como la de una muñeca de trapo.


  —Despierta. Necesitamos velas y cerillas. Si quieres volver a ver a tu perro alguna vez en tu vida tienes que decirme dónde están las cosas, si no, poco podré hacer.


  Madeleine recobró ligeramente la consciencia de sus actos.


  —Hay cerillas encima del armario.


  —Pero, ¿en qué habitación? —preguntó Nick impaciente.


  —En la cocina —respondió Madeleine y se dirigió hacia allí. Se sentía desorientada y apenas si veía su propia mano señalando hacia el lugar indicado—.


  Allí, al lado de la chimenea.


  —¿Y las velas?


  —Encima del aparador —respondió Madeleine que ya había alcanzado, a tientas, un candelabro y buscaba las cerillas—. Ya tengo las dos cosas, la vela y las cerillas.


  Guiado por la voz de la muchacha se fue aproximando a ella hasta llegar a su lado. La agarró del codo y la hizo girar lentamente hacia él. Tomó las cerillas y sacó una. La pequeña llama dio luz a toda la habitación, creando sombras espectrales.


  Nick encendió la vela que sujetaba Madeleine, la agarró, se sentó en la mesa y la empujó ligeramente a ella para que hiciera lo mismo.


  —Bueno, así estamos mejor —dijo él, con tanta serenidad como si los terremotos nocturnos fueran totalmente cotidianos—. Ya podemos ver qué hacemos y dónde estamos. Por desgracia, la vela no me va a servir para ir a buscar mi linterna.


  Es imposible mantenerla encendida ahí fuera. ¿No tienes algo que me pueda dar luz?


  —Tengo una pequeña linterna en algún sitio… —Madeleine agarró su bolso y comenzó a rebuscar. Encontró la cartera, un peine, las llaves—. Tiene que estar aquí.


  El pánico se volvió a apoderar de ella. Nick le contuvo las manos y tomó el bolso.


  —Déjame hacerlo a mí —dijo Nick delicadamente. Vació el contenido del bolso sobre la mesa y encontró un pinta labios, una agenda y muchos otros objetos indeterminados, hasta que finalmente dio con una pequeña linterna, del tamaño y la forma de un lápiz, que utilizaba Madeleine para abrir la puerta del coche en lugares oscuros—. ¿A esto le llamas tú una linterna?


  —Es todo lo que tengo.


  —Entonces es perfecto —con un pequeño toque en la barbilla, hizo que ella levantara la cabeza y él sonrió—. Dame la correa y cambia ese gesto terrible.


  Encontraré a Peg Leg, te lo prometo.


  —Te creo —dijo ella. No le quedaba otra opción.


  —Pero me tienes que prometer una cosa —dijo él mientras la seguía hasta el recibidor donde la correa del perro pendía de un viejo perchero que había pertenecido a cuatro generaciones.


  —¿Qué?


  —Que no se te va a ocurrir salir fuera, pase lo que pase —dijo él. Ella asintió sin mediar palabra y le entregó la correa—. Pero ni siquiera al porche—. Nick colocó una silla y la mesa justo debajo de la viga que atravesaba el techo de la cocina.


  Finalmente él se marchó. Pero su ausencia creó en la estancia un vacío aterrador, más que si una tormenta hubiera estado arrasando la casa. Él silencio era más horrendo que ninguna otra cosa. Sombras y ruidos emergían de todas partes. Sin su presencia la casa había dejado de ser un refugio para convertirse en una prisión. El tic-tac del reloj hacía que el tiempo se alargase hasta el infinito, casi se detenía con el crujido de la madera con la oscuridad de los rincones.


  ¿Dónde estaba Peg? ¿Y dónde estaba Nick?


  La media noche se iba aproximando sin ninguna señal que pudiera reconfortarla, sólo con el sonido de su propio corazón que se aceleraba poco a poco.


  De pronto, unos segundos antes de que dieran las doce, aquel retumbar que surgía de las entrañas de la tierra empezó de nuevo, arrancó de las raíces y se fue extendiendo por las paredes hasta el techo, con fuerza apocalíptica. La llama de las velas temblaba creando extrañas formas que se proyectaban sobre los muros. Sobre su cabeza veía danzar los cacharros de bronce en un baile diabólico.


  El movimiento no fue tan fuerte como el primero y duró apenas veinte segundos. Pero a Madeleine le pareció que habían pasado siglos cuando la tierra recobró su calma de nuevo. De rodillas, bajo la mesa, se había acurrucado, con la cara entre las piernas y las manos sujetándose los tobillos. Su corazón latía con tanta fuerza que el sonido inundaba todo el espacio o, al menos, eso le parecía a ella.


  Nick llegó a la casa con Peg en brazos y se sobresaltó al no verla en el lugar donde la había dejado.


  —¿Madeleine? —cerró la puerta de golpe e inició la búsqueda. En seguida reparó en que se encontraba acurrucada debajo de la mesa. Apartó la silla que taponaba el paso—. ¿Estás bien? ¿Me oyes?


  Ella levantó la cara y lo miró aterrorizada. Un leve hilo de voz salió de su boca.


  —¿ Peg?


  —Aquí está. Está muerto de miedo pero, por lo demás, está perfectamente —la animó él.


  Madeleine permaneció inmóvil y la expresión de su rostro prácticamente inalterable, sin dar muestra alguna de alegría o de alivio. El terror que había experimentado en aquella hora se traslucía en sus ojos.


  Nick se arrodilló a su lado y trató de hacer que soltara los tobillos que se agarraba con tal fuerza que parecía querer romperlos. Tenía las manos heladas y sudorosas.


  —Sal de ahí, venga. Ya estás a salvo. Estoy aquí. Estamos los tres.


  Madeleine se movía como una anciana cuyos huesos fueran tan frágiles que pudieran romperse en cualquier momento. Poco a poco fue recuperándose de la posición fetal en la que se había quedado y se fue levantando. Nick la condujo hasta la mecedora que había junto a la estufa.


  —Siéntate aquí. Voy a conseguir que entremos en calor. Verás como, al final, ésta será una velada encantadora —dijo él mientras buscaba madera para encender la estufa. Consiguió una cesta de leña que fue colocando en forma de pirámide sobre un poco de papel de periódico y lo encendió con una cerilla. Antes de que las llamas prendieran la madera, Madeleine se había quedado dormida. Nick se levantó despacio, tratando de no hacer ruido. Pero cuando estaba en la puerta a punto de acceder al resto de la casa, ella se despertó.


  —No te vayas, por favor.


  —Tengo que conseguir una toalla. Peg Leg está empapado. He agarrado la linterna y te he dejado a ti la vela. ¿Donde puedo encontrar una toalla grande? Las que tienes en el servicio de abajo son demasiado pequeñas y no me servirán.


  —Arriba —respondió ella—. En el baño que hay según subes a la izquierda.


  ¡Perfecto! Eso le daría la oportunidad de comprobar si la casa estaba en buen estado o no, sin necesidad de alarmarla. Había muchos árboles alrededor y seguramente algunos se habrían caído. Si el techo estaba en mal estado, tal vez aquel no era un lugar tan seguro como parecía.


  El día que Madeleine le enseñó la casa, no se habían detenido apenas en la planta de arriba y su recuerdo de la casa era borroso. Tres de las cuatro habitaciones estaban tan ordenadas que se hacía obvio que nadie las ocupaba. Todo estaba amueblado con antigüedades. La cuarta y más grande de todas, aunque igualmente pulcra, era claramente la de ella, por los detalles femeninos que había por todas partes.


  Hizo un rápido chequeo de toda la casa y se sintió aliviado al comprobar que todas las ventadas estaban enteras y de que no había grietas ni en las paredes ni en el techo. Aquella vieja casa había sido construida para soportar las peores tormentas e, incluso, los terremotos. Tampoco había peligro de fugas de gas, de modo que lo único que quedaba por comprobar era el suministro de agua. Nick no era un experto, pero durante mucho tiempo había vivido en San Francisco. Sabía que el temblor había sido de aproximadamente cinco en la escala de Richter. No podía saber la intensidad que habría alcanzado en la ciudad y eso hacía imposible prever si tendrían capacidad o no de mandar un equipo de rescate.


  Al igual que las habitaciones, el baño parecía una pieza de museo. El agua que había en la bañera le hizo sentir más tranquilo, pero el suave olor que procedía de allí le dijo que había sido mezclada con sales, lo que la hacía imposible de beber.


  Encontró toallas en un armario, mantas en un aparador, almohadas y un edredón, y buscó algo más abrigado para ella que el albornoz que llevaba. Se dirigió a la cómoda que había en su habitación. Agarró la linterna con los dientes y abrió uno de los cajones. De pronto, su instinto de supervivencia quedó relegado a un segundo plano.


  El cajón estaba forrado con papel de florecitas y desprendía un suave aroma a hierbas y flores silvestres. Varios saquitos rellenos eran los responsables de tan intenso y sugerente olor, que a Nick le hizo trasladarse a su infancia y al recuerdo de su abuela. Suaves y sedosos tejidos acariciaban sus dedos y le invitaban a continuar rebuscando entre aquellas prendas íntimas tan sugerentes. Imágenes de aquellos momentos que había compartido con Madeleine le vinieron a la memoria, mientras descubría la sensualidad de aquella ropa interior que yacía inerte en el armario. Le parecía paradójico que aquella mujer que se ocultaba en una biblioteca, que vivía en el pasado y vestía con rigidez, fuese capaz de ocultar bajo ese aspecto añejo un vestuario tan provocativo como escaso.


  Cerró los ojos y el cajón al mismo tiempo y buscó en el de abajo. Allí encontró lo que buscaba: un camisón tan grueso y voluminoso que podría haber sido diseñado para la reina Victoria en persona. Largo hasta el suelo, de rayas blancas y azules, era sin duda el complemento perfecto para desafiar a cualquier hombre que intentara tener alguna fantasía erótica respecto a la mujer que lo llevara puesto.


  Nick bajó de nuevo y entró en la cocina.


  —Aquí tienes —le dijo mientras colocaba el camisón en su regazo—. Pero póntelo aquí abajo. Aunque parece que el techo no ha sufrido desperfectos será mejor que no nos arriesguemos tontamente.


  Ella se fue al baño que había en la cocina, lo que él aprovechó para comprobar si funcionaba el teléfono. Como había imaginado la línea estaba cortada.


  —Bueno, las cosas podrían haber ido mucho peor —le dijo a Peg Leg. No oyó a Madeleine entrar y sólo reparó en su presencia cuando se dirigió a él.


  —¿Dónde lo encontraste? —le preguntó.


  —Cerca de las dunas —dijo él, sin poder evitar el reparar en lo hermosa y femenina que se veía vestida con aquel horrible camisón.


  Ella se agachó junto a él y su ropaje se abultó como si fuera un balón. Le llegó un aroma suave y excitante que le conmocionó los sentidos. No podía evitar que su imaginación dibujara cada centímetro de su cuerpo desnudo, la tersura de su piel y la belleza de sus contornos.


  —Pobre Peg Leg —murmuró Madeleine, aún con el rostro pálido y los ojos tristes—. Está temblando como un loco. ¿Le doy un poco de agua?


  «Sí, trae un cubo un cubo de agua fría y échamelo encima», pensó Nick, sintiéndose mal por haber dejado correr su imaginación en un momento como aquel.


  Tragó saliva e intentó aclarar sus ideas y limpiar su cabeza de todo aquello que no fuera urgente.


  —¿Qué… esto… qué reservas tienes? —presunto él.


  —Tengo comida, si es a eso a lo que te refieres.


  —No me preocupa nada, pero lo de hoy ha sido bastante fuerte. El agua puede ser un problema, de modo que tenemos que racionarla.


  —Hay un barril con agua de lluvia en el porche —dijo ella—. Lo uso para lavarme el pelo.


  Eso le dio a Nick una nueva razón para dejar volar su imaginación: Madeleine inclinada sobre el barril, vestida con uno de esos eróticos sujetadores que había encontrado y con el pelo mojado cayendo en cascada.


  Él le lanzó la toalla.


  —Sigue tú secando a Peg Leg. Voy a echar un vistazo —dijo él mientras se alejaba de ella en lo que consideró una de las mejores ideas que había tenido hasta entonces. Sólo la distancia le podía salvar de los encantos de aquella mujer—. Si el barril está intacto podremos arreglárnoslas con eso un par de días.


  —Y hasta una semana. Es un barril de veinte galones.


  ¡Una semana! Era demasiado tiempo. Necesitaría ayuda divina para no volver a caer en la tentación.


  El viento continuaba azotando con fuerza los cristales y lanzando el agua de lluvia con rabia. Si hubiera tenido la cabeza en su sitio, se le habría ocurrido mucho antes colocar cubos fuera con el fin de conseguir más reservas de agua.


  Pero al llegar junto al barril comprobó que era lo suficientemente grande y que ese no sería un problema. Madeleine Slater, sin embargo, sí lo era. Le parecía una criatura deliciosa, una mujer tremendamente deseable y la idea de hacer el amor, apasionadamente, con ella le había producido desasosiego. Tendría que pasar varias horas junto a ella y no era un santo, ni nunca había presumido de serlo. La más pequeña ocasión que ella le brindara sería una trampa mortal.


  Sabía que Madeleine era una de esas mujeres que identificaban sexo con amor y amor con matrimonio. Él no compartía ese punto de vista. Eso era un problema.


  En primer lugar, si el amor romántico existía de verdad, Nick no se sentía capaz de verse envuelto en un compromiso tal. En lo que respectaba al matrimonio, no le parecía una institución recomendable. Había un número elevadísimo de divorcios y, de aquellos matrimonios que sobrevivían, en la mayoría de los casos había razones materiales. Había demasiadas Floras en el mundo, incapaces de sobrevivir por sí solas, que hacían de los maridos su medio de vida.


  Pero, aun a pesar de reconocer todo esto, sentía un deseo inmenso que le ofuscaba. Si hubiera sido la mitad de inteligente de lo que quería creer que era, habría salido huyendo hacia su caravana antes de meterse en problemas. Pero no se sentía capaz de dejarla sola y a expensas de lo que ocurriera.


  En aquel momento habría deseado ver aparecer al famoso caballero de la armadura azul. Él estaba más preparado para rescatar damiselas de lo que jamás lo estaría Nick Hamilton, un trotamundos endurecido por la vida, frío y calculador.


  La pila de mantas y almohadas invitaban a ocultarse entre ellas y, aunque Madeleine trataba de ignorarlas mientras calentaba leche y ponía cacao en las tazas, cada vez que las miraba sentía deseos de sumergirse en su suavidad. Y no sólo ansiaba conciliar un sueño reparador. Le cautivaba la idea de confundir su cuerpo con otro cuerpo, de sentirse arropada en la oscuridad por unos brazos cálidos, de ejercer su poder femenino sobre el apetito feroz de Nick Hamilton.


  La memoria le trajo imágenes que encendieron su cuerpo con un calor repentino.


  Con las manos temblorosas, hizo dos camas separadas a una distancia razonable y colocó la cesta de Peg en el centro. Cuando Nick regresó, ella ya estaba a salvo en la cama improvisada y perfectamente cubierta con el edredón.


  —He hecho una taza de cacao —le dijo al señalar la taza que había dejado sobre la mesa—. También he puesto más leña en la estufa.


  —Gracias —dijo él mientras se quitaba la chaqueta y se frotaba las manos—.


  Está empezando a hacer mucho frío ahí fuera. Mientras podamos mantener el fuego encendido estaremos cómodos aquí dentro.


  Su tono distante revelaba cierta preocupación. El aire estaba denso por la tensión y casi se respiraba con dificultad.


  —Siento no poder ofrecerte ningún pijama —dijo ella para salir del paso.


  —No te preocupes, nunca uso.


  El rostro de ella se transformó en un gesto de sorpresa y pánico.


  —Tranquila, no pienso pasearme desnudo. Aunque, eso sí, me gustaría quitarme estos pantalones porque están empapados. Si la visión de mis piernas enclenques va a provocarte nauseas, será mejor que te des la vuelta o que cierres los ojos.


  —Estoy cansada, así es que me da igual —dijo ella, algo confundida.


  Le dio la espalda, se metió debajo del edredón e hizo exactamente todo cuanto él había sugerido. Pero cerrar los ojos no le impidió escuchar el sonido de la cremallera al bajar o de la tela vaquera al raspar el abundante vello de sus piernas.


  Tampoco evitó que varias imágenes en technicolor ilustraran en su mente su cuerpo fornido, su pecho bien esculpido, sus miembros musculosos.


  —Buenas noches, señora presidenta —dijo él dulcemente.


  —Hasta mañana —respondió ella fingiendo una somnolencia que en ningún momento pensaba la llevaría a caer en un profundo sueño.


  Pero cuando el tercer temblor azotó los cimientos de la casa e hizo que toda la vajilla de loza se balanceara incrementando el ruido atronador, Madeleine despertó repentinamente. Estaba de nuevo aterrada, con el mismo pánico que había sentido las dos veces anteriores. Sin pensarlo, salió de su cama, saltó sobre la cesta de Peg Leg y buscó refugio en los brazos de Nick. Él abrió la sábana y le ofreció su regazo para cobijarla.


  —No tengas miedo, estoy aquí —le decía, mientras le acariciaba de arriba a abajo la espina dorsal—. No es más que un pequeño temblor. No tiene nada que ver con el primero. Todo está bien, tranquila.


  Ella escondió la cara en su pecho y se apretó aún más contra él. Estaba convencida de que la tierra se iba a abrir en cualquier momento y se los iba a tragar.


  —¿Es que nunca va a dejar de sacudirse? —protestó ella.


  —Ya ha terminado. Escucha.


  Le llevó unos segundos comprobar que él tenía razón y que el sonido que se oía no era sino el latido de su corazón que rugía de miedo. Aparte de eso, no había más ruido que el del viento golpeando la casa. La vajilla se había parado y Peg Leg se había acostado pacíficamente en su cesta.


  —Debes pensar que soy la mayor idiota del mundo —dijo Madeleine avergonzada por el modo en que le castañeteaban los dientes—. Posiblemente te arrepientes de haber venido aquí la primera vez. ¿Por qué tuviste que venir aquí la primera vez? Ahora, encima, me estoy repitiendo a mí misma. No quiero repetirme.


  Pero no sé…


  —Calla Madeleine —le dijo Nick con sequedad—. Sólo alguien estúpido se tomaría un terremoto a la ligera.


  —Bueno, los dos sabemos que yo soy exactamente eso. Dijiste que era una anémona… o no… dijiste que era una anomalía o algo así —se rió histéricamente—.


  Creo que no es lo mismo, ni se aproxima, ¿verdad?


  —¡Madeleine! —le gritó él realmente tenso.


  —No puedo parar de temblar —dijo ella—. Lo siento, de verdad, lo siento mucho.


  —Maldita sea —murmuró él.


  —Me he debido de quedar fría. ¿Tú te has quedado frío también?


  —Ojalá así fuera —volvió a decir Nick para sí.


  El le cubrió los hombros con la sábana, empujó suavemente su cabeza hasta apoyarla en su hombro y la acarició de arriba abajo con energía. Ella podía sentir su respiración sobre el pelo y su corazón latiendo.


  —Me siento tan segura aquí, acostada a tu lado —suspiró ella.


  —Duérmete, por favor.


  —Ya no tengo sueño. ¿Qué hora será?


  Alcanzó con una mano por detrás de su cuello el reloj que tenía en la otra y pulsó el botón que encendía la luz.


  —Son casi las tres. Dentro de unas horas amanecerá —respondió él.


  —¿Está lloviendo todavía?


  —Por el sonido no podría decir ni que sí ni que no.


  —¿Prefieres que me vaya a mi cama? —preguntó ella.


  —Lo que preferiría… —se detuvo bruscamente y la miró con tanta profundidad que, de no haber experimentado hacía poco lo que era un terremoto, ella habría creído que aquella mirada lo era—. Madeleine, no estoy seguro si eres realmente tan inocente o me estás provocando. Lo que si te puedo asegurar es que te la estás jugando.


  El la apartó y se levantó. Pero la cama estaba vacía sin él, un vacío insoportable.


  —¿A dónde vas? —le preguntó ella sin dejarle marchar.


  —A ninguna parte —le respondió eludiendo su mano que trataba de impedirle el paso. Agarró la linterna y se acercó a la estufa—. Voy a encender el luego para que entres en calor otra vez.


  Echó leña y se quedó de cuclillas esperando a que las llamas crecieran. Ella le observaba fascinada. Se había quitado la camisa y el pantalón y estaba casi desnudo.


  Su musculatura bien definida se hacía eco de su fortaleza interior. Aquel magnífico espectáculo hizo que todas las buenas intenciones de Madeleine se esfumaran por completo. Le quería a su lado sin demora.


  —No necesito fuego si te tengo a ti —le murmuró ella.


  —No me tienes —respondió él cortantemente. ¿Y él? ¿La poseía a ella, la dominaba? Tal vez aquello era sólo una sobredosis de adrenalina motivada por el terremoto. Quizás era pura lujuria. O, simplemente, el ansia de una mujer por tener entre sus brazos a un hombre que, desde un principio, se había adueñado de su corazón sin tener consciencia del daño que podía hacer. No lo sabía, pero tampoco le importaba.


  Se acercó a él y comenzó a acariciarle el pecho.


  —Sí, te tengo, te tengo aquí a mi lado, ayudándome a vencer el miedo que me provoca esta pesadilla. No podría haberlo pasado sin ti —insistió ella con una voz suave y sugerente.


  El se apartó como si le hubiera ofendido.


  —No digas tonterías. Lo habrías superado igual tú sólita.


  Ella se puso de rodillas. Su camisón Victoriano contrastaba extrañamente con su actitud provocadora.


  —Nick, el fuego no es necesario. Vuelve aquí.


  —No hay sitio para los dos —murmuró él como enfadado.


  —Ven, ven aquí —dijo ella de nuevo. Lo abrazó y depositó los labios sobre uno de sus hombros—. Vuelve conmigo.


  Él se tensó. Todos los músculos se le contrajeron.


  —Estate quieta, Madeleine. No estoy de humor.


  Pero el calor de su piel ardiente, la fiebre que enardecía todo su cuerpo, decían otra cosa.


  —¿De veras? —le murmuró ella suavemente al oído y se apretó contra su espalda. Pasó los brazos por debajo de los de él y le acarició el pecho. Una exhalación larga y apesadumbrada salió de su garganta.


  —Madeleine, escucha…


  La persuasión femenina tiene muchas veces más poder que la fuerza bruta.


  Nick se metió debajo de las sábanas y la abrazó.


  —¿Estás segura de lo que haces? —le preguntó él mientras le acariciaba los labios con la lengua.


  —Claro que sí —le suspiró ella y guió su mano hasta uno de sus pechos—.


  ¿Puedes sentir mi corazón?


  —Pero no lo hagas sólo por agradecimiento —dijo él—. No te puedo ofrecer más de lo que hay ahora. Sin ataduras y sin compromisos.


  Esa era la última oportunidad de salvarse de lo inevitable. Pero su cuerpo estaba borracho de deseo y su mente nublada por la pasión. Ella tomó su rostro entre las manos y lo besó fervientemente.


  —¿Te parezco una mujer abrumada por la culpa y guiada por el agradecimiento?


  Un beso apasionado impidió que la respuesta resonara en el aire.


  Capítulo 8


  A Nick le resultaba extraño que la mujer a la que estaba a punto de desnudar fuera la misma que hacía sólo unas horas querría haberle asesinado. Deslizó su mano hasta abajo e inició el ascenso de su camisón ancestral hasta que desapareció, dejando al descubierto un cuerpo escultural.


  Madeleine quería que aquello durara eternamente. No iba a permitir que el deseo fundiera el hielo en unos segundos de pasión. Se apartó unos segundos de el para contener el fuego.


  —Espera —murmuró ella.


  Él la fue soltando lentamente, con una suave caricia. Su mano se negaba a desprenderse por completo, la intensidad de su ansia le impedía dar un respiro. Ella se colocó sobre su cuerpo extendido, hermoso y sensual. Comenzó a rozar ligeramente con la palma de la mano su piel curtida, desde los hombros hasta su bajo vientre y de vuelta otra vez. Quería dejar impreso en la memoria cada detalle de aquel cuerpo, cada movimiento, cada sonido, cada aroma, cada sabor. Porque, aunque una parte de ella se deleitaba con lo que estaban a punto de compartir, también sabía que sería la última vez que tendría esa oportunidad.


  Él pareció entender eso y le besó los ojos para evitar que las lágrimas cayeran.


  Le pasó las manos por la espalda en una caricia lenta y tremendamente seductora.


  No había prisa, ni brusquedad. La ternura conduciría a la pasión sin arrebatos.


  Desnudarse se convirtió en un ritual meticuloso, lleno de besos suaves y estremecedores, de tactos engarzados como joyas que decoraban cada instante.


  Cuando el deseo se hizo insoportable se agarraron con ansia y se sumergieron en un navegar armónico y sugerente que crecía y crecía.


  Se balanceaban al unísono y encendían una a una todas las llamas de la pasión, inundando su alma de paz. La tensión se fue incrementado, hasta que, en un estallido de gritos y jadeos, el placer se hizo el dolor más ansiado y maravilloso. Los dos, juntos en un deleite infinito, se regocijaron hasta lo insoportable. Ella sintió como si su imagen reflejada en un espejo se hiciera añicos y cada pequeño trozo saliera despedido hasta perderse en rincones insondables; no importaba durante cuanto tiempo buscara, porque jamás lograría encontrar los pedazos.


  El tiempo se detuvo y el movimiento cesó. Un silencio amable vino a reemplazar al clamor de la batalla.


  Él alzó la cabeza y miró a Madeleine.


  —¿Estás bien? —preguntó él.


  ¿Que si estaba bien? Más allá de eso. Quería alargar aquello eternamente.


  Habría deseado gritarle: «Te quiero». Pero sabía que no podía, no si quería prolongar aquel instante mágico un poco más.


  —Estoy muy bien. Sólo un poco avergonzada.


  —¿Por qué?


  —Porque he tenido testigos que han presenciado como te he arrastrado hasta mi cama —dijo ella al señalar a Peg Leg—. ¿Qué crees tú que pensará de mí?


  Nick sonrió.


  —Creo que lo aprueba totalmente. De no ser así, tendría sus dientes clavados en mi pierna ahora mismo.


  Madeleine casi comete la equivocación que quería evitar.


  —Sabe que tú eres lo que siempre… —ella se detuvo justo a tiempo, pero su mirada la había traicionado ya.


  —No, Madeleine —dijo él—. Ahora no. Es difícil separar la realidad de la fantasía. Es demasiado fácil engañarnos a nosotros mismos, creer en milagros que con la luz de la mañana se convierten en un espejismo. Intenta dormir un poco.


  Cuando amanezca echaremos un vistazo y verás como podremos irnos a desayunar a la ciudad.


  Ella sabía que él estaba mintiendo para no asustarla, pero que, en realidad, pensaba que las carreteras estarían seriamente dañadas. La diferencia estaba en que mientras él deseaba que eso fuera realmente así ella esperaba lo contrario.


  En las pasadas seis horas toda la vida de Madeleine había variado, tal y como él le había dicho que debía ocurrir. Lo que le pasara a la mansión le daba absolutamente lo mismo. Era algo insignificante si se comparaba con la intensidad de lo que sentía por él. Le quedaba toda la vida por delante para luchar por esos edificios viejos, pero sólo unas pocas horas para estar con el hombre al que amaba.


  Finalmente se durmió profundamente, hasta que Peg Leg la despertó poniendo su frío hocico en su cuello. Reclamaba su paseo matinal y no comprendía que hacía que su ama no estuviera ya levantada y en acción.


  Al oír ruidos, Nick apareció por la puerta.


  —¡Bien! Ya te has despertado.


  Su voz sonó demasiado distante. Nada de: «Buenos días cariño, ¿lo de anoche fue real o fue un sueño?» Ni siquiera: «Lo de anoche fue un error, pero vivan las equivocaciones». Tan sólo una breve e impersonal sonrisa que podría haberle regalado a cualquier extraño que pasara por allí en aquel momento. Y, para colmo, estaba radiante. Acababa de afeitarse y se había peinado, lo que contrastaba con el aspecto destartalado que ella presentaba.


  —Estás limpio y resplandeciente, como si acabaras de salir de la ducha —le dijo ella.


  —No exactamente, pero he calentado un poco de agua de la que había en la bañera y he usado una maquinilla de afeitar. Espero que no te importe.


  ¿Importarle? Le habría dado todo cuanto tenía en el mundo, con sólo habérselo pedido.


  —También he encontrado café, bacon y huevos. Tendré el desayuno preparado para cuando acabes de vestirte.


  —Eso suena muy bien —respondió ella.


  Madeleine empezó a buscar su camisón con un repentino ataque de recato. No tendría porqué haberse preocupado. Nick estaba demasiado ocupado buscando en los armarios de la cocina para notar su desnudez o su vergüenza.


  —¿Dónde están las sartenes?


  —En el segundo estante, al lado del horno —respondió ella, mientras continuaba la pertinaz búsqueda de su anhelado camisón.


  —¡Ah! Aquí están las famosas sartenes —dijo él y la miró unos segundos—.


  Creo que será mejor que te vayas vistiendo, porque no tengo intenciones de llevarte el desayuno a la cama.


  Ella sonrió forzadamente.


  —Tampoco esperaba que lo hicieras.


  El se acercó a ella y la miró fijamente.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  El problema era que se había ruborizado desde los pies hasta la cabeza.


  —Date la vuelta, por favor —le rogó ella.


  Él se quedó petrificado, mirándola.


  —Pero, ¿por qué?


  No había modo de hacérselo entender sin más, tenía que decírselo.


  —Porque no llevo nada puesto.


  Ella podría haber esperado que el hiciera alguna alusión a lo deseable que le parecía la idea de verla completamente desnuda, pero no fue así. Dejó rápidamente la sartén sobre el mostrador.


  —Lo siento. No me había dado cuenta. Me llevaré a Peg Leg a dar una vuelta.


  El desapareció durante un rato demasiado largo, según le pareció a ella. Le habría dado tiempo de lavarse de arriba a abajo con agua caliente. Sin embargo, se había limitado a hacerlo con una esponja de baño completamente helada y a ponerse, a toda prisa, unos pantalones vaqueros y un jersey grueso que le llegaba hasta las rodillas. Se cepilló el pelo y se pintó un poco los labios, lo que no ayudó a disimular su piel enrojecida por el roce de Nick. Le pareció que tenía un aspecto un tanto lamentable, pero no estaba dispuesta a hacer nada para remediarlo y, menos aún, con el fin de arrancarle a él una palabra amable.


  Cuando Nick volvió del paseo con Peg, Madeleine ya había puesto el bacon al fuego, había recogido las mantas y las sábanas y las había llevado a su sitio, en el piso de arriba.


  Nick parecía más ensimismado que de costumbre. No dejó de mirar fijamente al fuego durante todo el desayuno, sin querer mediar palabra. Ella deseaba besarlo, pero era claro que en su cabeza, el romance era lo único que no cabía en aquel momento.


  —Las cosas están mucho peor de lo que yo esperaba ahí fuera —admitió finalmente—. Hay árboles caídos por todas partes y no es posible salir de aquí.


  El deseo que Madeleine podía tener de encontrarse atrapada junto a él se evaporó al ver su expresión de preocupación. Con el mismo tono impersonal que él estaba utilizando ella preguntó.


  —¿Cuánto tiempo tardaremos en limpiarlo todo?


  Su risa resultó realmente cruel y despiadada.


  —Días. No estamos hablando de unas cuantas ramas. La combinación de viento y terremoto ha derribado unos cuantos árboles centenarios. Hemos tenido mucha suerte con la casa.


  —Alguien vendrá de la ciudad a comprobar si estamos bien.


  —No esperes que así sea —dijo él con dureza—. He estado en Tyler. La mansión está medio derruida, el techo ha caído sobre mi caravana y ahora no es más que un montón de chatarra y la carretera está totalmente obstruida. Estamos atrapados aquí y sólo Dios sabe por cuanto tiempo. Edgewater estará en estado de emergencia, así que no creo que nadie se asome por aquí.


  —Podrían rescatarnos en un bote.


  Él se sobresaltó y respondió de un modo insultante.


  —Usa el cerebro, Madeleine. No hay solución.


  —Y tú, no seas tan brutal conmigo —dijo ella en un arrebato de ira—. Nada de esto es culpa mía. Al menos estamos a salvo y secos. Las cosas podrían haber sido mucho peores.


  —¿Sí? Dame un ejemplo —respondió él con sarcasmo.


  —Podrías haber estado durmiendo en tu caravana y estarías muerto. Pero, claro, ese es el problema, ¿verdad? El problema es que estés aquí y que anoche acabáramos en la cama juntos.


  —Desde luego no fue lo más inteligente del mundo —confesó él—.


  Francamente no sé a dónde esperas que lleguemos con todo esto.


  —No a la capilla más próxima, si eso es lo que te aterra. No me desvirgaste con falsas promesas. Nadie te va a obligar con una pistola en la sien a que me lleves al altar.


  —Maldita sea, ya lo sé —respondió él.


  —Si tienes miedo de que esta noche vuelva a ocurrir lo mismo, puedes estar tranquilo. Hay un límite para todo, incluso para mi propia estupidez —


  inmediatamente Madeleine se dio cuenta de que se había excedido con esta última apreciación—. Lo siento. No he querido decir eso. Lo de anoche fue realmente especial y nunca lo olvidaré.


  —Lo mejor que podemos hacer es olvidarlo los dos cuanto antes, Madeleine —


  su voz sonaba extraña—. Lo que pasó anoche no tiene nada que ver con hacer el amor, fue sólo instinto, la necesidad de calor y de cercanía que se produce cuando dos personas están en una situación de crisis.


  —¿Estás realmente seguro de eso?


  Nick no respondió durante un buen rato. Agarró su chaqueta y se la puso, luego abrió la puerta.


  —Ya no estoy seguro de nada —dijo y salió al porche dejando que la puerta se cerrara una vez que había pasado.


  No era el día apropiado para estar fuera. El viento seguía batiendo con mucha fuerza y llovía intensamente. Fuera a donde fuera ella sabía que volvería pronto.


  Para mantenerse ocupada, Madeleine limpió la cocina e hizo fuego en el cuarto de estar. La casa estaba muy fría después de las inclemencias de la noche anterior.


  Llegó la hora de comer y Nick aún no había regresado. Dio de comer a Peg y preparó unos bocadillos para ella y para Nick. A las cuatro empezó a preocuparse seriamente por él.


  A las cinco comenzó a anochecer y todavía no había señales de él. Sin hacer caso a los ruegos de Peg Leg, lo dejó a salvo en casa y se dispuso a buscarlo por los alrededores.


  Pero era más fácil decirlo que hacerlo. El mar, movido por la fuerza del viento, producía olas gigantescas que empapaban el aire. El agua y la sal se metían en los ojos e impedían la visión. Cegada y vapuleada por la arena, Madeleine trataba de caminar entre las dunas.


  Cuando llegó a Tyler Point ya había oscurecido. Conocía perfectamente el lugar y sabía que, hasta hacía unas horas, se podía ver el tejado de la mansión desde donde ella estaba. Caminó un poco más pero el terreno no era como el que ella había conocido. Donde esperaba tierra sólida no había más que barro informe. Los pies se hundían y era difícil avanzar. Comenzó a descender hacia la playa. Todo le resultaba extraño y empezaron a asaltarle imágenes horrendas de lo que le podía haber sucedido a Nick. Tales pensamientos le produjeron tal estado de pánico que, al sentir que una rama le rozaba el brazo, pensó que era un hombre. El sobresalto hizo que pisara mal y se cayera de cara al agua.


  Nick había estado trabajando hasta el anochecer y había cesado cuando la luz era tan débil que le impedía seguir cortando con el hacha sin el peligro de arrancarse un pie.


  Miró con rabia al árbol caído. Lo único que había logrado era quitar unas cuantas ramas, pero no había conseguido cortar prácticamente nada del tronco. La carretera continuaba bloqueada y no había modo de escapar a una realidad: tendría que pasar de nuevo la noche con Madeleine.


  Después de casi siete horas lo único que había conseguido era un fuerte dolor de espalda, un montón de ampollas en las manos y una gran confusión mental. ¿Que hacía a aquella mujer tan irresistible? No tenían nada en común. A él le gustaban las mujeres aventureras que no buscaban un hombre con el que acomodarse y vivir tranquilas para siempre. Madeleine necesitaba una relación estable. Y lo que ellos tenían no era ni siquiera una relación.


  Profundamente consternado comenzó el regreso a la casa, con la esperanza de que la hostilidad que se había creado entre ellos aquella mañana le ayudase a no caer en la tentación. Tenía que reconocer que, desde la primera vez que la vio, no había podido evitar desearla.


  No lo entendía. Aquello nunca le había ocurrido, nunca había perdido el control con nadie. Había habido otras mujeres antes que ella, muchas mujeres. Siempre había alguien. Pero ninguna había causado ese efecto en él. Y, menos aún, se habían podido interponer en su camino.


  Resultaba que la infantil y encantadora presidenta de la Sociedad Protectora del Patrimonio Local de un pueblo perdido, llamado Edgewater, había conseguido reducirlo a la nada. El viejo zorro, Nick Hamilton, se había convertido en un corderito. Había sufrido un golpe emocional que le había dejado desarmado. Y.


  ahora, no tenía más remedio que regresar al lugar donde la tentación le aguardaba.


  Al ir aproximándose a la casa le extrañó no ver ninguna vela encendida. Más raro aún era el hecho de que de la chimenea no saliese humo.


  —Maldita seas. Madeleine, si has dejado que el fuego de la cocina se extinga —dijo él con rabia.


  Llegó a la casa. Al abrir la puerta encontró sólo a Peg Leg que salía a recibirlo. La cocina estaba aún caliente, lo que indicaba que no hacía mucho que Madeleine había estado allí. Pero no necesitó mirar en ningún sitio para darse cuenta de que ella se había marchado. A pesar de todo. Nick encendió la linterna y recorrió toda la casa.


  Tenía que asegurarse de que no estaba en ninguna parte.


  —¿Dónde te has metido?


  El reloj de la cocina dio las seis.


  —¿Qué la habrá hecho salir con este tiempo? —miró a Peg Leg que se había acurrucado entre sus piernas para ahogar su congoja—. ¿Dónde diablos habrá ido?


  Una respuesta poco agradable le vino de pronto a la cabeza. Sólo había un sitio en el que podía estar. El pánico le subió hasta la garganta.


  —¡Oh, no! —gritó él, mientras un montón de imágenes de muros a medio derruir y grietas le asaltaban—. ¡No, por favor, allí no!


  Afortunadamente había caído en una zona poco profunda. Intentó alcanzar de nuevo la parte alta de las rocas, pero no pudo. Las olas tenían demasiada fuerza y le impedían subir. Decidió nadar hasta la playa, pero su ropa mojada, las botas llenas de arena, la fuerza del viento y la resaca hacían de aquella una tarea imposible. No entendía por qué no era capaz de nadar unos pocos metros, eso se lo habría hecho ella con los ojos cerrados. Pero las circunstancias eran totalmente adversas. En una ocasión una ola la zambulló en el agua y le hizo perder la noción de dónde estaba, había oscuridad por todas partes y empezó a sentir pánico. Volvió a levantarse pero no podía avanzar, era imposible, estaba atrapada. Se sentía agotada y sus músculos no respondían. La frustración la condujo a un estado de histeria.


  —Ahógame, maldito mar, si eso es lo que quieres.


  En ese instante, una gran ola vino en su ayuda, empujándola hacia la playa. Al intentar levantarse las piernas le cedieron. Estaba demasiado débil y temblaba como un pajarito. Medio a gatas se fue moviendo lentamente en dirección a las dunas, para resguardarse de la tormenta.


  Pero de nuevo el terreno le jugó malas pasadas. El viento parecía haberlo removido todo, nada estaba donde acostumbraba.


  —Soy una idiota —murmuró ella, incapaz de avanzar en línea recta.


  La orilla había dejado de ser aquel lugar seguro y agradable. Estaba llena de montículos y cualquier pisada le causaba un desequilibrio.


  —Estoy bailando. Nada se interpone en mi camino. Tengo que pensar que estoy bailando con Nick. Tengo que pensar que hace calor.


  Aquellas órdenes empezaron a organizar su cabeza y la ayudaron a sentirse mejor. Cuando llegó a las dunas se dio cuenta de que el frío que sentía ya no era tan intenso y la imagen de estar acurrucada en los brazos de Nick le daba una sensación agradable, casi hipnótica. Le transmitía el calor de su cuerpo aún en la distancia y la sumergía en un estado de somnolencia que le quitaba la urgente necesidad de seguir luchando por su vida. Hasta el viento había cambiado.


  —Bien… —susurró ella. Se preguntaba por qué se sentía flotar.


  Pero, ¿qué importaba? Ya no tenía los pies fríos y no le castañeteaban los dientes. Las dunas la protegían y, si había algún peligro, estaba detrás, no delante de ella. Estaba agotada y no podía evitar parar un momento para descansar.


  ¡Qué ridículo! Se rió de aquella ocurrencia y luego lo hizo con más fuerza por el modo en que el viento había tomado aquella primera risa y la había hecho revolotear entorno a su cabeza, simulando que eran dos o tres, en vez de una sola.


  Un pequeño agujero se hizo en la duna. Posiblemente el mismo en que ella y Nick habían pasado aquella formidable velada. Era, sin duda, el mejor lugar del mundo para detenerse. Se acomodó en aquel seno maternal y la arena la cobijo de la lluvia. Apoyó la cabeza y se sintió confortable. Se quedaría allí sólo un momento…


  estaba demasiado cansada para continuar…


  Nunca habría logrado encontrarla sin la ayuda de Peg Leg. Incluso el viejo labrador había tenido problemas para olfatear el olor de su ama y, un par de veces, había estado a punto de hacer caer a Nick por los tirones que pegaba en direcciones contrarias. Finalmente encontraron a Madeleine. Pero el encuentro fue tan repentino que Nick casi la pisa. Al agacharse e iluminar su cara con la linterna comprobó que sus ojos estaban cerrados. Su corazón se contrajo.


  —¿Por qué? —exclamó él confundido.


  Dejó la linterna sobre la arena, apuntando en dirección a Madeleine. Estaba acurrucada, con las manos enroscadas en torno a la cintura.


  Nick no se atrevía a tocarla. Por fin levantó una mano temblorosa y la acercó a su rostro.


  Capítulo 9


  Madeleine tenía pulso, pero estaba fría como una muerta y pálida como el mármol. Sus ropas estaban empapadas.


  «¿Habrá perdido la razón? ¿Cómo se le ocurre salir en una noche como ésta?», pensó Nick.


  Pero al levantarla se dio cuenta de que no había sido la lluvia la que la había empapado. Lo primero que temió fue que se hubiera golpeado la cabeza y por eso estuviera inconsciente, ahora pensaba que tal vez sus pulmones estuvieran encharcados de agua.


  Por alguna razón que desconocía, había estado en el mar, como se veía por los trozos de caracolas y algas que se habían quedado enganchados en su ropa. Estaba claro que tenía una hipotermia y que, si quería salvarla, tenía que apresurarse.


  Rasgó su chaqueta, envolvió a Madeleine con los trozos y los ató con la correa de Peg. No pesaba casi nada. Se la colocó sobre un hombro, agarró la linterna y emprendió la vuelta a la casa, con la esperanza de que el perro tuviera capacidad suficiente para seguirle, pues no le quedaban manos para hacerse cargo de él.


  Peg le acompañó, sin separarse un segundo, hasta la puerta de la casa. Al entrar en la casa, Nick comprobó que el fuego de la cocina se había extinguido, sin embargo, el del cuarto de estar seguía ardiendo con mucha intensidad. Se dirigió hacia allí y depositó a Madeleine sobre el sofá, sin preocuparse por la tapicería.


  Peg Leg se colocó justo al lado de su ama, observándola atentamente y con los ojos fijos en su cara.


  —Cuídala hasta que vuelva —le ordenó Nick y subió las escaleras de tres en tres. Agarró mantas y toallas, mientras maldecía por no tener agua caliente, imprecaba por la ocurrencia de irse a pasear en aquellas circunstancias y despotricaba contra Madeleine por tener un único camisón de lana que no encontraba por ninguna parte. Aquella mujer era imposible.


  Una vez abajo, se enfrascó en una tarca que en cualquier otro momento le habría llevado al límite de su capacidad de autocontrol. Pero dadas las circunstancias, no tenía tiempo para escuchar a su libido. La desnudó con la misma delicadeza que habría utilizado con un pollo muerto, apartó la ropa mojada, la envolvió en una manta y la aproximó al fuego.


  —Maldita seas, Madeleine —murmuró él—. No tienes derecho a hacerme esto, ningún derecho.


  Ella respondió con una leve protesta, un sonido que fue como música para sus oídos. El le quitó la manta y se desvistió, casi por completo, exceptuando los calzoncillos. Se tumbó a su lado y cubrió sus cuerpos con todas las mantas que había bajado. La abrazó con fuerza para darle calor. Ella entrelazó sus piernas con las de él y se aproximó tanto como pudo. Él enlazó las manos y juntó las palmas sobre su espalda y esperó pacientemente.


  Ella volvió en sí poco a poco, a medida que iba entrando en calor y éste se iba extendiendo por sus extremidades. No paraba de protestar, delirante, articulando palabras incomprensibles y tratando, en más de una ocasión, de apartarse de él, como si fuera la causa de su malestar.


  En un intento por hacerla reaccionar comenzó a susurrarle al oído.


  —No protestabas tanto ayer por la noche —le murmuró con una expresión de rudeza en la cara.


  Ella se removió al escuchar su voz.


  —Ummm.


  —Sí, anoche estabas muy contenta de estar conmigo en la cama —repitió él.


  Ella movió la cabeza y, por el reflejo de las llamas, pudo apreciar que había entreabierto los ojos.


  —¿Qué hora es? —murmuró ella entre dientes.


  —Tiene gracia. Hiciste la misma pregunta anoche y no tiene más importancia ahora de la que tenía entonces.


  Ella estaba aún somnolienta y lo miró de soslayo. Luego recorrió la habitación con los ojos para tomar consciencia de dónde estaba, hasta detenerse en el juego de sombra y luz que creaban las llamas en la chimenea.


  —¿Qué estamos haciendo? —preguntó ella con lucidez.


  —Estamos acostados frente al fuego de tu cuarto de estar.


  Ella tardó unos segundos en digerir la respuesta.


  —¿Y por qué?


  —Porque tienes puré de patata en lugar de cerebro y decidiste darte una vuelta por la playa en mitad de lo que podríamos calificar la peor tormenta de la historia contemporánea.


  Ella frunció el ceño, cerró los ojos por un momento. Estaba recobrando la memoria.


  —Me caí al mar —dijo finalmente.


  —Eso no parece muy inteligente por tu parte.


  —Fue culpa tuya —dijo ella y alzó los ojos para mirarlo. Aún tenía una cómica expresión de borracha.


  —¿Cómo se come eso? —preguntó él con sarcasmo, consciente de que una enfermera más celosa mantendría en su cabeza el objetivo que correspondía: conseguir que la enferma mejorara trayéndole comida caliente y secándole el pelo debidamente. Pero a medida que ella se reponía, él se sentía más inestable, lo que era perfectamente previsible dada la incapacidad de mantenerse en su sitio cuando ella estaba cerca.


  Sabía que tenía que levantarse para encender el fuego de la cocina y así evitar que el frío se hiciera insoportable en el resto de la casa. Pero la proximidad del cuerpo de Madeleine y su mirada dulce y acogedora le habían paralizado.


  —Salí a buscarte —dijo ella sin darse cuenta de los estragos que estaba causando en su compañero—. Pensé que me habías abandonado.


  —No, todavía no —dijo él con la voz estrangulada—. Y además, ¿a dónde se supone que podría ir? Estamos atrapados aquí, ¿lo recuerdas?


  —Pensé que habías vuelto a tu caravana para librarte de mí.


  —La caravana está destrozada. Parte de la mansión se le cayó encima, por si lo has olvidado, y no tenías porqué haber ido allí, sabiendo que no era un lugar seguro.


  —Eres un mandón —le dijo con dulzura y se acurrucó en su pecho como un cachorrillo.


  Aquello duró sólo un segundo. De pronto, como sobresaltada, colocó las manos en el pecho de él y empujó hasta retirarse por completo. La manta dejó sus hombros al descubierto y el frío penetró por todas partes. Ella miró hacia abajo y, rápidamente, se cubrió de nuevo con la manta.


  —¿Cómo hemos llegado a estar así? —preguntó ella.


  —¿Así cómo? —dijo él mientras intentaba superar el deseo creciente que se iba adueñando de él.


  —¡No llevo nada puesto! —exclamó ella.


  —Pero yo sí —dijo él.


  Sus ojos reflejaban cierta sospecha. Levantó ligeramente la manta para comprobar si lo que él decía era cierto.


  —Bueno, tampoco mucho —observó ella.


  —Sí, bueno… —él controló la risa con dificultad—. Cuando te encontré, totalmente inconsciente, por cierto, estabas empapada.


  —Insinúas que me desnudaste sin mi consentimiento.


  —No pensé que te importaría —dijo él con suavidad—. Anoche no te importó lo más mínimo y eras dueña y señora de todos tus actos.


  —Eso era diferente.


  —Esto lo era más aún —respondió él, tratando de tranquilizarse. Era un hombre cuyo trabajo le había inmunizado, hasta cierto punto, del peligro del pánico.


  Era el único modo que tenía de enfrentarse a situaciones realmente conflictivas y a la tragedia humana. Y, a pesar de todo, haber encontrado a Madeleine completamente pálida e inconsciente le había provocado un terror que había superado su capacidad de control y eso no le gustaba—. Para que lo sepas, estuviste expuesta a las inclemencias de un viento helador durante mucho más tiempo que al peligro de mi mirada. Si tu perro no me hubiera conducido hasta ti en el momento en que lo hizo, posiblemente nunca jamás hubiéramos podido mantener esta estimulante charla.


  Una vez que te atrapa, la hipotermia puede producir la muerte en un tiempo muy breve.


  —¿Hipotermia? —repitió ella.


  Nick retiró las mantas, se levantó y se puso los pantalones.


  —Sí, eso he dicho.


  Ella no pronunció palabra hasta que él había terminado de abrocharse la cremallera del pantalón y se estaba poniendo el jersey. Luego irrumpió con un fino hilo de voz.


  —Me salvaste la vida, ¿verdad?


  —Sólo por esta vez —le aseguró mientras echaba más leña a la chimenea—. No lo tomes por costumbre. No soy de esa clase de tipos que se dedica a rescatar damiselas en peligro. Bueno, vas a necesitar algo que ponerte que te haga entrar en calor, porque, aun siendo realmente agradable, ejercer de manta ha sido algo pasajero que no estoy dispuesto a repetir.


  Él pudo observar por su mirada que la había herido.


  —Sabes que si no mantenemos una distancia razonable ocurrirá lo que no queremos que pase. No podemos dejarnos llevar sin más, Madeleine. Va a ser mucho más doloroso al final. Así es que evita para ambos esa agonía y dime dónde escondes tu camisón decimonónico, para que te lo pongas mientras yo enciendo el fuego de la cocina y preparo algo de comer.


  —Está enterrado bajo una inmensa pila de toallas mojadas —le dijo, con una mirada devastadora que le hizo sentir como si acabara de darle una tremenda patada a un cachorrillo indefenso—. Pero no te preocupes, tengo fuerzas suficientes para subir yo misma y encontrar algo que no insulte tu delicada sensibilidad.


  Madeleine esperó a escuchar el sonido de sartenes y cacharros en la cocina para levantarse y envolverse la manta alrededor del cuerpo a modo de toga. Una vez tapada se dirigió a la planta de arriba. Nada en el mundo podría aliviarla del dolor que sentía en el corazón, pero un baño con agua caliente la habría ayudado a librarse de ese frío que le había llegado hasta los huesos.


  En lugar de eso, tuvo que conformarse con aclararse el cuerpo con el agua helada que quedaba en la bañera, pero pudo, al menos, librarse de los residuos de sal y arena que le raspaban la piel. Luego se aplicó polvo de talco para suavizarla. Las opciones de qué ponerse eran igualmente limitadas, gracias a la predilección que sentía su madre por enviarle picardías más propios del cálido verano de Hollywood que del duro invierno de la costa Oeste de Canadá. Sólo tenía una cosa, aparte del camisón de franela que había lucido la noche anterior, que no era demasiado corto ni demasiado transparente: un pijama entero, de color rosa pastel, con sus correspondientes patucos.


  Parecía enteramente un conejo de Pascua gigante, sólo que sin orejas. Con ese aspecto, ni siquiera Nick Hamilton podría acusarla de intento de seducción.


  Ya estaba acurrucada de nuevo entre las mantas cuando él regresó al cuarto de estar.


  —He dado de comer a Peg y lo he sacado a dar un pequeño paseo —la informó Nick, mientras dejaba sobre la mesa una bandeja con comida y un termo—. Ya está en su cesta dispuesto para dormir. Sugiero que comamos cuanto antes y sigamos su ejemplo, porque no tenemos demasiadas velas. A menos que tengas un cargamento secreto en alguna parte que te hayas olvidado de mencionar.


  —Me temo que no.


  —Y supongo que tampoco tienes una radio para comunicarnos —dijo él.


  Madeleine negó con la cabeza—. No estás, lo que se dice, muy bien preparada para emergencias, ¿verdad?


  —Tengo comida, ¿no? —replicó ella.


  —Lo cual te agradezco enormemente. Manos a la obra, estoy hambriento.


  Madeleine no necesitó una segunda invitación. Estaba hambrienta también.


  Colocó una almohada sobre la que apoyar la espalda y tomó el plato que él le ofrecía.


  Había abierto una lata de sopa de tomate, que estaba caliente y parecía suculenta, y había preparado unos sándwiches de pavo con el pan que tenía congelado. Comieron en silencio y evitaron, en todo momento, que sus miradas se cruzaran.


  —¿Quieres una taza de cacao? —preguntó Nick al terminar su comida.


  —Sí, por favor.


  Él echó el líquido caliente en una taza y se la dio. El silencio continuó durante un rato. Él se aproximó a la chimenea y puso leña.


  —La estufa de la cocina ya está encendida. La habitación empieza a estar caldeada.


  —En ese caso, tal vez prefieras irte a dormir allí. Habitaciones separadas son, sin duda, mayor garantía que camas separadas.


  Él le lanzo una mirada profunda e hiriente. Después se agachó para atizar el fuego. Se quedó de cuclillas, con la taza en la mano. Primero fijó los ojos en las llamas y luego bajó la mirada al suelo.


  —A pesar de la idea que te has hecho de mí, no tengo por costumbre engañar a nadie y, mucho menos, meterme en relaciones por el mero hecho de hacerlo. Prefiero mantener limpia mi conciencia, tanto en lo profesional como en lo personal —dijo él midiendo cuidadosamente sus palabras. Levantó los ojos y la miró—. Espero que tengas eso en mente para que entiendas lo que te voy a decir.


  —Creo que hasta ahora ya has dicho bastante —replicó ella con voz angustiada


  —. No sé si quiero oír nada más.


  —No tenía ninguna intención de herirte, Madeleine —le dijo él dulcemente.


  —¿De veras? ¿Qué pretendías entonces?


  Él suspiró y dejó la taza al lado de la chimenea.


  —Vine aquí porque para mi abuelo era muy importante conservar Spindrift. No tenía ninguna intención de permanecer aquí más tiempo del imprescindible. Pero, antes de empezar, me encontré con un impedimento: la presidenta de una minúscula sociedad histórica. Pensé que me sena fácil librarme de sus imposiciones. Pero entonces te conocí y… —se detuvo un segundo, se mojó los labios y respiró profundamente—. Me vi atrapado por tus encantos. No eras lo que esperaba que fueras. Me pareciste tremendamente atractiva desde el primer momento. Bueno, ya lo sabes. Pero dudo que puedas imaginarte hasta qué punto y lo fácil que me sería dejarme llevar por mis impulsos y hacerte promesas que nunca podría cumplir.


  —¿Y si yo no estoy pidiendo ese tipo de promesas? —susurró ella con los ojos llenos de lágrimas.


  —Deberías —afirmó él—. Mereces que te las hagan y que se cumplan. Mereces un marido, alguien que pueda darte todo aquello que no encontraste en Martin. Yo no soy ese nombre, Madeleine. Yo sólo soy un curtido periodista sin una dirección a la que enviar una carta. Soy oportunista y cínico.


  —No eres, lo que se dice, encantador —afirmó ella con cierto patetismo.


  —No, no lo soy. «Encantador» no es precisamente un término con el que me suelan definir. Pero tu caballero de la armadura azul sí lo es. Serías infinitamente más feliz con él de lo que nunca podrías serlo conmigo.


  —Tienes toda la razón, lo sería. Él es leal y honrado.


  —Exacto —insistió él, pero sin poder evitar una sombra de dolor que oscureció su mirada—. Es el último justiciero.


  —Todo lo contrario que tú, que eres… —se contuvo un segundo. Habría deseado acuchillarle con las palabras, pero evitó hacerlo—. Eres un riesgo, un rebelde. La vida contigo sería un sobresalto. Yo necesito un hombre en el que pueda confiar.


  —Y yo necesito una mujer que sea independiente, fuerte a su manera. Alguien que se atreva a ser rebelde también, cuando hay que serlo.


  —Alguien más parecido a ti, quieres decir.


  —Sí —respondió él.


  De pronto, Madeleine, sintió que la ira eclipsaba su llanto.


  —Bien, no hay duda de que tú eres más grande y más fuerte de lo que yo nunca podré ser, ¿pero más valiente? De eso nada. Tú ni siquiera te atreves a decir la palabra «amor» y, mucho menos, permitirte el sentirlo. Lo siento por la mujer que te dé su corazón.


  Él volvió de nuevo los ojos hacia ella: nunca había visto una mirada tan vacía como aquella.


  —Entonces deberías darme las gracias, en lugar de estar gritándome —dijo él.


  —Ya lo sé —susurró ella con un tono de derrota—. Lo sé. Pero entonces, ¿por qué me duele tanto?


  Él casi intenta agarrarle la mano, pero no lo hizo.


  —A veces… muy raramente… dos personas parece que… conectan…


  Conectar: esa era exactamente la palabra adecuada para describir lo que ella había sentido desde el primer momento.


  —Pero eso no siempre dura —dijo él—. Es una de esas cosas que ocurren cuando dos personas tienen que compartir una situación fuera de lo común. En el momento en que todo vuelve a la normalidad ese hilo de unión se desvanece.


  Vuelven a tomar las riendas de su vida y pierden todo el vínculo que les había unido.


  —Como un romance de verano —dijo ella.


  —Exactamente.


  Ella apenas si podía pronunciar la siguiente pregunta, pues tenía un nudo en la garganta.


  —¿Te vas a marchar en cuanto acabe todo esto?


  —Sí.


  Las lágrimas comenzaron a caer como un torrente.


  —¿Piensas volver?


  Él esperó unos segundos antes de responder.


  —Sólo si ese hilo de unión no se rompe después, a pesar del tiempo y la distancia.


  —Y, ¿crees que puede ocurrir así?


  El no respondió. No podía hacerlo. Ella interpretó su respuesta como una negativa. Pero él no quería pensar, no podía hacerlo. Deseaba borrarla de su mente pero no tenía la certeza de que así fuera.


  Durante la noche cesó la tormenta. Al día siguiente, unos tímidos rayos de sol iluminaban el horizonte, cuando la guardia costera apareció en un helicóptero.


  Aterrizaron en un claro cercano a la casa.


  —Creo que un equipo de salvamento acaba de llegar —dijo Nick mientras entraba en la cocina y se dirigía a la ventana por la que estaba mirando ella.


  —Sí —murmuró Madeleine. Se sentía vacía y acabada. ¿Dónde estaba el alivio que se debía supone el ser rescatados?


  —Y mira quien encabeza la comitiva —dijo Nick mirándola de reojo.


  Andy venía al frente, apresurado y con un gesto preocupado. Se abrieron paso entre la maleza y se encaminaron hacia la casa.


  Algo similar a una sonrisa se esbozó en el rostro de Nick.


  —Sería mejor que salieras para que vea que estás viva. No creo que sea mi bienestar lo que le ha hecho arriesgarse a venir hasta aquí.


  — Peg tiene miedo —dijo ella agarrándose a la única excusa que le permitía prolongar el tiempo antes de enfrentarse a lo inevitable. No podía soportar la idea de que el final de su encuentro con Nick estuviera a punto de llegar—. Ya sabes que le aterrorizan los ruidos fuertes. No puedo dejarlo.


  —Tienes que hacerlo. Yo me quedaré con él —dijo él con voz firme—. Vamos, sal. El pobre chico ha debido pasarlo realmente mal sin saber si estabas a salvo o no.


  No se lo pongas más difícil.


  Ella se dirigió a la puerta, pero en los ojos le quedaba grabada la imagen del hombre al que amaba, el sabor de la última vez que habían hecho el amor. «¿Y qué ocurre con lo que yo estoy sufriendo? ¿Qué hay de nosotros dos?», quería gritar Madeleine. Pero sabía demasiado bien la respuesta. No existía un nosotros, nunca lo había habido y nunca lo habría.


  Andy se encontró con ella en el porche.


  —¡Estás bien! —exclamó él, aliviado al verla salir por su propio pie—. Gracias a Dios.


  ¿Bien? ¿Cómo podía estar bien si su corazón estaba hecho añicos y no sabía cómo se iba a enfrentar a la vida de ahí en adelante? Fue incapaz de contener las lágrimas y rompió a llorar.


  —Está bien, mi amor —le dijo Andy mientras la abrazaba—. Todo ha pasado.


  Te puedes quedar en casa hasta que todo vuelva a la normalidad, mi madre te espera.


  —Y, ¿qué hay de Peg?


  —También puede venir, no te preocupes por nada. No llores más, por favor. Yo me encargaré de todo. Agarra lo que necesites y te sacaré de aquí —él la soltó y la miró dulcemente a la cara—. Menos mal que ha mejorado el tiempo y hemos podido llegar hasta aquí. No habría podido soportar que pasara otro día sin saber si estabas bien o no.


  —Estaba… —Madeleine miró en dirección a la puerta de la casa donde Nick estaba con Peg Leg a su lado, sujeto con la correa—. Estaba en buenas manos.


  Andy miró en la misma dirección que ella antes de volver de nuevo a fijar los ojos en su rostro. Ella pudo apreciar una interrogante, un ligero aire de sospecha, pero no lo hizo patente.


  —Me alegro de que no te hayas tenido que enfrentar a todo esto tú sola.


  La generosidad de su respuesta hizo que ella se sintiera profundamente avergonzada. Se acercó a él para abrazarlo, como si ese gesto fuera a limpiar su conciencia, pero él se retiró.


  —No, ahora no, amor. Tengo que hablar con él.


  La agarró de la mano y se dirigieron hacia la casa. Nick les observaba tan inexpresivamente como si hubieran sido dos extraños los que se aproximaban.


  «¿No te duele ni siquiera un poquito verme en los brazos de otro hombre?», pensó ella.


  Nick y Andy intercambiaron saludos.


  —Hamilton.


  —Oficial Lathan —respondió él.


  —Me alegro de que se encuentre bien. Gracias por… cuidar de Madeleine.


  La mirada de Nick se alteró levemente.


  —De nada.


  —Me la voy a llevar a la ciudad. Tal vez usted quiera regresar con nosotros también.


  —Sí, así es. No tengo otro medio de salir de aquí. Mi caravana ha quedado semienterrada entre escombros. Cuando las carreteras vuelvan a ser transitables me encargaré de que todo vuelva a estar en condiciones.


  Andy carraspeó ligeramente.


  —Bueno, tal vez yo me pueda encargar de eso. La cuestión es que tengo un mensaje para usted. No son buenas noticias… Parece ser que su abuelo…


  La expresión de Nick no se alteró.


  —Quiere decir que ha muerto —dijo con dureza como si tratara de lanzar piedras en lugar de palabras.


  Andy carraspeó de nuevo.


  —Bueno… Sí, así es.


  —No tiene importancia —dijo Nick—. Él quería morir.


  Andy asintió.


  —Ya veo.


  Quizás era así y quizás, también, en su rutina diaria tenía que enfrentarse con muchas noticias como ésta, y semejante reacción era de lo más normal. Pero Madeleine no lo entendía así.


  —Nick, lo siento de verdad.


  El le lanzó una mirada heladora que la dejó petrificada.


  —¿Por qué? La vida se había convertido en una tortura para él. Resérvate esa compasión para alguien que la necesite —él sonrió con malicia—. O para algo. Debe haber una casa vieja en alguna parte que la necesite.


  —Vete a por lo que necesites —le dijo Andy a Madeleine—. Yo me encargo de esto.


  —Ya ha oído al oficial, señora presidenta.


  Claro que lo había oído. Y también el desprecio con que Nick trataba de recordarle que ya estaba a salvo, con un hombre capaz de cuidarla. Bueno, siempre y cuando él no se viera obligado a hacerlo él mismo, ¿cuál era el problema?


  —Sí, lo he oído —respondió ella y miró a Andy con gratitud—. No tardaré.


  Estoy deseando volver a ver a gente civilizada.


  Capítulo 10


  A los quince minutos de haber despegado, ya estaban aterrizando en el aparcamiento del Hospital General de Edgewater. Apenas si dio tiempo para las correspondientes despedidas.


  —Bueno, Madeleine —dijo Nick, dirigiéndose a ella por primera vez desde que habían dejado la casa—. Aquí es donde nuestros caminos se separan.


  Una pequeña multitud se había congregado entorno a ellos: gente que quería a Madeleine y estaban preocupados por ella. Allí estaban Sadie y John Mortimer.


  Madeleine les dio las gracias con la mirada. Su presencia allí le daba el coraje suficiente para comportarse como una mujer adulta.


  —Sí —dijo ella. Habría deseado poder estrechar su mano, pero tenía miedo de que el tacto de su piel echara por tierra todas sus buenas intenciones—. Cuídate.


  —Tú también —dio un paso atrás e hizo un leve gesto de despedida con la cabeza, y estuvo a punto de chocarse con el coche que iba a llevarle al aeropuerto de Dunesport—. Por cierto, nunca te dije para qué había ido a tu casa la noche del terremoto —sacó un sobre de su bolsa—. Iba a dejarte esto en el buzón. Pero no he tenido más remedio que decirte adiós en persona, en lugar de hacerlo como un cobarde. De todos modos, ten, es para ti. Si por alguna razón tienes necesidad de contactar conmigo, hay un número de teléfono en el que me puedes encontrar. Los mensajes llegan a mí en unos días.


  —No la quiero —dijo ella. No necesitaba, además, tener por escrito el recuerdo de aquel romance que había acabado con un corazón roto: el suyo—. No quiero nada tuyo.


  —Como quieras —se encogió de hombros sin darle más importancia, con esa indolencia que ella no podía comprender y esa sonrisa que la embrujaba.


  —Dámela a mí. Yo me la llevaré —dijo Sadie, la única persona que estaba lo suficientemente próxima como para presenciar la escena—. No soy tan orgullosa como curiosa.


  —Eres una persona excepcional, Sadie —dijo él, con un tono de humor del que no había hecho alarde en mucho tiempo.


  —Sí, lo soy —respondió Sadie, mirando a Madeleine—. Es una pena que algunas personas no sigan mi ejemplo.


  —Sería un mundo muy aburrido si todos nos comportáramos igual —dijo Nick mientras ponía su bolsa en la parte de atrás del coche y se sentaba en el frente. Cerró la puerta y miró a Madeleine—. El caballero de la armadura azul es un hombre con suerte.


  Pasó más de una semana antes de que Madeleine se sintiera capaz de regresar a su casa. Durante todo ese tiempo, Andy no dejó de ser amable, generoso y agasajador. Pero eso era precisamente lo que a Madeleine se le hacía insoportable.


  El recuerdo de Nick era cada vez más doloroso. Lejos de borrarse, según pasaban los días, su imagen se iba haciendo más vivida.


  —Te sentirías mejor si no fueras tan cabezota y leyeras la carta —le dijo Sadie.


  —No veo porqué eso me haría sentir mejor. Sea lo que sea lo que haya escrito, no le ha impedido abandonarme.


  —¿No tienes curiosidad por saber lo que dice?


  —No —mintió Madeleine.


  Sadie hizo un gesto de desesperación.


  —Pues yo sí, y mucha.


  —Puedes empapelar tu habitación con ella, si quieres. A mí me da lo mismo.


  A Madeleine no le sorprendió en absoluto que su amiga llevara la carta en el bolso. Se puso las gafas que, como siempre, llevaba en la cabeza, y abrió el sobre con una de sus largas uñas cuidadosamente pintadas de rojo.


  —¡Madre mía! —murmuró ella, con una expresión de sorpresa en el rostro. Se recolocó las gafas y leyó un poco más. Luego se tapó la boca con la mano y volvió a exclamar—. ¡Madre mía!


  Madeleine no pudo contenerse.


  —¿Qué? —-preguntó enfadada—. ¿Qué es lo que dice esa serpiente para hacerte exclamar de ese modo?


  Sadie se hizo de rogar y terminó la carta antes de dársela a su amiga.


  —Toma. Lee y llora un rato.


  No era una carta de amor. Madeleine sabía que Nick no podría transmitir, y menos por escrito, nada romántico, independientemente de lo buen periodista que fuera. Pero era una carta reflexiva que dejaba adivinar el candor con que había sido escrita.


  Leyó por encima las disculpas sobre lo que había hecho y no debía haber hecho, pues le traían a la memoria el sonido de su voz y la entristecía. Pero se detuvo en un párrafo revelador: Dentro de una semana estaré de camino a Europa del Este, al punto más caliente del conflicto… Cuando lo que esté frente a mí sea demasiado brutal para poder soportarlo, cerraré los ojos y veré tu imagen y la de Peg Leg en aquel pequeño rincón del paraíso. Sé feliz, mi dulce Madeleine. Y, por favor, no llores por el pasado. 


  —¡Oh! —susurró ella mientras las lágrimas trazaban surcos sobre su rostro.


  —Cuatro soldados de la UN han muerto allí ya, Madeleine —dijo Sadie, con los ojos congestionados—. No dejes que se vaya sin saber lo que sientes.


  —No quiere saberlo —respondió ella llorando—. No quiere una mujer en su vida, al menos no una mujer como yo. Me lo dejó muy claro.


  Sadie se sonó la nariz y se secó las lágrimas.


  —A veces me sacas de mis casillas. Es un hombre, y todos los hombres son estúpidos por naturaleza en cuanto a amor se refiere. Tiene miedo de admitir lo que realmente siente.


  —Él nunca ha sentido miedo por nada en toda su vida —dijo Madeleine, realmente convencida de lo que decía.


  —Si realmente te crees eso, es que tú también eres una completa idiota.


  Al mes siguiente, Madeleine cesó en su puesto de presidenta y John Mortimer fue elegido para sustituirla. En la misma reunión se informó al comité que se le había concedido a Nick un permiso provisional para reparar los desperfectos que la mansión había sufrido durante el terremoto. Willis Harding había sido la persona elegida para supervisar, con el beneplácito del propietario, las tareas de reconstrucción.


  —Bueno, esto hay que celebrarlo —dijo Sadie durante su visita a la biblioteca a la mañana siguiente—. Tal vez, Nick Hamilton, no era tan mal tipo después de todo.


  Y hablando de él, ¿has leído el periódico? Las cosas andan bastante mal por donde él anda.


  Madeleine se apoyó en el respaldo de la silla. Se le había puesto un nudo en el estómago.


  —No, no me atrevo ni a ver las noticias en televisión, por miedo a lo que me pueda encontrar.


  —Sinceramente, no creo que cerrar los ojos vaya a provocar su regreso a casa a estas alturas, y tú lo sabes. ¿Qué te ocurre Madeleine? No tienes buena cara.


  Madeleine forzó una leve sonrisa.


  —No es nada. Se me pasará, como siempre.


  —¿Qué quieres decir con eso de «como siempre»? ¿Desde cuándo te sientes enferma?


  —Desde no hace mucho y no es que me sienta enferma —Madeleine respiró profundamente—. Sólo me mareo un poco. Debe ser la gripe que hay ahora.


  —No hay ninguna gripe, que yo sepa —dijo Sadie—. Más aún, te diré que esa es la eterna excusa junto con «he debido comer algo que me ha sentado mal».


  —No sé qué quieres decir —dijo Madeleine mientras intentaba descifrar que se escondía tras la mirada ansiosa de su amiga.


  —¿Te acostaste con él?


  Madeleine se quedó de piedra ante semejante pregunta.


  —¿Qué?


  —Que si te acostaste con él o no.


  —¡Sadie!


  —¡Madeleine! —Sadie abrió los ojos en un gesto de fingida inocencia—. ¿Lo hiciste?


  —Pues… sí.


  —Entonces una razón para que te sientas mareada puede ser que estés embarazada.


  Esa fue la gota que colmó el vaso para Madeleine. Además del dolor que le producía un amor imposible, que no le dejaba ni comer ni dormir, encima podía estar embarazada, lo que la conducía a una única y auténtica verdad: era completamente idiota de nacimiento.


  —No puede ser, sólo lo hicimos dos veces.


  —Sólo hace falta una para que ocurra. ¿No te lo dijo tu madre?


  —Sí, sí me lo dijo —Madeleine sintió que se le doblaban las rodillas—. Sadie, ¿qué voy a hacer?


  —Lo primero, ir al médico. No es necesario morirse de un ataque sin saber a ciencia cierta si hay razones para ello —Sadie miró a un lado y otro para comprobar que nadie las espiaba. Luego se sentó en el brazo de la silla de Madeleine—. ¿De verdad que no se te había ocurrido que esto podía ocurrir?


  —A lo mejor sí… no sé…


  —Si los resultados dieran positivos, ¿se lo dirías?


  —¿A Nick? —Madeleine se encogió de miedo ante la idea de cómo reaccionaría


  —. No, ni loca.


  —¿Y por qué no? Tú lo quieres. Los dos lo sabéis.


  —Sadie, ¿cómo puede uno enamorarse de alguien a quien conoces en menos de un mes?


  Sadie se encogió de hombros.


  —Romeo y Julieta lo hicieron.


  —No eran más que dos niños —respondió Madeleine.


  —Victoria y su amado Albert, tus padres, mi tía abuela Penny y su amado Sidney —dijo Sadie—. Pero tú, por supuesto, no.


  Madeleine cerró los ojos para evitar el flujo de lágrimas que estaban resueltas a brotar de un momento a otro.


  —Pensé que estaba enamorada de Martin y mira lo que pasó.


  —Que terminó en el retrete, el lugar en el que le correspondía estar. Pero, ¿qué tiene que ver eso con Nick Hamilton? ¿No creerás que ambos están cortados por el mismo patrón?


  —No, para nada —afirmó Madeleine con un inicio de risa entrecortada.


  —Bien. Una vez que hemos aclarado este punto, vuelvo a preguntar, ¿por qué no se lo quieres decir?


  —Por muchas razones, Sadie, y la primera es porque no me ama. Además, no sabría como localizarlo.


  —Pero sabes dónde puedes dejarle un mensaje. ¿No se te ha ocurrido pensar que tal vez él sí era consciente de que esto podía pasar y por eso te dejó su número?


  —No —Madeleine no quería bajo ningún concepto que él se enterara de aquello. No podía soportar la idea de que él volviera coaccionado por un motivo como aquél, ni por ninguna otra causa. Si volvía, debía hacerlo por voluntad propia


  —. Por favor, simplemente acepta que no puedo decírselo. Es algo que tengo que solucionar por mí misma.


  —De acuerdo, no se hable más de esto —Sadie abrazó a su amiga para infundirle fuerzas—. Podrías marcharte a otro sitio. Ya sabes a lo que tendrás que enfrentarte si te quedas aquí.


  Claro que podía huir, pero eso no aliviaría el dolor de su corazón.


  —Total, no es la primera vez que tendré que enfrentarme a los cotilleos y las malas lenguas —dijo Madeleine.


  —Las señora Parrish y Hubble se sentirán terriblemente ofendidas por el hecho de que la ex presidenta de tan venerable Sociedad esté preñada y sin anillo de casada —dijo Sadie.


  Madeleine se incorporó ligeramente.


  —Eso es algo que no podré evitar. Pero, gracias a Dios, todavía me quedan un montón de buenos amigos que no me darán de lado.


  —Eso tenlo por seguro, empezando por mí —Sadie se levantó y colocó de nuevo las gafas en el lugar que le correspondían, sobre la cabeza.


  —Y por mí —dijo Dilys Steach, que bajaba desde lo alto de la escalera, en el pasillo contiguo—. No tengo intención alguna de perder a mi mejor bibliotecaria mientras que esté trabajando aquí. Además, creo firmemente en la influencia del ambiente sobre los no natos y, en mi modesta opinión, un lugar dedicado a la lectura y el aprendizaje es el lugar más apropiado para incubar al hijo del señor Hamilton.


  Ahora, señorita Brookes, acompañe a la señorita Slater al lavabo, porque creo que está a punto de vomitar.


  Era finales de mayo y habían pasado ya siete meses desde el terremoto. Las carreteras estaban reparadas y pavimentadas. Pero, lo más increíble de todo era que toda la propiedad Tyler había sido restaurada.


  Hacía unos cinco meses la Sociedad Protectora del Patrimonio había recibido el dinero y la autorización correspondientes, por parte del abogado de Nick Hamilton, para iniciar la reconstrucción de todo el lugar. Además la Sociedad había obtenido la licencia para celebrar allí bodas, fiestas y otros eventos, con el fin de recaudar fondos encaminados a pagar la educación de Steven Landry.


  Madeleine no llegaba a comprender que había hecho cambiar a Nick, lo único que sabía era que, cuanto más tiempo pasaba, más difícil le resultaba olvidarlo.


  Aquel día de primavera toda la ciudad se había congregado entorno a la mansión: la propiedad iba a ser cedida a la Sociedad Protectora del Patrimonio con el fin de que ésta la explotase. Un gran número de personas estaban ya allí para presenciar el solemne acto de entrega, que sería realizado por un representante de la familia Tyler. La música de cuerda armonizaba la ceremonia y llegaba, filtrándose entre las dunas, hasta la casa. Una brisa deliciosa movía sutilmente las cortinas de la ventana a la que se había asomado Madeleine. Abajo, el cerezo centenario dejaba caer pétalos de sus ramas florecidas y los esparcía sobre el césped como si fuera confeti.


  Sobre la cama que estaba detrás suya un vestido rosa de seda esperaba el momento en que hubiera de deslizarse por la tersa piel de Madeleine. Justo al lado, en el suelo, estaban los zapatos, de un color verde pálido, casi gris. Y, en la silla, un sombrero de ala ancha, con un lazo que conjuntaba con los zapatos.


  Todos aquellos que consideraban que no sería oportuno que se presentara a aquella celebración, iban a llevarse una tremenda desilusión. O, al menos, así lo deseaba ella. Sólo esperaba no perder la valentía en el último momento.


  Mucha gente la esperaba. Al fin y al cabo ella había sido la artífice de aquel evento, pues había luchado sin descanso para salvar el lugar y la mansión. John Mortimer y su mujer, además de ser amigos personales, no ponían en duda que ella tenía que estar allí, que aquel acontecimiento era también un reconocimiento a su labor. Lo que pensaran otros no importaba.


  Pero, realmente, no era la gente que pudiera estar allí, ni su opinión lo que la trastornaba. Era más bien quien pudiera no estar. Hasta aquel momento, nadie sabía exactamente quien sería aquel famoso representante de la familia Tyler. ¿Sena Nick?


  Ni siquiera Sadie tenía nociones sobre aquella última conversación que habían mantenido Nick y Madeleine la noche antes del rescate del helicóptero. Sin embargo, se había quedado muy grabada en la mente de Madeleine.


  «—A veces… muy raramente… dos personas parece que… conectan…


  —¿Piensas volver?


  —Sólo si ese hilo de unión no se rompe después, a pesar del tiempo y la distancia.» En aquellos siete meses no había recibido noticias suyas. Después de tanto tiempo, ¿sería posible que le quedara alguna esperanza? El hecho de que hubiera donado la propiedad a la sociedad, ¿era, acaso, la prueba de que no tenía intenciones de regresar?


  Madeleine trató de acallar el grito de dolor que sentía dentro siempre que pensaba en él. Le golpeaba la cabeza, los ojos, el estómago. Había algo de masoquista en aquel empeño suyo por mantener viva su memoria. Atesoraba en su corazón cada momento que habían compartido, cada palabra, cada roce, cada sonrisa.


  Estaba convencida de que había en ella una fuerza extraña que la impulsaba a enamorarse de extraños. Nadie se enamoraba a primera vista. Ninguna persona sana, en su sano juicio, podía pensar que una relación surgida así, de repente, pudiera ser algo duradero.


  ¿Y si ya no quedaba nada que compartir? Tal vez aquellos dos encuentros eran todo lo que podía haber. Los conejos también se aparean y no por eso se prometen amor eterno. Tenía que aceptar eso y dejar de creer en milagros. Pero no podía.


  El no iba a estar allí hoy. Era absurdo mantener esa vana esperanza. Y aunque viniera, eso no significaba que lo hiciera por ella, seguramente ni recordara aquellas palabras que a ella le habían dado el único apoyo que le quedaba después de su marcha.


  Abajo, en la cocina, el reloj dio las tres. La ceremonia empezaría en media hora.


  No estaba segura de poder enfrentarse con una sonrisa a toda la ciudad. Estaba herida y no podía combatir aquel dolor. Además no quería enfrentarse a la compasión cuando Andy, ante sus ojos, apareciera con su prometida.


  Pero no tenía elección. Se acercó hasta la cama, se detuvo un segundo y sacó el vestido de la percha.


  Capítulo 11


  Nick se quedó un momento de pie junto a su coche y observó con detenimiento la escena que se desarrollaba en el jardín. La imagen era soberbia e impresionante, de una belleza desbordante.


  Los vestidos vaporosos de las mujeres revoloteaban y se difuminaban en el verde esmeralda del fondo. Más allá, el azul profundo y misterioso del océano se fundía con el cielo, con tal paz que resultaba difícil creer que fueran el mismo cielo y mismo mar de aquellos tormentosos días.


  Se pasó la mano por los ojos y agitó la cabeza, como si eso pudiera cambiar el hecho de que, para la mayor parte de los habitantes de este mundo, no había lugares como éste. No había refugios en los que evadirse del dolor de cada día, puertos en los que detenerse para recabar fuerzas y afrontar lo inafrontable.


  Las imágenes se agolpaban en su cabeza: lugares medio abrasados que en un tiempo fueron hogares, ciudades cuyas calles habían quedado reducidas a ceniza y, sobre todo, imágenes de gente, de niños. No tenían nada a lo que agarrarse, ningún futuro.


  Y él, allí, en medio de los francotiradores y las explosiones provocadas por morteros, en una situación para nada mejor que la de los otros. Nadie le esperaba en casa al final de la pesadilla, ningún lugar al que considerar su hogar. Sólo tenía una instantánea que le había tomado a Madeleine, furtivamente, el día que se conocieron y conservada durante todos aquellos meses como un talismán que le protegiera de la muerte.


  ¡Cuántas veces había recorrido con los ojos sus labios, sus contornos bien definidos y sutiles, mientras estaba rodeado de cadáveres y tumbas improvisadas!


  Miró de nuevo a la fachada imponente de aquella mansión y se avergonzó de haber estado durante tanto tiempo llorando por la pérdida de la herencia histórica de otro país, sin haber sabido apreciar la suya propia. No estaba seguro de si había tardado demasiado en regresar con la idea de construirse un futuro y despojarse de su doloroso pasado.


  Una pequeña conmoción le hizo notar que su presencia había sido detectada. Se estiró, se colocó la pajarita y se metió en el coche para recoger su chaqueta. Habría hecho cualquier cosa para retrasar un poco más la búsqueda. No sabía que le perturbaba más, la idea de no verla o encontrársela en brazos del caballero de la armadura azul.


  Un hombre se aproximó a él.


  —Señor Hamilton, soy John Mortimer. Nos conocimos hace tiempo, pero no creo que se acuerde.


  Nick le estrechó la mano.


  —Me acuerdo perfectamente. Usted ha sido el que, tan amablemente, ha posibilitado la renovación de toda la propiedad Tyler en mi ausencia.


  —Sí, así es.


  Nick hizo un recorrido por cuanto tenía al alcance de los ojos.


  —Ha hecho usted un trabajo inmejorable.


  —Muchas gracias. El esfuerzo valía la pena. Me siento muy orgulloso de ser parte de esto —respondió John Mortimer y se encaminó hacia la casa, conduciendo con él a Nick—. Antes de que sea devorado por la multitud, me gustaría decirle lo feliz que me sentí cuando anunció que vendría usted mismo en persona. No sólo porque eso confiere a esta ceremonia todo su significado, pues todos estamos en deuda con usted y preferimos agradecérselo en persona, sino… bueno, me gusta ver todos los cabos bien atados.


  A Nick le pareció que aquel mensaje era totalmente críptico y trató de averiguar que se escondía tras su mirada. Pero sólo encontró afecto y amistad en unos ojos llenos de honestidad.


  —Gracias.


  —¿Ha memorizado su discurso?


  Nick hizo una mueca.


  —No exactamente. Generalmente improviso cuando hablo en público, no suelo ensayar lo que voy a decir.


  —Yo tampoco —dijo John—. Por eso he dicho ya, en lo que llevo de mandato, unas cuantas estupideces sonadas. Hablar sin haber pensado de antemano lo que se va a decir no es siempre una buena política. La mayor parte de las veces uno termina afirmando o contando algo que no debía y cayendo en su propia trampa.


  John Mortimer señaló con un gesto hacia la terraza.


  —Ya estamos dispuestos para empezar la ceremonia. Al finalizar los discursos, se procederá a servir el té —dijo él—. Por cierto, no he informado a nadie de su presencia, tal y como me sugirió que lo hiciera. Pero, realmente, tengo gran curiosidad por saber por qué quería usted que se mantuviera en secreto.


  —No estaba seguro de poder hacer este viaje —dijo Nick, incómodo por tener que mentir una vez más, casi antes de poner el pie en aquel lugar. La verdad era que no quería que Madeleine tratase de evitar su presencia.


  —Ya entiendo. Bueno, si está usted dispuesto, el comité de bienvenida querría hacerle el debido recibimiento.


  Habían colocado una marquesina sobre una plataforma en la terraza y dispuesto en línea una serie de sillas para los altos mandatarios e invitados especiales. Nick tomó su asiento honorífico y se dio cuenta de que todos los asientos estaban ocupados, excepto uno al final de la fila.


  El dolor y el vacío que se habían hecho ya sus compañeros habituales le punzaron una vez más el estómago. Ella no estaba allí, en el lugar que le correspondía como ex presidenta de la Sociedad Protectora del Patrimonio.


  Los discursos dieron comienzo, lentos, pesados, induciendo a una somnolencia comunitaria. Elogios por su generosidad, exaltaciones del entorno histórico y afirmaciones sobre la importancia de conservar ese bagaje cultural, además de algunas anécdotas sobre viejos tiempos ya enterrados. Y, finalmente, el momento que Nick había estado esperando: la invitación a que dijera unas palabras.


  Se puso de pie y se dirigió al frente para agarrar el micrófono. Abrió la boca con la intención de que aquel fuera el discurso más corto de la Historia. Y así se quedó, abierta y silenciosa, pues el revolotear de un vestido rosa, la delicadeza de un rostro enmarcado por un cabello hermoso y un sombrero de paja que ocupaban el asiento vacante, captaron por completo su atención.


  Ella permaneció mirando al frente. El hombre que estaba sentado a su lado se inclinó levemente y le dijo a Madeleine unas palabras. Luego se secó el sudor de la frente con un pañuelo impecable.


  Nick permaneció allí inmóvil, mientras un murmullo se elevaba entre la multitud. Finalmente, alguien rompió su silencio.


  —Adelante. Hace demasiado calor para estar aquí de pie.


  No tenía ni idea sobre qué decir. Le resultaba imposible recordar el nombre de la mujer que le había entregado la placa conmemorativa de aquel evento.


  Algo debió salir de su boca pues los calurosos aplausos le liberaron por fin. Los invitados de honor empezaron a levantarse y a dirigirse al lugar donde se serviría el té. Trató de llegar hasta Madeleine, pero una mujer enorme y terriblemente emperifollada le cortó el paso.


  —Por aquí, señor Hamilton. Tenemos una deliciosa taza de té esperándonos —


  sonrió ligeramente, como buscando una complicidad imposible—. O algo más fuerte, si lo prefiere.


  Disimuladamente miró hacia atrás para comprobar que Madeleine les seguía.


  Pero sólo pudo ver su sombrero que se confundía entre la multitud. En pocos segundos, se vio prisionero en una carpa donde alguien colocó un plato y una taza en su mano, mientras alguien distinto le ofrecía un sandwich de anchoas y aceitunas.


  John Mortimer reapareció y le rescató de aquel tormento.


  —Parece que no todo el mundo está aquí —dijo Nick en un intento por obtener información sin que se hiciera demasiado evidente.


  —Los hombres están en la carpa contigua en la que hay un bar —aclaró John Mortimer—. El resto de las mujeres se han ofrecido voluntarias para hacer de guías por toda la propiedad y en la mansión. La verdad es que, con todas las piezas y muebles recién restaurados, ha quedado como un museo. Ahora, eso sí, se ha restringido el paso a aquella zona que usted reservó para su uso personal. John observó que la taza de su invitado estaba intacta.


  —¿Qué le parecería cambiar a algo más fuerte y luego dar una vuelta por la casa?


  —Me parece la mejor idea del mundo —respondió Nick.


  —¿A qué estamos esperando?


  Madeleine estaba sentada en una de las mesas de la entrada principal y entregaba planos a todos aquellos que querían visitar el lugar. A su lado había una gran urna de mármol italiano, tan repleta de lilas que rebosaban. Uno de los ramilletes se había caído al suelo y ella se había agachado para recogerlo. Cuando se incorporó, Nick estaba entrando. El momento ansiado durante tanto tiempo había llegado.


  Por primera vez desde que se conocían, ella gozaba de una ligera ventaja.


  Cegado por la luz exterior, Nick tuvo que detenerse unos segundos en el recibidor, hasta que sus ojos se adaptaron a la oscuridad. Ella apretó el ramillete contra su pecho y se quedó observándolo. Él estaba más guapo que nunca. Su figura impresionante, parecía aún más majestuosa con aquel elegante traje gris.


  Sus ojos se encontraron. Él la miró durante unos segundos antes de decirle algo a John. Luego se fue aproximando, siete metros, cinco, dos… hasta llegar frente a ella. Sólo la urna les separaba.


  —¿Qué hace usted escondida detrás de ese cargamento de flores, señora ex presidenta? —preguntó él con esa voz sensual y trasnochada que había resonado en su cabeza como un recuerdo de lo imposible durante tantos meses—. ¿Estás ocultando a Peg Leg?


  La sonrisa con la que formuló la pregunta hizo que el corazón de Madeleine se derritiera como la cera.


  —No —dijo ella, absolutamente feliz de poder volver a escucharlo—. No estaba invitado a la ceremonia.


  —Quiero verte entera —dijo él y dio la vuelta a la urna, extendiendo las manos para reclamar un abrazo.


  Ella se preparó para el momento de la verdad, sin retirar sus ojos de los de él.


  Cuando estuvo frente a ella, se detuvo y la miró de arriba a abajo. Nick no pudo ocultar su sorpresa. Se le cortó la respiración.


  En ese preciso instante, la voz de Andy surgió por detrás.


  —¿Alguien ha visto a mi mujer?


  En ese instante, el tiempo se detuvo y los dejó a todos congelados sin saber qué hacer.


  Madeleine miraba a Nick y apretaba el ramillete con fuerza contra su pecho.


  Andy, un poco más atrás que Nick sonreía avergonzado, mientras levantaba los hombros en un gesto de disculpa, y Nick permanecía inmóvil, con los brazos extendidos y los ojos abiertos de par en par y fijos en su abultado vientre. Su mirada estaba vacía y sus hombros mostraban la incapacidad de asumir todo aquel peso de golpe.


  Por fortuna, Cecily Lalham hizo su aparición en escena. Bajó como un ángel por la suntuosa escalera de la mansión, al encuentro de su adorado esposo.


  —¡Oh! Lo siento. ¿Interrumpo algo?


  —No —dijo Andy—. Ya no estoy de servicio y quería que me acompañaras a tomar un té.


  Sus voces se perdieron en la distancia. Con la misma discreción, John desapareció en dirección al salón principal.


  Nick tragó saliva y se mojó los labios resecos por la tensión. Agarró, con delicadeza, la mano derecha de Madeleine.


  —No llevas anillo de casada.


  —No —dijo ella—. No estoy casada.


  —Pero el caballero de la armadura azul…


  —Encontró a la mujer adecuada y se enamoraron en el acto. Cecily es enfermera. Se casaron hace cuatro meses. Todavía están de luna de miel.


  Nick sacudió ligeramente la cabeza, como si ese fuera el modo de esclarecerlo todo.


  —Pero tú estás… —dijo él señalando la tripa de Madeleine e inmediatamente recogió su dedo, como temeroso de que el bebé pudiera salir y mordérselo—.


  ¿Soltera?


  —Me temo que así es —dijo ella.


  Él tragó saliva de nuevo. Se arriesgó a mirar de nuevo a su abultado vientre y a lanzar la pregunta de rigor.


  —¿Estás… embarazada?


  —Eso espero —dijo ella mientras acariciaba la seda rosa que cubría el caparazón de su bebe.


  Nick se colocó de nuevo la corbata y pasó un dedo por el interior del cuello de la camisa, como para facilitar el paso del aire por su garganta.


  —No quiero ofenderte…


  —No lo harás, siempre y cuando no me preguntes quién es el padre.


  Él la miró intensamente y encontró la respuesta a aquella pregunta no formulada en sus ojos.


  —¿Por qué no me lo dijiste, Madeleine? Habría venido mucho antes.


  —No quería que vinieras antes. Quería que vinieses cuando y sólo si lo deseabas y era el momento oportuno para ti.


  —Pero Madeleine, ha debido de ser un verdadero infierno para ti. Más aún con todo lo que había detrás. Sé lo difícil que fue para ti ser el punto de mira de todos en el pasado.


  —Pero esta vez era diferente. Esta vez valía la pena pagar cualquier precio —


  ella depositó la mano suavemente sobre su abdomen—. Tenía algo que hacía que nada importara.


  El acercó la mano hasta su rostro y la acarició con dulzura.


  —¿Qué puedo decir?


  —En eso no te puedo ayudar —ella se encogió de hombros y continuó—. Sólo espero tener fuerzas suficientes para seguir adelante si mis ilusiones no se hacen realidad. Yo sé que tú quieres una mujer que sea autosuficiente y con mucha fortaleza. Alguien que…


  El le impidió continuar.


  —Hace un rato, el nuevo presidente de la Sociedad Protectora del Patrimonio Local me dijo que hablar sin haber pensado de antemano lo que se va a decir, no es siempre una buena política, porque la mayor parte de las veces uno termina afirmando algo que no debía y cayendo en su propia trampa.


  —Ya —dijo ella pensativamente, sin poder dejar de mirarlo intensamente, reafirmándose en cuanto a todas las cualidades que la habían enamorado de él: su valentía, su sentido del humor…


  Ella encontró todo aquello y algo más: una humildad que suavizaba las aristas de su orgullo sin que por ello perdiera un ápice de su integridad.


  Su otra mano acompañó a la primera en una caricia que abarcaba todo el rostro de ella.


  —Estás mirando a un hombre que ya ha sido cazado —afirmó él mientras acercaba sus labios a los de ella.


  —¿Puedo servir de ayuda en algo? —susurró ella.


  Un grupo de visitantes entró en el recibidor. Se quedaron paralizados al ver a Nick tan próximo a Madeleine y a punto de besarla. Un murmullo comenzó a resonar.


  —No dejes que distraigan tu atención —dijo Madeleine mientras lo abrazaba con fuerza y lo atraía hacia sí—. Sigue con lo que estabas a punto de hacer.


  —Con toda esa gente mirando, ni hablar.


  Nick la agarró de la mano y la condujo escaleras arriba, mientras el murmullo crecía y se hacía eco de aquel escandaloso comportamiento. A través de pasillos y pasillos, llegaron a las habitaciones reservadas para el uso particular del propietario de la mansión. Entraron en una de ellas y se sentaron sobre la cama.


  —Bueno, ¿por dónde empiezo, por disculparme o por explicarme? —dijo él.


  —¿Por qué no empiezas por besarme?


  Ella acercó los labios hasta su boca y lo besó largamente. Una burbuja de felicidad explotó en su interior y la llenó de luz.


  Pero enseguida él se apartó.


  —Antes de que mis impulsos me arrastren, como me ocurre siempre que estoy contigo, querría aclarar ciertas cosas.


  Ella agarró un par de almohadas y se acomodó sobre ellas.


  —Empieza, soy toda oídos.


  Él respiró profundamente y soltó las palabras como si fueran patatas ardiendo y se estuviera quemando.


  —Lo primero, disculparme por ser un mamarracho y haberme despedido como lo hice. Lo segundo, que esa «conexión» que parecía existir, es lo más real que me he encontrado en toda mi vida, que ha podido sobrevivir al tiempo y a la distancia.


  Estos últimos siete meses han sido un auténtico infierno sin ti. Y, tercero, ¿cuándo pensabas decirme que estaba a punto de ser padre?


  Ella sonrió y mantuvo silencio durante unos segundos.


  —Primero, sí, fuiste un auténtico mamarracho, pero te perdono porque tu abuelo acababa de morir y creo que se podía justificar tu comportamiento. Segundo, me alegro de que estos meses hayan sido una agonía para ti. Me siento mucho mejor al saber que no he sido la única que ha sufrido. Y tercero, habrías sabido que eras padre, una vez que el niño hubiera nacido y yo estuviera establecida.


  —¿Establecida? ¿A qué te refieres?


  —No tengo intenciones de permanecer aquí. Creo que ha llegado el momento de buscar el lugar apropiado para que mi hijo y yo podamos vivir tranquilos.


  —Y, ¿dónde se supone qué será eso?


  —No sé, tal vez tú me puedas sugerir algo.


  Nick sonrió y su mirada se hizo dulce como la miel.


  —Alguien me ha ofrecido comprar un periódico local en una pequeña ciudad de California. ¿Te vendrías conmigo a California?


  —¿Hay alguna razón por la que deba hacerlo?


  —Sí, porque es allí donde querría vivir con mi esposa —aquella voz sensual y sugerente hacía por primera vez aquella promesa que ella tanto había ansiado escuchar.


  —¿Te vas a casar? —preguntó Madeleine con sentido del humor.


  —Sabes, te has hecho muy autosuficiente en estos últimos meses. ¿A qué se debe el cambio?


  —Me he cansado de depender de las acciones de otros —respondió ella sin perder la dulzura y el encanto.


  —Si lo dices por mí, yo…


  —Bueno —insistió Madeleine—. No has respondido a mi pregunta, ¿te vas a casar?


  —Eso depende de ti.


  —Pues yo no lo haré hasta que no reciba una propuesta formal.


  Él se tensó pero, finalmente, acertó con la pregunta adecuada.


  —Señorita Slater, ¿desea usted casarse conmigo?


  —¿Por qué?


  —¿Cómo que por qué? Es obvio —respondió él.


  Ella se acarició el vientre.


  —Este no es un motivo para dar semejante paso.


  —Madeleine, quiero que te cases conmigo porque te quiero —dijo él.


  —¿Podrías darle un poco más de romanticismo al asunto?


  —Maldita sea, tú sabías que yo te quería posiblemente antes de que lo supiera yo. Te amo desde el primer momento en que te vi.


  —Bueno —respondió ella—. Puesto que yo te he querido durante un período de tiempo aproximadamente idéntico, creo que voy a aceptar.


  Un beso selló los labios de Madeleine. Nick acarició todo su cuerpo. Desabrochó la cremallera de su vestido de seda y descubrió sus senos y su vientre maternal. Los besó con intenso amor.


  —¿Cuándo está previsto el nacimiento?


  —Dentro de cinco semanas —respondió ella.


  —Y, ¿cuándo podré hacerte el amor?


  —Ahora mismo, por ejemplo —le provocó ella.


  —¿Aquí? —se sobresaltó el—. Podría entrar alguien.


  —Quiero que veas que tu mujer puede ser tan audaz como tú necesites que sea.


  —Yo sólo necesito que seas como eres, mi dulce Madeleine.


  Nick la vistió, la tomó en sus brazos y salió de la habitación. Recorrió de nuevo todos los pasillos que conducían a la salida y bajó la escalera.


  En aquel momento Dilys Steach se dirigía hacia la entrada con un grupo de visitantes.


  —Ahora nos encontramos en la entrada principal. El suelo de mármol fue pedido directamente a Italia por Edmund Tyler, quien mandó construir esta mansión como regalo de bodas para su mujer, Jessica. Podrán observar que, a punto de salir de la mansión, se encuentra su nieto, el conocido periodista Nick Hamilton, quien en numerosas ocasiones ha arriesgado su vida con el único fin de informarnos. La futura madre de su hijo, a la que lleva en brazos, es Madeleine Slater, quien ha dado sentido a la vida de Nick. Creo que se merecen un fuerte aplauso.


  Nick dejó a Madeleine suavemente sobre el suelo y, ambos, ya en la terraza, recogieron el reconocimiento de aquella conservadora ciudad de Edgewater juntando sus labios en un beso apasionado.


  

  Fin
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